
Es natural

Soriano canta las ex-
celencias del Gobierno

Lerroux
MALAGA, 25.—En el expreso de

ayer llegó don Rodrigo Soriano para
asistir a la asamblea extraordinaria
del partido democrático federal, ante
la cual explicó ea tramitación de la ul-
tima crisis, mostrándose conforme con
la solución Lerroux y con la colabo-
ración.

Dijo que ahara es cuando empieza
da verdadera República.—(Febus)

En París

Declaraciones del
compañero Besteiro

PARIS, 25.—El presidente de las
Cortes constituyentee, camarada Bes-
teiro, ha manifestado hoy al corres-
ponsal de la Agencia Fabra que asis-
te al Congreso de la Confederación
General del Trabajo Francesa en re-
presentapión de la Unión General de
Tr albee adores, especi al men te invitada.

Agregó que probablemente haría
uso de la palabra en esa.reuniónr

Hablando de la situación política de
España, el camarada Besteiro dijo que
los acontecimientos obedecen a una
especie de movimiento de vaivén, y
como al instaurasse la República hu-
bo, naturalmente, un Impulso de le-
quierda, no es extraño que ahora se
dibuje una tendencia conservadora,
que no cree sea definitiva, pues los
socialistas defenderán sus ideales.

Contestando a una pregunta, el
compañero Besteiro dijo :

—Nosotros consideramos la huelga
como arma legal en determinadas cir-
cunstancies ; pero, por ahora, no veo
nada de esto en el horizonte.

Agregó que en general se había
opuesto a la participación socialista
en el Poder, pues cree Que el Socialis-
mo debe ser acción política más que
gubernamental.

Terminó diciendo que la República
no está en modo alguno amenazada,
pues todo intento ,de restauración del
régimen anterior, caído por sus pro-
pios errores, produciría una perturba..
dem cuya responsabilidad no onee que
nadie quiera arrostrar.—(Fabra.)

PARIS, 25. — El periódico «Paris
Soir» publica una interviú concedida
a uno de sus redactores por el presi-
dente de la U,nión General de Traba-
¡adores de España y presidente de les
Cortes constituyentes españolas,
compañero Julián Besteiro.

El hder socialista español expuso
el periodista el programa de la reno-
vación escolar en España, «que—di-
jo—ha de constituir un legítimo orgu-
llo para la joven República Española».
Dió también numerosos detalles de las
escuelas de nueva creacien.

Refiriéndose luego a las relaciones
entre las dos Repúblicas vecinas, el
camarada Besteiro declaró que la ins-
turación del nuevo régimen ha tenido
lógicamente como consecuencia el des-
arrollo favorable de dichas relaciones.
(Fabra.)

Los altos cargos
El Gobierno se jacta, ignoramos

con qué fundamento, de haber lleva-
do a los altos cargos a las personas
adecuadas. No ha pensado, según han
repetido destacados miembros de la
minoría radical, en si mermaba o no
los votos de la mayoría. Ésa, para el
señor Lerroux y sus amigos, es se-
cundario. Casi todos los altos cargos
ministeriales han sido cubiertos con
diputados. De creer al Gobierno, esto
significa que ahora no se sigue «la
política funesta de sostener la mayo-
ría a costa del sacrificio de los intere-
ses de España». Pero que nosotros se-
pamos, la nueva formación ministe-
rial no ha introducido ninguna modi-
ficación en las normas que regían en
la pesada situación política. Es decir,
sí. Antes, los altos cargos estaban des-
empeñados por personas inteligentes,
aunque no diputados, si la incompati-
bilidad lo impedía.

Bien está que el Gobierno se ufane
de serio. Pero bromas, no. Los inte-
reses de España no se hallan hoy, ni
con este Gobierno ni con sus servido-
res de los altos cargos, mejor defen-
didos que ayer. Podíamos comparar
individuo con individuo y hasta some-
terlos a examen, y ya se vería la no-
table diferencia que existe entre los
directores generales dimitidos y los
admitidos. Lo mismo decimos de los
subsecretarios y de los ministros.
¿Cuáles son los méritos «técnicos» del
señor Samper, ministro de Trabajo?
Quizás están vinculados a su paso por
el Ateneo Valenciano y a aquella vi-
sita que hizo al gobernador de Beren-
guer, para ofrecérsele, el día que fu-
silaron a Galán y García Hernández?

Si ahora han ido a los altos cargos
personas ajenas a los partidos, tam-
bién fueron antes. Respecto de los
miembros de la mayoría elegidos, con-
tra la ley de Incompatibilidades, para
Direcciones generales y Subsecreta-
rías, lo han sido inconscientemente o
demasiado conscientemente..No esta-
mos dispuestos a admitir- 'equívocos.
Cuando el Gobierno menea su mayo-
ría parlamentaria es que se ha echado
sus cálculos. Mezclar a España en los
fines de una conducta qpe se traduce
en elevación de ineptos e incapaces es
lícito siempre que se reconozca que
éstos van a devorarla. Las condiciones
en que ha nacido este Gobierno,
aupado por una conjura del capitalis-
mo y la clerigalla, le obligan' a 'ser
prudente. Por lo menos a no zaherir
al anterior, del que tiene el actual mu-
cho que aprender en todos los sen-
ticloa,

BARCELONA, 25.—En Gerona se
celebró ayer un homenaje al ministro
de Comunicaciones y un mitin de pro-
paganda, al que asistieron gran nú-
mero de representaciones de la coman.
ea gerundense.

Por la mañana, en honor del minis-
tro, se celebró un vermut en el Cen-
tro de Unión Republicana. Después se
procedió a formalizar la institución de
la Beca Ser-Italie creada por suscrip-
ción popular. El señor Santaló hizo
uso de la palabra para agradecer el
homenaje.

Por la tarde, en la plaza de toros,
tuvo efecto el mitin de afirmación de
los principios de la «Esquerra». El dis-
curso más interesante estuvo a cargo
del ministro de Comunicaciones, quien
hizo una breve historia de la crisis que
produjo la caída del Gobierno Azaña,
diciendo que rendía homenaje al ciu-
dadano ejemplar que tantas pruebas
de fe democrática ha dado.

En cuanto a/ nuevo Gobierno, dijo
que ante la imposibilidad de ir a la
formación de un Gobierno de concen-
tración republicana con inclusión de
los socialistas y presidido por el señor
Azaña u otra personalidad de signi-
ficación idéntica, «que es la primera
solución—dice—que propugnamos, an-
tes de escamotear la voluntad de Cata-
luña , y de España yendo a la disolu-
ción de las Cortes, peligrosísima, en-
tendimos que precisaba intentar la
constitución de un Gobierno de con-
centración republicana, siempre que
aviniera a no dar un paso atrás en
la obra legislativa que había llevado
a eabo el Parlamento.

Además de esta garantía, reclama-
mos que en el nuevo Gobierno no po-
día faltar ninguna de las aninoreas que
habían integrado el Gobierno Azaña,
y como obligación principal, que el
Gobierno había de cumplir sus com-
promisos en cuanto al Estatuto de
Cataluña. Precisaba, además, no pa-
ralizar la obra de redención de los
obreros de la tierra y, por lo tanto,
la Reforma agraria ; llevar adelante
La ley de Arrendamientos rústicos, y
exigir rigurosamente las responsabili-
dades'. Aceptadas estas condiciones, se
procedió'a una colaboración hecha con
vistas absolutamente a lo que está
por encima de todo: las libertades de
Cataluña y la República.

La Esquerra» responderá fielmen-
te 11 los compromisos contraídos, y
aquellos con quienes ha establecido el
contacto tienen la misma lealtad y
sinceridad que tenemos nosotros.

No daré yo nunca mi voto si no
se cumplen todas las condiciones se-
ñallades. El día 2 de octubre se abrirá
el Parlamento con un amplio debate
político. Precisa que interpretéis rec-
tamente da conducta de cada ,pertide
e investiguéis, a pesar de las distan-
das aparentes, la ejeeución de cada
urio de ellos ante la posibilidad
contactos estériles. Habéis de tener
en cuenta que todo nuevo cambio de
Gobierno representaría un triunfo de
lo reacción, y esto hemos de impe-
dido por Cataluña y por la Repú-
blica.

El señor Santa% fué muy aplaudi-
do, y selló de la plaza para dirigirse
a Madrid.

Luego habló don Humberto Torres.
Después hizo uso de la palabra el

señor Gassol. Dijo que experimenta-
ba la sensación de que en muchas re-
giones de España, incluso en Madrid,
las izquierdas no vibran lo bastante.

Nos han dicho—agregó—que Cata-
luña. era una especie de islote escar-
pado con relación a España, y yo os
digo que en caso de un movimiento
reaccionario, Cataluña recibiría con
los brazos abiertos a hombres como
Azaña y otros que han ayudado al
reconocimiento del Estatuto de Cata-
luña.

Por último, habló el señor Macia,
quien dijo:

—Nueva libertad colectiva ha de
venir acompañada de aquelles refor-
mas sociales que han de constituir
su base eficiente. La libertad que yo
quiero sería incompleta si no vinie-
ra junto con el ideal de humanidad
y justicia social que informa los prin-
cipios básicos de nuestro partido. No
eederhos temer que ha ya un podar
xtrafío que pretenda quitarnos las li-

bertades conquistadas.
Fué muy aplaudido.—(Febus)

Conferencia de Lar-
go Caballero

CEUTA, 25. (Por telégrafo.)—Nues-
tro camarada Arin.es venía desempe-
ñenclo desde hace algún tiempo la pre-
sidencia de los Jurados mi:otos de esta
plaza. Su actuacien, austera y conse-
cuente, satisfizo a toda da opinión.
Cuando el señor Samper hizo a la
prensa sus ya famosas declaraciones,
nuestro amigo Arines, considerándose
injuriado al igual que todos sus cole-
gas del resto del país, dirigió una co-
municación de protesta al ministro del

ramo. Inmediatamente de enviada, la
superioridad, como era de esperar,
participaba a nuestro compañero que
abadonara el cargo, por cuanto se ha-
bía ordenado su destitución del mis-
mo. La Indignación que el hecho pro-
dujo en la ciudad, singularmente en
los medios obreros, ha sido tal que
han sido muchos los telegramas y te-
lefonemas de protesta que se han di-
rigido al ministro de Trabajo, señor
Samper.—(Diana.)

Lerroux y los sindicalistas

En Cádiz declaran que no atacan al Go-
bierno hasta ver cómo se produce

CADIZ, 25. — Organizado por los
elementos sindicalistas y de la F. A. I.
se celebró un mitin en favor de la
amnistía. Como de costumbre, todo
se redujo a lanzar unos cuantos in-
sultos sobre los eociaestas y comunie-
tas y sobre el anterior Gobierno. To-
dos coincidieron en afirmar que al Go-

bierno Lerroux no se le ,puede atacar
parque... ; hay que esperar a ver cómo
se 'produce!

Estas manifestaciones de los sindi-
calistas, que acusan bien a lee claras
su complicidad con las huestes
lerrouxistas, han sido muy comentadas.—
(Diana)

Como anunciamos oportunamente,
la Sociedad de Tranviarios ha orga-
nizado un acto pro rotativa de EL
SOCIALISTA, que se celebrará el do-
mingo, día i de octubre, a las diez de
la mañana, en el Cinema Europa.

Intervendrán en el mismo los com-
pañeros Carlos Hernández, Pascual
Tomás y Francisco Largo Caballero.

Las invitaciones pueden recogerse
en la Secretaría 26 de la Casa del
Pueblo.

Del momento político

La escisión radical so-
cialista y el Gobierno

Se ha producido en la política española un hecho de
Innegable trascendencia : la escisión en el partido repu-
blicano radical socialista. La separación es, según todos
los síntomas, firme y definitiva. En otro lugar ofrecemos
al lector información amplísima de las posiciones e inci-
dencias habitlas en el Congreso. No hace falta, sin em-
bargo, llegar al desenlace para presumirlo. Los miembros
del Comité ejecute...), con su presidente, el señor Gordón
Ordás a la cabeza, han mostrado una actitud irreducti-
ble. La mayoría de los parlamentarios radicales socialis-
tas mantenían, a su vez, puntos de vista totalmente
opuestos a los de aquéllos con idéntica tenacidad. Como
dijo don Marcelino Domingo, coexistían, contra toda ra-
zón, en el radicalsocialismo dos partidos. La ruptura era,
a nuestro juicio, inevitable. Ya se ha originado. A nos-
otros no nos alegra. En fin de cuentas, toda escisión
debilita, y tratándose de un partido republicano, de los
que no anda sobrado el régimen, es natural que no la
acojamos con júbilo.

Pero tampoco podemos lamentarlo más que los direc-
tamente afectados por el acontecimiento. Que la escisión
era fatal se desprende de las violentas polémicas suscita-
das en el Congreso, si es que el estado de cosas que
plovocó la conferencia de esa asamblea nacional, cuya
trascendencia fué reforzada por la solución dada a la
deba crisis ministerial, no autorizaban ya la profetiza-
ción de lo sucedido. El sentido de la división, hecho con-
sumada, en el partido radical socialista hay que buscarlo,
;es en las discrepancias formales sobre atribuciones o
categorías directivas, sino en algo más hondo: en la
concepcien de la política que le incumbe realizar a un
partido republicano de izquierda con apellido socialista.
Todo el problema se reduce a la elección de rumbos,
siendo nuestra bandera el punto de referencia. Los que
preconizaban una distanciación del Partido Socialista no
tenían inconveniente en confundirse con los elementos
del señor Lerroux. Y esto, que era sacrilegio político para
Otra fracción, más importante por su número y por su
calidad, del radicalsocialismo, representaba una política,
una idea del cometido histórico del partido a todas luces
clara y definida. El grupo propugnador del acercamien-
to al Partido Socialista, con el cual quisiera colaborar
antes que con ningún otro de la constelación política na-
cional, también acusa sus tesis y posiciones peculiares.
Pero entre ambas actitudes no cabía soldadura perma-
nente. El último Congreso fué un intento de atar lo que
no admitía unión. Por fin, ha salido cada núcleo a campo
abierto. Recordemos lo que dijimos días pasados. El plei-
to jurisdiccional entre la minoría parlamentaria y el Co-
mité ejecutivo pasó a segundo término. En primer plano,
otro tema, el de la colaboración con el señor Lerroux, ha
venido a definir a los que se marchan y a los que se
pedan.

Pero los que se quedan son los menos. Tras de don
Marcelino Domingo, consecuente con su antiguo criterio
de inclinación al Socialismo, abandonaron ayer el Con-
greso la mayoría de loa delegados. En la fracción parla-
mentaria cuenta la tendencia del señor Gordón Ordás con
muy escaso número de votos. Acaso no 'lleguen a la dece-
na. Inmediatamente surge el problema político. ¿A quién
representan los dos ministros radicales socialistas? Ayer
pudo dudarse. Hoy, no. Representan a poco más de me-
dia docena de diputados. Quiere decirse que el Gobierno
del señor Lerroux, cuya mayoría en la Cámara ha sido
desde el primer instante sobremanera hipotética, carece
de base parlamentaria. Está muerto sin remedio posible.
Con gran esfuerzo podrá renquear hasta su presenta-
ción en las Cortes. Autoridad política, legitimidad demo-
crática le faltan desde que nació.

Después de la escisión radical socialista, el Gobierno
to tiene asidero ni en la casuística, que tanto ha mane-

j ado. Amputó sus recursos parlamentarios nombrando
Para altos cargos a diez diputados de la mayoría. Las
consecuencias del Congreso que comentamos le privan
de otros cuarenta votos. Así las cosas, el Gobierno verá
lo que hace. Tres abismos se le abren : las Cortes, Pa-
lacio y el viaducto. Elija el señor Lerroux.
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La euforia nacional

comienzan las dimisiones
e En vista de la escisión radical socialista, se cree
eue no tardará en presentar la dimisión el ministro de
instrucción pública, don Domingo Barnés, ligado por
una amistad estrecha a don Marcelino Domingo.

Parece descartada la dimisión del subsecretario del
Homo departamento, señor Pi y Suñer, quien, según
nol aseguran, ha despedido ya el coche oficial.
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Los supuestos prisioneros espa-
ñoles en Marruecos

En Daimiel

Un patrono hiere gravemente a
tiros a un obrero por demandarle

ante el Jurado mixto
El obrero está hospitalizado, y el patro-

no jugando al tresillo en el Casino
DALMIEL, 25.—El domingo, a las seis de la tarde, el patrono Pablo Ruiz

de la Hermosa ha disparado cinco tiros contra el obrero gañán José Martín
de la Sierra, hiriéndole gravemente.

La agresión se ha producido porque el obrero había demandado al patrono
ante el Jurado mixto pidiendo el cumplimiento de las bases de trabajo.

Cuando nuestro compañero ayudaba a su padre a pisar uva en la bode,
guilla de su casa, el patrono le insultó desde. la puerta, y al asomarse el obre-
ro disparó contra él cinco tiros, dándose a la fuga. El herido fué trasladado
al Hospital de Ciudad Real.

La indignación que el suceso ha producido no puede ser mayor, sobre todo
al comprobarse que el agresor continúa en libertad, dedicado a sus ocios habi-
tuales. Esta lenidad es menester explicársela teniendo en cuenta que el juez
de instrucción en funciones es hermano del alcalde, Ramón Brisa, amparador
de las organizaciones fascistizantes.

En menos de dos meses se han registrado varios heridos y un muerto obre-
ros. Y con esta táctica patronal se anuncia ya que los jornales de vendimia se
pagarán a tres pesetas, en vez de a 4 ,75 pesetas, como decidió el Jurado mix-
to. Los obreros que reclamen dejarán de cobrar o serán eliminados a tiros.

El nuevo Gobierno comienza a gobernar para todos los españoles.—(Diana.)
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En las elecciones municipales de Zürich

Triunfan rotundamente los socialistas
y logran mayoría absoluta

ZURICH, 25.—El resultado de las elecciones municipales es el siguiente:
Setenta socialistas y dos comunistas contra cincuenta y nueve pertenecientes
a los partidos burgueses, de los cuales diez pertenecen al «frente nacional».

El triunfo de los candidatos socialistas ha sido completo, pues conservan
la mayoría absoluter.—(Fabra.)
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RETINTÍN

INVENTARIO FINAL
Hubo un período especiahnente sobrio en el discurso que ayer pronunció el

Señor Domingo ante los delegados al Congreso del partido radical socialista.
Este período de su diseurso apareció ayuno de lirismo y expresado en concisas
dime. Parece increíble que un hombre que tenía necesariamente que ponet
en el discurso de anoche una extraordinaria emoción, corno en efecto la puso,
pudiera hacer mentalmente un inventarío con tan matemática exactitud. Era
preciso, sin embargo, que entre la encendida vibración de sus palabras apa-
reciera también la estadística numérica del balance. Había que hacer el ba-
lance del partido radical socialista, e' onso é.Soelessado en el ( momento de la
escisión. ¿Qué queda del partido radical socialista? Marcelino Domingo hizo
este balance con entera lealtad y señaló el Haber que hay que atribuirle. Si
no recordarnos mal, el señor Domingo dijo que el partido radical socialista,
después de la escisión, dispondría de lo siguiente: Tres ficheros, cinco me-
sas, seis mecanógrafas, nueve sillones, dos máquinas de escribir, veintitrés
burócratas angustiados ante la inminencia de la cesantía, dos percheros, un
frasco de tinta y los Estatutos del partido, guardados en magnífica vitrina.

Con estos elementos, cuidadosamente enumerados, el país puede sentirse
confortado de lob servicios que en beneficio de su prosperidad puede propor-
cionarle el partido radical socialista. Pocos casos se han dado en la Historia
de que el porvenir de un pueblo tenga que fundamentarse sobre unos perche-
ros, unas máquinas de escribir y un frasco de tinta, pero con estas elementos
el señor Gordón Ordás parece decidido a curar todos los males de la patria.
La nariz de Cleopatra cambió el curso de la civilización romana, pero esas
mesas de despacho que con tanto heroísmo y tan admirable tenacidad he de-
fendido el señor presidente del Comité ejecutivo, que pertenecen al viejo > par-
tido radical socialista, son el plinto glorioso que el señor Gordón Ordás ofrece
para asentar sobre ellas la ventura de la patria.

Sentimos anoche la tentación de rondar con ingenua ansiedad el local en
donde tiene instalada su oficina el Comité ejecutivo nacional del partido radi-
cal socialista. A partir de anoche aquel mobiliario toma un carácter milagroso
que atraía nuestra devoción. Marcelino Domingo, al hacer el balance, enu-
meró aquellos artefactos de la oficina con cierto acento supersticioso. Los
citó uno a uno, melancólicamente, como señalando su poder magnético. En
realidad, sólo faltaba una cosa, un pequeño detalle, que a los radicales socia-
listas que quedaron en el salón no les importó mucho que se llevara el señor
Domingo : el programa del partido.

El partido republicano radical socialista, que tenía su nombre y sus dos.
apellidos, ha perdido el apellido socialista. El que le queda es materno.

1111111111111111111111111111111111.111111111i11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111.11111111111111111111111111111111111111

Otra víctima de la euforia

Destituido por protestar contra las decla-
raciones de Samper
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La evidente parcialidad con la que la prensa madrileña habría de informar
sobre las deliberaciones habidas en el Congreso celebrado por el partido radi-
cal socialista, ha obligado a nuestro periódico a tornar una misión que clara-
mente no le corresponde : la de ofrecer a los lectores amplia noticia de los
Inencionados debates, seguros de que, a no ser por nuestro conducto, la difu-'
sien que se hubiera dado al aludido Congreso habría sida escasa y c Oil Pocos

'caracteris kle' fidelidad.	 •	 •	 •
Yo nos pesa, porque aunque de tal hecho no podemos -ser otra cosa que espec-
tadores, las circunstancias en que se ha producida y las consecuencias qne las
determinaciones en él.,adoptadas ténffi•an para la Marcha politica del país exi-
lian que alguien tomara sobre sí la tarea de ofrecer una información absolu-
tamente . veraz del Congreso en el que ha quedado consumada la escisian de

un partido situado en la izquierda de los republicanos.
Pero debemos dar esta explicación a nuestros lectores._ Pana los qug tai suceso

Nene ¡enrabié* ii•Nor4,,,

De antes y de ahora

El triste espectáculo de
un Gobierno solitario

«El Gobierno dimitirá en cuanto sea derrotado en
las Cortes.» «Jamás dará este Gobierno el triste espec-
táculo de aparecer atado al banco azul en actitud suple.
cante.» Así se expresa un personaje de la situación,
que, por lo visto, tiene prisa en convencernos de que
el anormal Gabinete del señor Lerroux no estará en el
banco azul ni un minuto después de que el Parlamento
le haya negado — lo que cabe presumir — la imprescin-
dible confianza. La verdad, no esperábamos otra cosa.
Pero el hecho de que esa aclaración sea necesaria de-
muestra que el nuevo Gobierno sabe que está en entre-
dicho, muy justamente, su legitimidad. Con cuatro o
cinco argumentos, a cual más inadmisible, según diji-
mos en uno de nuestros últimos números, se pretende
cohonestar la no inmediata presentación del Gobierno
a las Cortes. El propio señor Lerroux debe estar con-
vencido de que el primer deber de un Ministerio, con-
seguida la confianza presidencial, es decir, una vez for-
mado, no es otro que acudir al Parlamento. Y esto
aunque todo el mundo suponga que ese Ministerio
cuenta con mayoría en las Cortes, lo cual no es evi-
dente en el caso del actual Gobierno. Motivo mayor
para que el señor Lerroux no burlara tan obligada e».
periencia.

Al parecer, el equipo ministerial en funciones no está
dispuesto a dar espectáculos tristes. Claro que los es-
pectáculos tristes se dan, por lo común, de un modo
inconsciente. Pueden proseucirse también adrede y por
una razón de conveniencia política. De las dos clases
los ha dado ya el Gobierno del señor Lerroux. ¿Acaso
existe espectáculo más lamentable que el de un Gobier-
no republicano conspirando contra las esencia» de la
República.

En sí mismo, el Gabinete Lerroux, conglomerado de
tendencias políticas contradictorias, constituido por los
hombres que su presidente pudo encontrar, represen-
tantes , unas veces de la extrema izquierda ,élaudicante
y otras de un republicanismo que no se diferencia ee
nada del monarquienno, es ya un formidable espectáeu-
lo. Nada alegre por cierto. La circunstancia de que la
prensa monárquica, francamente adversaria del régimen,
calumniadora de sus personalidades más repreeentate
vas, prefiera este Gabinete al anterior, y ello con fra-
ses que no honran políticamente al nuevo Ministerio,
es también, sin duda, un espectáculo bastante desagra-
dable para los verdaderos republicanos. La reposición
en sus puestos, que hubieron de abandonar por conspi-
rar en alguna forma contra lit República, de funciona-
nos, que no hacían — ni harán — a ésta ningún favor;
la derogación de leyes anticaciquiles, el júbilo de los
propietarios y de otras gentes que se niegan a actuar
en el marco del nuevo Estado, son asimismo espectácu-
los o facetas de un espectáculo sobremanera descora-
zonador.

Hay un punto de referencia para juzgar al Go-
bierno que no quiere dar espectáculos tristes. Los
periódicos que se han situado en la República con áni-
mo de negociantes poco escrupulosos, los que ni siquie-
ra 'matan el régimen, los chantajistas declarad"' to-
dos, todos, sin excepción, apoyan al Gobierno. Los más
cantan alabanzas. Los otros no acuden al elogio des-
medido, pero tampoco acometen. El Gobierno del señor
Azaña no tenía prensa. El señor Lerroux, en cambio,
dispone de casi toda. ¿Para qué republicano no es esta
realidad un espectáculo deplorable?

Cierto que todavía no ha dado el nuevo Gobierno
ningún espectáculo en las Cortes. No podía darlo quien
ha demorado precisamente ese espectáculo. Lo dará el
día que se presente ante el Parlamento. No es preciso
para ello que requiera los votos de las oposiciones. Si
los requiriera, no cometería ningún acto triste ni la-
mentable. Más triste que solicitar los votos de los re-
publicanos es pedir colaboración a los monárquicos y
darles ascendencia en la gobernación del país. Hasta
ahí ha llegado el señor Lerroux sin haberse preocupado
ni poco ni mucho por la calidad de sus asesores.

A las sugestiones del señor Azaña, dirigidas al par.
tido radical con vistas a apartarlo de la traición al ré-
gimen, se las llama alebra súplicas. Jamás suplicó nada
el Gabinete anterior cuando planteó en las Cortes, tan-
tas veces como lo creyó oportuno, la cuestión de con-
fianza. La obtuvo siempre, incluso en vísperas de la cri-
sis, y de ella vivió. Y no se la concedieron los radica-
les, minoría antiparlamentaria, que no desdeñó arma,
por brutal que fuera, para hacer naufragar a la coalición
republicano-socialista.

No necesitaban el señor Lerroux y sus amigos ser
Gobierno para dar espectáculos tristes. Zeda la actua-
ción de la minoría radical, ¿qué es sino un espectáculo
bochornoso? Sin contar la obstrucción, resumen y ex-
ponente de una táctica desatentada, sobran en la his-
toria parlamentaria del lerrouxismo capítulos de incon-
secuencia, de demagogia, de antirrepublicanismo.

Para nosotros, como para los republicanos auténti-
cos, los espectáculos tristes sólo son aquellos que ponen
a los monárquicos alegres. Tenía que gobernar el señor
Lerroux para que respirara la reacción.
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Cómo entiende el señor
Samper la libertad

El actual ministro de Trabajo, señor Samper, ha
sido agasajado en Valencia por el Ateneo Mercantil de
aquella capital, cuya presidencia ostentó dignamente ee
tiempos de la dictadura.

El señor Samper, como agasajado, habló y todo.
Declaró que él no es más que un modesto obrero

que en estos momentos ocupa un puesto destacado, no
por sus merecimientos, sino como hombre representa-
tivo. (Exceptuada la primera afirmación, con las res-
tantes mostramos nuestra conformidad.)

Añadió que no es ministro de Trabajo por sus mé-
ritos, sino porque el jefe del Gobierno ha querido pre-
miar en él el sentimiento republicano y patriótico de
Valencia. (No hace falta que repita su falta de méri-
tos. En cuanto al premio otorgado, que respondan los
verdaderamente republicanos y patriotas de Valencia.)

Dijo después el señor Samper:
—No soy socialista porque creo que el Socialismo

entiende por paz social la destrucción de todos los que
no sean socialistas.

Nosotros conocemos las ideas simplistas que el mi-
nistro de Trabajo tiene de la libertad.

Se coge un puñado de haches y se lanzan' a voleo.
Dejadas en libertad, las haches se posan donde quie-
ren, y así se puede dar el caso de que, como ocurrió
en el consejo de ministros del pasado viernes, aparezca
en el volante del señor Samper entregado a los perio-
distas un «hayer», así, con h, hallazgo que sirvió de
regocijo a los informadores y que valió para recordar
otros análogos del tiempo de la dictadura.

Claro está que la explicación psicológica puede ha-
liarse en las teorías de Freud. Este dice que cuando
alguna persona pone mal alguna palabra obedece a al-
g unal ñcausa.

El
E 

Samper escribe mal la palabra «ayer» por-
que le recuerda su pasado. .

. Lo esperado

Alba habla en San Se-
bastián con el jefe del

Estado
• SAN -SEBASTIAN, 25. — Durante

las carreras de automóviles celebradas
ayer tarde, el ex ministro don Santia-
go Alba, que ocupaba un asiento en
la tribuna oficial, donde se hallaba el
presidente de la República, conversó
durante más de un cuarto de hora
con el señor Alcalá Zamora. Esta con-
ferencia, apartados ambos de la tribu-
na, fué muy comentada.—(Febus)

Un discurso de Santaló
•n•nnnn••11,

"No daré mi voto a
nada si el Gobierno
no cumple las condi-
ciones que le hemos

señalado"

CASABLANCA, 25. — Las oficinas de información
yrancesas confirman que no tienen la menor noticia ni
'evaden sospechar que haya prisioneros españoles en al-
giinaa cabilas del Marruecos francés. No niegan la po-
eíbilidad de que existan algunos españoles procedentes
del desastre del 21, pero no en calidad de prisioneros,
limo por haber quedado voluntariamente entre Ida indí-
eenas y procediendo en todo como ellos, hasta el
punto de que no pueda sospecharse que son españoles
el ellos no lo declaran así.

Se argumenta para demostrar esta suposición con
la imposibilidad de que, después de la derrota de Abd-
el-Krim e 'durante la campaña que la precedió, 'pudie-
ran pasar las lineas francesas un número considerable
de prisioneros españoles conducidos sin que las auto-
ridaded francesas se percataran de ello, pues durante
toda la campaña de Abd-el-Krim en el Rif no se co-
liunicaba con el resto del interior de Marruecos, ya
ele la línea francesa Fez-Tazza-Uxda-Argelia, estable-
cida desde 1913, aislaba el Rif y sólo fué cortada por
eibd-el-Krim durante unos días.

En el caso de ser cierta la existencia de prisioneros
le el extremo sur marroquí, Mauritania y Río de Oro,
la campaña se iniciaría a fin de año hasta averiguar
ki verdad definitiva. — (Febus.)
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EN MADRID
Se admiten suscripciones a EL SOCIA.
LISTA a 2,50 pesetas en Madrid y a 3

pesetas ea provincias

En las oficinas francesas creen
que sólo pueden quedar en las
cabilas algunos españoles que
siguen allí voluntariamente



EL CONGRESO RADICAL SOCIALISTA
neamociec=i1aSiiii

Después de su discurso, marcelino Domingo anuncia su baja en el
partido y se retira del Congreso con la mayoria de los delegados

••n•n•Ir.

"Con los socialistas, por lo que fueron y por lo que son;
con los socialistas, por lo que somos" ,

FINAL DE LA SESion DEL sa-
b ADO

La votacion.
Ccin extraordinaria lehtittal sé deSz

antilla la votación sobte las hetes de
Murcia. Por la Presidencia se permi-
te votar a algunos señores dados de
baja en la organización. Tal ocurre
con los señores Centelles y Buil, de
Zaragoza. Él señor Velera

'
 que ocupa

la Presidencia, no cesa de inteivenle
en la discusidn.

Les s-eñores Gordón Ordás, Merano
Gabiache, Velera y otros del CoMité
ejecutivo, que ostentan la representa-
ción de numerosas Agrupaciones, vo-
tan en pro de la aceptación del acta
de Murcia. Durante la votación, que
transcurre entre numerosos incideii-
tes, se elude poi ide delegadee á la
compra de trabe-, dieléritiese que el
partido ya no es democrático, sino un
feudo teciquil. Los escándalos se su-
ceden con rapidez tan extraordinaria
que el alboroto es continuo.

Un delegado, al ir a votar, se en-
cuentra con que en su credencial se
borraron los cien votos que le cortes-
poridian, dejándoselos reducido  h 0.
Como la Cothiáión de Credenciales re-
plicara que ello era debido a que no
concuerdan las credenciales con los
estados de cotización, muestra públi-
camente un recibo de paga por too
afiliados. Añade el delegado que pue-
de citar otros muchos casos de diVer-
ects puebloe.

A las siete de la mañana se suepen-
de la sesión unos momentos para
efectuar el escrutinio.

El resultado.
Reenedada la sesión a las siete y

veinte, se da lectura al resultado de
la votación, que es el siguiente: en
pro de la admisión de las actas de
Murcia, 33.372; en contra, 25.857. Él

I resultado de la vetación, favorable,
como se ve, a la edinisión de la dele-
gación de Murcia, es ecogado cdh tele-
stifestaciones contradictorias.

A las siete y media de la mañana
se levanta la sesión para reanudarla a
Ike cuatro de la tarde.
LAS SESIONES DEL DOMINGO

por la tarde.—Se constituye el Con-
greso.

A las cuatro y cuarto de la tarde
ee reanuda la sesión, bajo la presiden-
cia del señor Velera y actuando de
secretarios los señores Moreno Galva-
che y López Orozco. Abierta la se-
sión, se presentaron varias candidatu-
ras para la elección dé Mesa del Con-
greso. Desptiés de algunas intereen-
dones, quedó elegida, por aclamación,
la siguiente Mesa: Presidente, Alberte
Garda López; vicepresidente, Remi-
ro Armesto Armesto; secretarios: Ge-
rardo Fernández Cuevas Orias, lose
Guiráu Nieves, José Enciso Amat y
Ernesto Sempere Benevto.

Ocupan la presidencia los settores
elegidos, y el presidente saluda al
Congreso. Propone se envíen saludoe
a los presidentes de la República y
Cortes constituyentes, y así se acuer-
da.

El señor Galerza solicita se aclare
en el Congreso si ptieden estar presen-
tes otras personas que no Sean los
delegados.

La presidencia manifiesta que a la
Mesa ha sido presentada una propo-
sición en la cale se pide no permanez-
can en el salón nada más que los de-
legados, la prensa y los funcionarios
del Comité ejecutivo.
Se tributa una clamorosa ovación a

Marcelino Domingo.
A las cinco menos cinco llega al lo-

cal del Congreso Marcelino Domingo.
En la puerta del teatro se encentrabe
estacionada una nutrida muchedum-
bre de afiliados, que tributaron al ex
ministro de Agricultura una prolon-
gada ovación. Esta se repitió entu-
elásticamente al entrar en el local.

Se discute la proposición.
Comienza a discutirse la proposición

sobre la entrada en el Congreso de
los afiliados de Madrid, consumiéndo-
se los turnos reglamentários eh me-
dio de grandes y consecutivos escán-
dalos.

El señor Ballester sube al escenario,
con extraordinaria agitacidn, a soli-
citar del presidente se le permita de-
fenderse, como presidente de la Agru-
pación de Madrid, de las acusaciones
lanzadas contra la mienta.

El señor Ballester Gozalvo destaca
la legitimidad de la petición formula-
da por la Agrupación de Madrid de
asistir al Congreso, ya que igual se
hizo cuando se celebró en Murcia,
Santander y Madrid, accediéndose á
ello. Se cernpromete a garantizar citie
los afilledes de Madrid nb interrum-
pirán ni alterarán el orden (Muchos
aplausos.)

Algunos firmantes de la proposición
objeto del debate la retiran.

El señor Barnes (Domingo) suma
su responsabilidad a la del señor 13a-
l'estar.

Se acuerda dejar presenciar el Con-
greso á los afiliados de Madrid.

La °elaboración con Lerroux.
Léese a continuación una proposa

ción previa y urgente, en la que se
dice que, teniendo en cuenta que el
artículo 50 del capítulo XII de los es-
tatutos ordena sean tratados en este
Congreso los pactos o acuerdos sus-
critos con otros partidos, aunque no
figuren taxativamente en el orden del
día, creen debe enjuiciarse la colabo-
ración en el actual Gobierno.

El presidente del Congreso mani-
fiesta que esta proposición no puede
ser incidental en estos momentos, ya
que no hay debate, y además el Con-
greso—que es extraordinario—se ha
convocado con la única finalidad que
se indica en el orden del día. Según
el artículo 1.5, no se pueden admitir
estas proposiciones; ahora bien, en su
momento oportuno yo la someteré a la
consideración del Congreso.

La indlsoiplina en al partido.
Pelease a tratar el .punto fundiamen-

tal del btdeti del die, relacionado con
la eltireción creada al Comité ejecuti-
vo nace:M•l pct dca minietroe y el
Grapa> parlamentario y detereitinacióri
de das sanciones á que hubiere lugar.

Un eearetario lee la ponencia del
senor Gorclein .Ordás j cuyes coilciusio-
Ij s 	 éh nuestro número del

El eeñor Ballestee pide se lea uña
proposición firmada por él en relación
con la indisciplina en el partido.

La presidencia se Tutela á pot
entender que no hay debate alguno
sobre el particular.

•éaide Bellester dice que con su
prop>sitión quiere Salir al paso del
Confité ejecurtieo, tan rigeriete n to-
do, pero que he incurrido en un :gra-
ve olvide separando del arded dal día
del Congreso aquello que más actuali-
dad tiene en el momento politice ac-
tual.

Se Iteerite a hablár Marcelino Do-
nango, y da rheyoría de los delegados,
pataleo§ en pie, fe tributah tina pro-
Llanada dvación ; pero al etilsrho tiete-
po se ciyen elguncie eilbititei y petera.
A consecuencia de eeto se produce un
ruidoso incidente. Otros délégatIoS pro.
testan de que hable Marcelino Do-
msngo, excitándose eti tia fortna
congresistes que la contitittación del
Comereas es .littposible.

Marbella° Domingo : Yo the con-
gratulo de que el señor Balitetter ha-
ya renunciado a hablar. Va a discu-
tiree una ponencia contra quienes sita-
pernos cargos en el Getbiertio y contra
la minoría. Esto debe Intereses-11os en
primee lugar. Lo otre, yts te discutirá

meniento oeottano. Yo eleeto
todoe ,qtre den pruebes de la alta vir-
tud de la dettiocracia: !la que puede
eoberner roc>roue sabe gobernarse a sí
misma. (Prolongados etpleusosi)

Ocupa la tribuna el señor C'errióri
Ondas, que es saludado con neechos
aplausos, prolon gados pateos y algu-
nos silbidos. (luidos() incidente.)
DIsotirso del señor (»Mein Ordás.

Concepto de la dleolplina.
A lee siete menee des Mituttos co-

mienza á hablar el sellar Gordem.
Vengo — dice — como un palítioo y

no como un sentimental. Advierto dos
cosas : que ,no nie voy del partido ra-
dical socialástas como no ate ectiten, y
que no estoy dispuesto a rtinguna
fórmula conciliatoria. Muy bien. Ru-
mores.)

Quizá por do haberse tenido nunca
en nuestro partidd utt concepto de a lo
que obliga la dieciptlina, tanto más a
los hombres representativos del par-
tido, hemos ido de tumbo en turhbo.
Nuestro partido aspiró a creer en Es-
paña una democracia. Cada uno de
nosotros cree que él le es todd ,• que
debe estar con la mayoría viendo la
mayoría está con él.

No se peede ser dernécratá eh la
eapeesieen y dreno en le actuación.

Un ruidos° incidente.
Decía en la ponencia que acaba de

leerse que apenes terininado aquel
Congreso, en el que nadie duda que
teníamos mayoría... (Se produce un
ruidoso incidente. Se oyen voces de:
«Con votos amañados, como en éáte.»
El sFñor Gordón replica vivamente en
Medio de gran escándalo. Varios
iteembleístae, entre ellos el señor Bar-
née (Freticisco), inerepan duramente
al presidente del Comité ejecutivo. Pa-
rece que un delegado ha llamado vi-
llano al señor Gordón. El presidente
hace inauditos esfuerzos para resta-
blecer la calma.)
Las primeras declaraeiOnes del señor

Domingo.
Prosigue haciendo referencia al an-

terior Congreso, y habla de las de-
clarecionés erróneas e injuriosas pu-
blicadas en el «Heraldo de Madrid»
por el señor Domingo en relación con
la elección de presidente del Comité
ejecutivo. Hace protestas de honra-
dez, interrumpiéndosele. Comenta las
declaraciones de referencia. Yo pro-
testé porque consideraba que aquello
era una indiscipline ; porque ningún
miembro de un partido puede sacar
a la calle las cliettiones internas. Con
esas declaraciones se pretendía sólo
una cesa: mí desprestigio ante la opi-
nión pública. No habrá nadie que vea
eh Mí Otra cos,a que un leal servidor
del P. R. R. por cuya organiza.
ción he luchado más que nadie. (Ru-
mores.) De Una manera absoluta, im-
personal, sin pedir nunca nade para
mí ni para nadie de mi familia. ¿Qué
motivo hay para que se diga en me-
dio de la calle que yo no tengo la
suficiente autoridad para ser presi-
dente? En el Congreso de Santander
se iba a presentar una proposición, én
la que pedían que el presidente fuese
elegido por el Congreso. Lo hacían
para elegirme a mi. Y yo comencé
en seguida a hacer gestiones para que
aquella proposición se retirara.

La elección de presidente,
Pero, ¿por qué había que sacar es-

tas minucias a la 1u2 pública? Yo
tengo que declarar que hasta catorce
(Hee depiles del Congreso no se eli-
gieren los cargos, por consideración
al señor Domingo, que no asistía a
ninguna reunión.

Informa de la forma en que se hizo
la elección de presidente, resultando
dos veces empatados el señor Salme-
rón y él. Ante ello-dañade-se el sehor
Salrnerein propuso que se hiciera un
sorteo. Se hito, y salí yo, provocán-
dose un escándalo. Se me dijo que
no tenía autoridad. ¿Cree el señor
Domingo que si yo hubiera presen-
tado mi candidatura habría obtenido
solamente ti-es votos? Pues si lo cree
está equivoeado. Yo fuí elegido presi-

que se pública dtat declaración termi-
nante, eh la que el señor Domingo
autorizaba al Comité para rectificar
varios epartadee de sue manifeatatio-
nes. Pero poco des:piale, el sefier Gá-
'afta, antípoda iiipiritual mío, que
siempee piensa lo coritrát•o que yo,
reptaduje ésta eitéttión en otras de-
darationes en el «Hetaldo de ala-
deid», pero no rectificó. Como tam-
poco lo hizo el señor Domingo cuan-
do EL SOCIALISTA me ateibilyó
el que yo fuí a rogarle que no pro-
nunciara su conferencia. Tuve que ser
yo el que rectificara.

Se extiende eh otras cohsideracie-
nes sobré la elección de presidente, y
dice que a los nueve días el señor Do-
maigo hizo otras deelaráciotles, to-
mando corno pretexto la conferencia
que iba él a pronunciar en el teatro
de la Comedia, para desvanecer /ág
suspicacias que pudiera haber produ-
cido en el Pahido Sociellete, al mie
jamás quiso ofender. Loe periódicos
publicaron la conyocatdrie Sin teingún
comentarlo; eólo uno decía que el Co-
mité nacional había coincidido con las
líneas generales de mi discurso. Esto
dió motivo para que el, geflor Domin-
go publicara una nota en la que anun-
ciaba que él discrepa, recabando auto-
ridad para comester. Para nadie es
un secreto que en el Partido Socialis-
ta hay tres tendencias claramente de-
finidas. Pero a ninguno de stis deferis
sores se le ha ocurrido Sacar estsepo-
lémita a la calle. Y ya que se hebla
tanto de imitar a los socialistas, es-
taría bieri que lo hieleratrios en estos
casos.

Lee después párrafos del acta de la
reunión en que expuso las líneas ge-
nerales de su discurso. «Yo digo—aña-
de—que jamás he oído á nadie decir
cueles eran los compromisos que los
republicanos tenemos contraídos con
los socialistas.

Las bases de colatOracitm,
Vamos — prosigue — al punto más

fundamental. Me refiero al, asunto de
las bases dé colaboración que el Con-
greso noe encargó para pactar con los
partidos republicános de izquierda. El
problema cale se ¡los planteó en la cri-
sos producida al fihel de M'estro Con-
greso anterior era: si curtiplienics los
acuerdos del Cont,,sreso, lió pbdtfambs
colaborar en él tercer Gobierno Aza-
ña, creando con elle una situación di-
fícil a la República. Por eso presta-
mcie más atención al espíritu que a la
letra

'
 y decidirnos hacer inmediata-

mente unas bases de colaboración pa-
ra preeenterles al Gobierno y no a
los partidos.

Estas 'pasee se Iletrarett a la reunión
de minorle por tres veoée, sin peder--
se discutir, porque no acudian los di-
putados a las reuniones, no obstante
la urgeritia de eete asunto. Lee párra-
fos de ectat de reuniones en las que
se trató del programa mirlimo de co-
laboración, y dice que aritée de entre-
gárselo el jefe del Gobierne, ya lo te.:
raen en su podér los tres Ministros.
También lee la carta que te envi6 ál
señor Azaha eón las bases de colabo-
ración.

Nuestrós Ministros, a los que se
enviafl las bases con una carta, no
nos dicen nada en cuanto al trámite
seguido por nuestras bases en el Go-
bierno.

La visita al señor Azaña.
No recibíamos ninguna noticia, y,

por el contrario, a los veinte días
vemos que la minoría de Acción re-
publicana había nombrado una lió-
nencia para estudiar nuestras bases
de colaboración. Pero aquello me pa-
reció demasiado. Y pedí la celebra-
tina de una reunión del Comité pera
tratar este asunto. .A ella acudieron
todos, menos el señor Domingo, que
comunicó no podía asistir por haberse
realizado una operación en la boa.
Quedó, sin embargo, en actaiir a la
reunión al día siguiente. Peto tin fué,
y acordamos vieitar al señor Azaña
para pedirle respuesta a nuestrae ba-
ses.

Añade que en conversación con el
señor Domingo éste no hizo ninguna
objeción á los acuerdos tomados. Co-
Municamos los acuerdos al Señor ÁZa-
ña, y en veintiún días no había habi-
do ni un solo correligionario que es-
timara que no hablemos procedido
bien. No se les ecurrie, protestar has-
ta que el señor Azaña envía una car-
ta misteriosa, que nadie conoce, a los
señores Domingo y Barnés, que creen
disminuida la jurisdicción de les Mi-
nistros, después que se lo dice el se-
ñor Azaña.

Hace referencia a unas dedal-ede-
nes del camarada De Francisco. al de-
cir que la minoría sociállsta, óficial-
mente, no había recibido la g bases de
colaboración. Volvimos á reunirnos
para fijar nuestra posición ante la ac-
titud del señor Azaña al no contes-
tarnos. Pero antes de esta reunión ha-
bía ocurrido en la minoría lo más la-
mentable. Nuestros ministros no ha-
blan con nosbtros y van al seno dé la
minoría parlamentaria, planteando el
señor Domingo el problema con una
pregunta impertinente, que nada te-
nía que ver con la misma. La minoría
parlamentaria no es quién para enjui-

unté ejecutivo nacional. (Nutridos
aplausos y pateo.)

Apenas—prosigue — adoptada esta
posicien por los señores ministros se
dan cileritá de lo cale han hecho.

Prosigue su intervención, señalan-
do él Mein:Apreció que le ha hecho de
la júristieción del Comité ejecutivo
nacional. La minoría—añade—no es
quién para convocar al Comité ejecu-
tivo nacional. Esto lo reconoció con-
migo el señor Domingo, porque el
proceder en esa fbrilia era hacer una
dejación de toda autoridad. Si las co-
sas las hubiéramos l'evade en un tu-
no andstoso y cordial, sin dejar na-
da oculto, nada habría ocurrido. Pero
no se quiso proceder así. Y a la pre-
gunte tate yb dir i gí el sefier Dorniti-
go de por qué una denuncia contra el
Comité ejecutivo se llevase a la mi-
noría, el sedar borningo, como una
esfinge, jamás contestó. Y esto es lo
que tiene que resolver el Celigrele,
porque si no se robtieteee le autoridad
del Comité ejectitivd, nada podremos
hacer.

Se nos pidió que no hiciéramos ha-
da, dejándolo para el Consejo nacio-
nal. Y nosotros nos optisinios a ello.

El señor Gordón Ordás se dirige al
señor Baenés (don Francisco), y un
delegado grita:

Vais a deshacer el partido!
(Gixan escándalo.)

Prosighe el señor Cordón Ordás,
leyendo la carta entaada al señor
Malle y la respuelta de éste.

Problema regiamnetarlo.
Se refiere al planteamiento de la

crI g i g el día del actual, y dice cale
preguntó en la reunión de la minoría
si era cierto que las bases de colabo-
ración se habían tramitado por me-
dio de los ministros. No había un
asunto de jurisdicción, sino el propó-
sito de no contestar. Se presentaron
las bases el 7 de julio y dimitió el
Gobieanci el 7 de septiembre. ¡Dos
meses para resolver una cuestión ur-
gente! Nosotros lo que hicimos fué
mantener la autoridad del Comité eje-
cutivo. (Aplausos y rumores.)

Se produce un ligero incidente, y
un delegado dice:

—A pesar de todo, no nos vamos
con • Lerroux. (Nutridos aplausos.)

El señor Gorción Ordás pasa a en-
juiciar estatutariatitente lo ocurrido,
leyendo para ello varios artículos de
los estatutos y algunos párrafos de di-
versas actas.

Refiérese después a la carta del se-
ñor Galarza, produciéndose un inci-
dente. Dice que estas manifestaciones
debió hecerlas aquí, en el Congreso,
y n'a en MI periódico.

tirdtlette censurando el proceder de
las organizaciones que han tornado
acuerdos contra el Comité ejecutivo.
Si se considera que una organización
cualquiera ha de enjuiciar a hombres
de un organismo superior, tienen la
ley para hacerlo. Lo que no puede ha-
cer el plantear estás ctiestionee en la
celle. Imposibilitando que el partido
puede intervenir en combinaciones
políticas, apoderándose de su direc-
ción. (Fuertes rumores.)

Gran escándalo.
El problema, para el partido radi-

cal socialista, está en ser un apéndice
lamentable del Partido Socialista y no
saberse mover... (Aplausos y fuertes
protestes. Se produce un gran escán-
dalo que dura verlos minutos. Varios
delegados piden que el señor Gorrión
cuente las Maniobras con los lerrou-
xistas.)

Una voz: Gaciae a los socialistas
hay República. (Preilongados aplau-
sos.)

Vuelven  á reproducirse los violentos
incidentes, y los delegados intentan
agredirse. En el clamor del escándalo
se oye una bofetada, y numerosos con-
gresistas se abálarizán sobre dos dele-
gados para separarlos. Duránte más
de diez minutos persiste el escándalo.
Las luohas intestinas y los responsa-

bles.
Nuestra obligación—sigue el et flor

Gordón—era haber acentuado los per-
files del partido en vez de deshacernos
en estas luchas internas. Mejor hu-
biera sido haber hecho creer al país
que en nueetro programe están les So-
luciones únicas a todas las cuestiones,
sin tocar la lucha de clases, que es lo
que envenena. (Rumeres.) Nati% pue-
de, como nosotros, presentar solucio-
nes prácticas en el orden económico.
SI en vez de nuestras luches noe hu-
biéramos preocupado de hacer una
conciencia radical eocialleta en él pela
sin ser apéndices de nadie, porque
historia de nuestra mihoría es la de
tete Serié de hombres de buena volun-
tad que han muerto en el Parlamen-
to merced a las rectificaciones cons-
tantes de nuestros ministros... (Aplau-
sos y protestas.), ahora tendríamos un
potente partido. Con un programa or-
gánico no hubiera ido el Poder a ma-
nos del señor Lerrouit ; habría veni-
do a las nuestras. (Enorme escándalo.)

Nosotros teníamos una posición úni-
ca porque en nuestro ideario está to-
do y más del problema social legisla-
do por da República. Pero en nuestro
programa hay algo que está por enci-

QUINTA SESION
El señor García López declara

abierta la sesión a las once y media
de la noche. Acidan los mi-sernos se-
cretarios que en la de la tarde. Con-
tinúa el debate eebre la gestión del
Comité ejecutivo nacional y de la mi-
noría parlamentaria. Hay gran ani-
mación.

Antes se acuerda cath la Sesión no
podrá levantarse después de las tres
dé la madrugada.
DISCURSO DEL SEÑOR *CA-

LA R ZA
El señor Galarza ruega a los corre.

ligionarios que están entre el pdblico
que se .abstengan de manifesteciories
de ningún género, pues la situación
de él, que defendiO el que se les die-
ra acceso al Congreso, si se mani-
festaran en pro, sería muy violenta.
Nb puede haber fórmulas de conci-

liación.,
Añade que si los congresistas exa-

minaran las actas de la minoría' par-
lathentaria . verían que su voto y el
del señor Gordón Ordás van casi
siempre unidos. No Son tan grandes,
pues, las diferencias. El coincide con
algunas de las manifestaciones de
aquél ; por ejemplo, en la necesidad
de que no se aprueben fórmulas con-
ciliatorias. Porque una fórmula con-
ciliateria en estos momentos sería una
ficción de unidad, que, desgraciada-
mente, no existe In el partido; sería
tin áplaeatniente dé las divergencias,
que enervaría iá lección del partido.

Desde ha tiempe sabía qué le ma-
yoría del Comité ejecutivo necionel
no estaba dispuesta a tales fórmulae
por la actitud en que vió a algunas
personas que andan por los aledaños
del Comité ejecutivo nacional, según
las cuales era preciso aplastarnos.
Decían éstas que una fórmula de con-
ciliación o la victoria de los que pien-
san cerio yo cotiVertiría el radical so-
cialismo en una partida. Sabiendo
que se utilizaban las máquinas de es-
cribir del Comité ejecutivo nacional
para decir esto, sabíamos que venía-
mee a una lucha en la que habría de
haber vencedores y vencidos. Los áni-
mos del Congreso no permiten otra
cosa.
Una carta caciqull de los burócratas

del Comité ejecutivo nacional.
Yo no pienso leer documentos in-

necesarios. Pero aqui está una carta
con fecha 5 de septiembre en la que
el oficial jefe dé Secretaría dice lo de
ida partida» y da  a laS
Agrupaciones para la elección de cans
didatos que estén eontra nosotros.
(Varios delegados piden que se dé
lectura a la carta.)
El seaor Galarza lee:

Vario  IIMIdentes.
La carta es acogida con aplausos

por varioe delegados. La rheyoría, en
cambio, «patee» estruendosamente. El
estándelo els mayúscula Los emigre-
sisaste te increpan Mutuamente. Algu-
nos de ellos piden la palabra.

El presidente se he quedado afóni-
co, y LITIO de los secretarios demanda
cordura, advirtiendo que se ha acer-
cado a él el représenhante de la auto-
ridad a pedirle que restablezca el or-
den.

Se lirripone el raleado, v el señor
Galeren caminata heblando. Lo ex-
traordinario tic ente documento — co-
menta —, reflejado con eingular coin-
cadencia en les palabras del Olor
Cordón, es oue es+Á becie. en la del-
na del martisto v le firnin de den
Pedro Satiebez v Marco, secretario téc-
bien de la Secreterile. (Rumorea)

(Tei tete nue-net-no Galerza advier-
te que un funcionario que no es dele-
lado está a su lado coacdonándole.
Los congresistas gritan : o; Fuera!»

•El escándalo se repro•ike. Al fin, ee
reetlablece el orden.)

El señor Galeaza continúa diciendo
que eaincide en que los términos en
que está planteado el debate no admi-
te transacciones de ninguna clase, si-

quiera no coincida con el señor Gen..
Mil al apreciar los acuerdos del Líela
nio Congreso.
No se han cumplido los acuerdos del

Cóngres0 pasado.
Pero ya sabemes todos— añade --e

lo cale ha tié ocurrir en este Congreso,
A. tul -esti:e jiticile, el ceóblecna no és

terno de itherpretadati de estatutós1
eh el fcihdo veto, quo se plantea de
una feettia sitinele, hay algo que está
por encime dé sepelios. (Muy bien.)
Es que, per desgracia; aquella «arme
la del Congreso anterior no fue leal.
mente acatada. Yo, euando Me refiere
a la de.altad; hablo dé la lealtad allí.
Site. Patá mí, el Señor Gordén se
etitilefocó politicaniente es1 aceptar fis
preeldencle del partido.	 Pdt qué?

No se acotó lealmente aquel ocurre.
do. En él había una conclusión consis
(lerendo conveniente la continuación
de la colaboracióii socialista. y es
evidente que un afiliado puede discul-
ple defeilder su criterio Sin deja/
de , un ffiaíiífkd rádieal todallSta.
Pero quien úniCarriente ti() pueda 110
ter Pato, precisamente par disciplina
es el presidente del Comité ejecutivo,
De ahí el error. (Muy bien.)
La indisciplina del presidente del Go-

mité ejeouVvo nacional,
Esta tarde decía muy acertad/altere

te el señor Gordón que el Comité ejes
cutivo nacional es el que tiene que
aplicar los acuerdos del Congreso. VI
sin chi arito, él presidente del Coe
tflité	 ve) nacional, apenas termi:
nado e1 Cringran atlteridfj ts fu un
escatime° a proelanier la coneenieticia
de que los socielistne abandonaran el
Poder. Y no solamente es el discure
so; es la interpretación que da la
prensa, según la cual el presidente del
partido radical socialista se había le;
vaittado á proeltithar cale he CartChtifi
la eblabbradem socialiSta. Esta intélv
pretatión la da principalmente la tren.
ea de derecha. Yo creo que el Comi-
té ejecutivo nacional se equivocó al
autorizar este acto al señor Giordbre
Porque es dificil en política separar
la persoealidad del afiliado de la de
presidente del partido. Esto no lo did
niiadaba la prensa ni la opinióte y
para que el olvIlio no pudiera den*
se decía ert los pásqúlti es anuncittdoe
res del mitin que el señor Gorción Ora
dee era presidente del Comité ejecua
tivo nacional. (Muy bien.) Y para mí
esto es un acto de indisciplina. (Mies;

bLioesn')verdaderos
bre las famosas canas.

¿Creéis vosotros que si no hubiera
en una parte de la prensa, que inclu-
so sé llama republicana, el propósi-
to de batir á la República, se hubiera
dado tanta impertancia e lee cenas
de loe seriares Moreno Galvache y
Gorrión con persona que se distinguió
en el ataque a nuestros ministrOs?
(Voces: ¡Ahí, ahí!) Esa prensa que-.
ría dividirnos y hav que confesar que
lo ha eonseguido. "(Voces cohttadicto-.
rias. Rumores.)

nósOtrol—continúa el sall1 OIL
larla-Veíamos que lee autorldadell
del partido producían a éste un daño
irreparable con su actitud. Advertiag
mimos además que en el grupo del se-
ñor Gorrión, eh el seno de le mino.
tía, había diputados a quienes bu-
bieee habido que juzgar la conduc-
ta. Allí estaba el señor Feced, que
pi-enunció un discurso contra la ley.
dé Congregaciones, a pesar del erina
rin del partido. (Una vol; Porque,
no tiene nada de republicano.) Y allí
estaban los diputados que salían del
salón para no votar los acuerdos de
la minoría..

nt señor López de Golcoechea: Ese
tea yo. (Censuras y aplausos. Se

oyen voces procedentes de los pasi-
llos.)

El señor Galarza dice que no se
puede aplaudir cuando un hombre
proclama su indisciplina. (Muy bien.
Una voz: Si el señor López de Goa
¿declive ha sido rtiorititquico.)

Las bases radioalsocialistas.
Recuerda que aprobadas las bases,

cuando aún estaba reunido el Con-
greso, se produjo la crisis. Y el se-
ndt- Prieto, encargado de formar Go-
bierno, acudió al Comité ejecutivo
nacional a solicitar la coraboración
radical socielista. Yo dije entonces
en el seno de la minoría 'pe había
qué redactar unas bases. Y «Moleta
el señor Gordón manifestó que redac-
tar tetes bases era dificultar lis olu-
ción de la crisis. Se acordó colabo-
rar. Mas luego el señor Prieto fra-
casó. Y a las setenta y dos horas de
crisis, cuando la situación era muy,
grave, se encárgó al sello:- Anea. Re-
te recluirió del Señor Salmerán la cá
laboraelatt radical socialista. Y en-
tehces el señor Moreno Galvache, pa-
re imposibilitar la solución de la cri-
sis, pidió que se redactaran previa-
mente las bases. Fue el señor Gorrión
quien se opuso a esto.
Las bases eran un proyectil contra-e1

Partido Socialista.
Pero a los pocos chas los miembros

de la minoría que pertenecen al Co-
mité ejecutivo nacional se presehta-
ron con uhas bases. La frente de pre-
Sentarlas ora irregular. Éti Irt mino-
ría acordemos que no se pbblicatilif
las bases. Y, sin embargo, al die SI-
guiente se publicaron sin introducir
las correcciones que hablantes
dado. Esas bases que se publicaron
las había facilitado la Oficina del par-
tido. (Rumores.)

Aquellas bele estaban hechas coti
una finalidad ; no eran más que un
proyectil contra el Partido Socialista,
y como era un proyectil, se mandaron
en seguida a la prensa por la calcine.
(Muy 

bienr.)E	 Gordón: Eso no es cierto.
(R urnores.)

El señor Galarza: Es absolutemen-
te cierto y pudo comprobarse al pro-
testar el señor Muñoz en la minoría.

(Continúa,en la página cuattaj

El señor Galarza censura duramente
al Comité ejecutivo nacional

dente legítimamente. A pesar de ciar la más mínima actuación del CO, sha de lo social, y es lo económico.
Y nosedtos podíamos haber entatilás
do claramente el problema económico
social de España apottande iltieeas
soluciones a problemas que hoy están
inéditos. Si no hubiera habida esta
escisión, él p,artido radical sieeialista
habría aparecido coreo una solución
eieble para mantener da política de
izquierda. Esta es una grave respon-
sabilidad que pesará sobre todos los
teeponsables de que heya llegado a
esta anarquía. (Rumoree.) El . daño
deasideade para el momento presente
ya no tiene remedio. Nuestro partido
está en el día de hoy Muy bajo de for-
ma. Ve en nosotroS la opinital pú-
blica a un grupo de hombres ajá:tasa
cos incapaces de semeteree a una dis-
ciplina Pierde. Y esto es lo que tene-
mos que atajar en este Congreso.
latiestto partido, según 1c3/ estattltóS,
no está dirigido por la Minorfft azule,
mentarie.

Lee el artículo 57 de lcie eStatutos y
lo comenta con minuciosidad. Explica
por qué no se ha constituido el Con-
sejo nacional, diciendo qUe se debe á
la falta que existe eh España de es-
píritu y sentimiento tegioriales. Dice
que nadie ha Pedido la reunión del
Consejo nacional ; pero aunque se hu-
biese pedido, no se podía remite sin
antes declarar que no sé iba a dejar
el acuerdo en suspertece Creemos más
deMotrátlee la reunión del Congreso
que da del Consejo 'matinal. (Rumo-
res.) Pata poder .actuar se compren-
derá que tengamos necesidad de que
el Congreso robustezca nuestra auto-
ridad en ferrita tal que podamos MI-
poner él cernplImlerito dé lbs estatu-
tos a cuantas organizacionet e indivi-
duos militan en nuestro partido. Nos-
otros; al traer nuestra dimisión, nos
ponemos a disposición del Congreso.

Esta es nuestra posición, estricta-
mente democrática. El Congreso debe
dar una sentencia clara, para que el
día de tnaflana no se preste a tergi-
versaciones. Yo cenia) en que el gran
espíritu republicano de todos nos lle-
vará a una solución beneficiosa para
el partido. Yo do único que hago es
repetir las palabras pronunciadas al
principio de mi discurso.

A las nueve y veinte de la noche
termina §u disetieeo el señor Gordon
Ordás, siendo prbiongadamente aplau-'
didoe.

Seguidamente se levanta la seeión,
hasta las once de la noche.

de septiembre de me.
Mi querido amigo y correligiona-

rio: Ante la proximidad de la cele-
bración del Coligrelo nacional extra-
ordinario, con carácter particular y al
Ojete de que nuestra acción en el re-
lerido cemicio sea lo Más eficaz po-
sible á les fines por loS Med leii
tensamente venimos luchando, le di-
rijo ésta.

Es conveniente , que lag DelegacíO-
nes de las Agnipationes vayan a nom-
bre de personas de absoluta confian-
/á pata eVitilt, ed determinados mo-
mentos críticos, sorpresas desagrada-
bles dé las Subdelegaciones, que, en
unible, deben recaer en Mayor nú-
mero de cotreligieharioe dé lá pf-Man-
da que deseen ecudit el CoritgreSo.

Deben inteneificer su acción al iná-
',atinan al obro de impedir qué laS
maniobras y trabajos que realizan los-
que sostienen el punto de vista con-
trerio puedan dar fruto. És necesa-
rio que cede ut1 de loa amigos se
disponga a pcifier dé su 'pene él Ma-
yor eeftierzo pesiblé, para que tla heye
ni une sola Agrepaleen de lá pedeiri-
eje que no reciba ene inforttlácien di-
recta de nosottoe, y de este forma
pueda, con verdadero cohocintiento de
causa, dar de ledo las informaciones
u ofrecimientos que a ellos puedan
llegar de nuestros contrarios.

Igualmente  me Miga al cO-
rriente tori toda diligeticie de lo que
verige actirrittititi ert la Crevincia, es.
pecialmehte de lo que sie leflere a ac-
tos de los de la acera de enfrente,
visita, etc., y número de delegado-
nes que ustedes vengan recogiendo,
como esiimIsrho las que sepan han sido
asignadas a loe otros. Quer-én-loe lle-
var al día está intereeehte cueetión,
porque de ella han de derivar los
acuerdos tácticos correspendientes.

No hagan caso de las informacio-
nes de la prensa libelesce, guberna-
mental y despreciable, porque hasta
la fecha nuestras impresiones no pue-
den ser más lialagüelias. Son Mané-
rostsimas las Agrupácionls que el-
pontaneamente han étiktiado su adhe-
sión al Comité ejecutivo nacional, y
yo, que creo conocer a nuestro Par-
tido, espero fuhdadamenté, y estimo
que en esto na Pie equivocaré, que
Maestra mayoría en el próximo Con-
grelo será numerosa y aplastante. Es-
pero que 1es hemos ,de dar una ba-
tida en toda regla, sin género alguno
de contemplaciones. La palabra «ár-
menla» con quienes sólo la utilizan
en ¡os motrieritos en que se ven de-
rrotados y que luego no tienen incon-
veniente en hacer mofa, desprecio y
acusaciones tehdenciosas, hay que
borrarla ett los momentos presente§ de
nueetro vocabuletio. Nade dé armo-
nía: justicia a secas; justicia para
todos, y que quien haya actuado mal,
o tendenciosa o egoístamente, cargue
con las consecuencias de su actua-
ción. Hay que Ir al Congreso a dar
la batalla. En la democracia el su-
premo ejerciciti del derecho es la vo-
tación, y, por lo tanto, en el Con-
greso, por encima de teclas otra§ ton-
eidereciones, hay que ir a votar, por-
que votar es fallar las cuestiones pen-
dientes, libres de todo sentimentalls-
tho, que en política siempre es ne-
fasto. Desde el abrazo de judas a
Cristo, pasando por el del Convenio
de Vergara y teeminando en el del
último Congreso radical socialista,
todos han sido signos de traición.
(Los congresistas protestan.) Nada de
abrazos, repito; votación y justicia a
secas.

Attno y a luchar por el triunfo,
porque nuestro triunfe es el del pate
Sido, y es, a mi jalde, la única salva-
ción de da República corno sieteena y
no cardo cambio de nombre. El mo-
mento es de gran tesponsabilidad pa-
ra eoclos nosotros. bero si hiciésemos
caso de sentiMentailsmoS, habriatnee
olvidado nuestra responsabilidald y ha-
bríamos traicionado el único ensayo
de democracia que se ha hecho en
nuestro país, qiie es la continuación
del partido radical socielisia. Si he
Muniere httestra tesis, cosa casi im-
polible, los •artides repubeleanoe
Espelta Rekni h todos, sin excepción al-
guna, partidas, pero no partidos, y
creo que pertenecer a tátá partida aó-
In auede ser agradable eiradn su re-
pitan, y aun así despreciable para
cubl enes comulgamos en ideales demo-
cráticos.»



•

Editoriales
Contra la domi-

nación hitlerlana

El «Daily Herald» ha publicado una
Información sensacional, en la que se
enuncia nada menos que la caída de
altar y su odiose régimen para el
próximo invierno.

Según la información del colega la-
borista, en Alemania se está desarro-
llando un movimiento subterráneo
piltra el Führer en proporciones tales
que nada tendría de extraño que se
aadejese por un alzamiento serio con-
pa los opresores nazistas.

Parece que Hitler, Goering y demás
dirigentes de la política alemana se
están dando cuenta de que el «grupo
de los cinco», iniciador del movimien-
to y compuesto de antinazistas decida
Idos, va creciendo de día en día y en-
sanchando su campo de propaganda.
lEn toda fábrica, en toda mina, en to-
do ramo de industria se han formedo
¡asa aios antitlerianos, que funcionan
ncensablemente. Obrando con astu-
cia, instigan a los obreros a que re-
siamesa salarios más elevados y reduc-
ción de las horas de trebejo, con el
'doble objeto de sembrar el descanten-

, lb entre los patronos y entre el per-
bona!.

Las consecuencias de esta táctica-
pueden calcularse : los trabajadores
comienzan a desconfiar de las prome-
sas que lee hizo Hitler, y los patronos

manifiestan inquietos.
Esta amenaza ha surtido tales efec-
-, Libre el régimen imperante que ya

asa silo aplicadas penas dobles o tri-
ples que las establecidas desde su ins-
taeradan contra loe individuos pertene-
sientes a la misteriosa organización,
que es la obsesión actual de la policía
resista,

En cala centro de trabajo, fábrica,
mina, taller, comercio, podrá haber
diez afiliados o ciento, pero solamente
uno de ellos conoce los nombres y do-
micilios de los afiliados al grupo, así
como los detalles de la actuación de
leste

Les grupos se interpenetran, con
erreglo e un plan sumamente comple-
do, ocurriendo con frecuencia que un
pallado a una sección sabe que uno
de sus compañeros pertenece a otro
grupo, mientras que Ignora que su
cvlega de al lado en el taller es miem-
bro de su mismo grupo.

El que conoce los nombres de los
afiliado" de la Empresa en donde pres-
ta ate servicios es llamado general-
mente «inspector», y no hay que decir
que son vigiladíaimos por la policía.
pe cuando en cuando es descubierto
limo de dichos inspectores, detenido,
'ancarcelado y la mayor parte de las
sveces asesinado; pero seguidamente
, ocupa su puesto otro individuo y si-
lee como el anterior la propaganda
,rnisteriosa y tenaz.

La composición de los grupos varía
desde el punto de vista político. La
irnayor parte de ellos se componen ex-
alusivamente de Macialistas ; otros só-
lo de comunistas ; pero hay también

lbastantes compuestos de elementos co-
mitedstas, centristas y hasta de ex na-
eistas.

Dada la acostumbrada veracidad de
aai informaciones que publica el «Dai-

lly Ileraltbs, no cabe dudar de la exis-
tienda de ese foco de propaganda atiti-
hitieritina en Alemania. Y ello nos
lleva a desear que se propegue rápi-
dáthentsi pot texto el país y hunda pa-
ra siempre el odieso régimen hitieria-
no, cuyas dos figuras principales son
un Meterle* y un morfineniano.

En Suiza se acentúa la con-

centración de capitales ::, 
De un avance estadístico publicado

,p01. la Oficina federal suiza de esta-
dística acerca de la situación de las
Sociedades anónimas existentes en el
pa(s durante el segundo trimestre de
1933, se deduce que la regresión del
capital nominal de las Sociedades anó-
nimas subas, comenzada en 1932, ha
aumentado grandemente durante el se-
gundo trimestre del año actual.

Mientras que en el primer trimestre
fué la disminución de unos cinco mi-
llones de francos, llegó en el segundo
a 67 millones, es decir, que sók> en
tres meses alcanzó la disminución ma-
yar importancia que en todo el año
193.

El capital de las Sociedades disueltas
en el diencionado segundo trimestre
excede eh dos millones de francos al
de las nuevas Sociedades formadas.
Entre las Sociedades disueltas se cuen-
tan dos fusiones de Sociedades en la
industria de la cerveza y en la de con-
servas, con un capital total de seis
guillen% de francos.

Durante el primer trimestre, el sal-
do del capital de las nuevas Socieda-
d% sobre el de las disueltas arrojaba
t'estilete un excedente de capital de 18
millones de francos.

La disminución actual de 67 millo-
, nes de francos en el total se extiende

a todas las ramas de la economía, ex-
cepto al comercio y a los negocios in-
mobiliarios (Sociedades inmobiliarias);
pero es particularmente sensible en el
terreno financiero (55 n'alunes): 35
alabees provienen de la reducción del
capitel operado para lograr el sanea-
talento complementario del Banco sui-
zo de descuentos, mientras que el ca-
pital de los Sociedades filiales se ha
reducido en 90 millones de francos. .

El capital invertido en la industrio
participa en la regresión por valor de
17 millones de francos. A excepción
de la Industria química, la de la ma-
dera y la de la edificación, que traba-
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jan esencialmente para las necesiaa-
des del país, todas las ramas de la
industria denotan una disminución de
su capital. En el comercio ha aumen-
tado el total del capital en dos millo-
nes de francos y en cuatro millones
en las Sociedades inmobiliarias, cuyo
número ha aumentado grandemente.

De un modo general, a la inversa
de las fluctuaciones señaladas en el
conjunto del capital de las Sociedades
anónimas, el número de estas ha au-
mentado por lo menos ea las propor-
ciones de costumbre : 445 Sociedades
nuevas han sustituido a 142 Socieda-
des disueltas, o sea un aumento de
303 Sociedades. Por el contrario, el
término medio de la importancia del
capital de las nuevas Sociedades no
pasa de 56.000 francos, contra 85.am
en el primer trimestre de 1933 y 79.000
en 1932.

Actos de afirmación
sindical y socialista

En Barcelona.
BARCELONA, 25.—Se celebró. el

primer aniversario de la inauguración
de la Casa del Pueblo de la Unión
General de Trabajadores.

Por la mañana tuvo efecto un ver-
mut y por la tarde un mitin de afir-
mación socialista y sindical. Habla-
ron los camaradas 'Martínez Cuenca y
Emilio Granier.

Refiriéndose a la proyectada amnis-
tfa, alijó éste que lleva una segunda
intención inconfesable, contra la cual,
a pesar de que ello significase impo-
pularidad, es necesario pronunciarse.

En Becerreá.
BECERRREA (Lugo), 25. (Por te-

léfono.)--lia explicado una conferen-
cia en esta localidad el abogado socia-
lista de Vivero camarada García Fe-
rreiro ante numerosos trabajadores.
Presidió el compañero Castro. y el
conferenciante disertó sobre la Refor-
ma agraria y legislación social. Tam-
bién señaló cuál es la táctica y doc-
trina socialista y opinó sobre el cansi-
no a seguir en casos que pueden
darse.

El camarada Ferreiro f u 	 muy
aplaudido.--( Diana.)

En Don Benito.
DON BENITO, 25. (Por telégra-

fo.)—Ayer domingo se celebró en es-
ta población un importante acto pú-
blico a beneficio de las familias de las
víctimas de Miajadas. Al acto asistie-
ron nutridas representaciones de las
organixaclones de pueblos limítrofes,
resultando muy interesante. Habla-
ron los camaradas José Calderón, Es-
teban Tornero, Juan Neira, Angel Pe-
drero, Casado y Arellano, que deta-
llaron minuciosamente los orfgenes
de aquellos sucesos y circunstancias
en que se produjeron.

El público ovacionó con entusiasmo
a los oradores y se recaudaron algu-
nas pesetas con destino al fin para
que se había organizado el acto.

Se vitoreó con gran entusiasmo a
la Unión y al Partido.—(Diana.)

ese

¡Cómo se falsean
los hechos!

Los periódicos «La Libertad», «A
B C» y «El Debate» del día 21 publi-
can sendos telegramas dando conoci-
miento de haberse destruido varias
máquinas agrícolas en una finca del
propietario de Sayatan (Guadalajara)
señor López, cargando este hecho a
extremistas de la Casa del Pueblo.

liemos de rectificar dicha informa-
ción en varios sentidos; el primero y
que más nos interesa es el de que en
esta Casa del Pueblo existan elemen-
tos extremistas, siendo, por el contra-
rio, una de las organizaciones obreras
que por esta región funcionan con
mejor espíritu de disciplina y de en-
tuelasmo por la causa, sin apartarse
de las doctrinas que le marca el Par-
tido Socialista Obrero y la Uniera Ge-
nera] de Trabajadores.

La segunda rectificación es la de
que han sido elementos de este Centro
los culpables del delito; temeraria
afirmación por cuanto los culpables no
han sido hullados y se sospecha que
ni los hallarán jamás; y por último:

Que el acuerdo para cometerlo se
tomó en la Casa del Pueblo en una
reunión ; afirmación falsa a todas lu-
ces, lanzada para desprestigiar y tal
vez deshacer la organización local
obrera, cosa en la que están suma-
mente interesados los caciques del
pueblo, y a la cabeza de ellos el in-
dicado propietario señor Ladez, el que
delante de varias personas ha llegado
a decir que él tiene que desorganizar
a los obreros, aunque tenga que sa-
crificar en dicho empeño unos miles
de pesetas.

¿ No es significativa la destrucción
de una tritaquina valorada, según cree-
rnos, en soo pesetas, y la inculpación
a la organización, después de dicho
comentarlo a

En eete pueblecito de raio vecinos,
donde exiete una organizeción de ito
afiliados, la reacción caciquil está re-
curriendo a cuantas infamias se les
ocurren, que no son pocas, para ver
si llegan a deshacer la disciplina obre-
ra, que forma un grupo compacto y
adicto al Socialismo, y que ha conse-
guido varias e importahtes mejoras
de carácter social, que es el punto que
más le escuece a toda esta patulea
que hasta ahora trabajaba en la som-
bra y bajo tierra, como las sabandi-
jas, creyandoseMin un apoyo fijo ;. pe-
ro que ahora, con el cambio de polí-
tica que les parece advertir, quieren
volver a enseñar los dientes.

Varias han sido las acometidas que
ha tenido que sufrir esta organización
de los elementos patronales enrolados
en la reacción y dirigidos por el señor
López, cacique máximo de Mondéjar,
de esta misma provincia, donde casi
todo el pueblo esta supeditado a su
voluntad '. acometidas que la organi-
zación obrera ha sabido resistir y aun
lograr a costa de ellas señalados triun-
fos por medio de le disciplina y de la
orientación que les han sabido señalar
a los obreros sus elementos directivos.

No es extraño, pues, que se preten-
da, ayudados por las autoridades y
recurriendo a toda clase de infamias
de las que son tan duchos la genera-
lidad de los caciques, destruir el obs-
táculo que se les ha levantado ante
su rapacidad y la explotación de que
venían haciendo objeto con la clase
obrera.

Tengan en cuenta, sin embargo, que
sabremos resistir hasta vencer y pro-
aleen no agotar la paciencia de que
tantas pruebas vienen dando no hom-
bres constantemente vejados y escar-
necidos, pero que están decididos a
toda costa a no salirse del camino que
se han trazado.

GONZALEZ
Sayat<Srt, septiembre.

A las diez y media de la mañana de
ayer blleeó el señor Alcalá Zamora al
Palacio Nacional, donde se iba a ce-
lebrar consejo de ministros bajo su
presidencia. Poco después comenza-
ron a llegar los ministros, los cuales
celebraron un consejillo antes de re-
unirse con el presidente de la Repú-
blica.
Manifestaciones del señor Lerroux.

No se han adoptado acuerdos.
A la una y cuarto terminó el con-

sejo. El jefe del Gobierno habló ante
los periodistas en los siguientes tér-
minos:

--ni conseallo que celebramos an-
tes del consejo que ha presidido su
excelencia fué rápido, para cambiar
Impresiones sobre la combinación de
mandos militares.

Después, el consejo que ha presidi-
do el presidente tampoco me da lugar
para hacerles declaraciones, porque en
él no se ha tomado ningún acuerdo.
Como ustedes saben, en los consejos
que preside el jefe del Estado se ha-
bla de cuestiones diversas, pero no se
adoptan resoluciones. Esto hemos he-
cho hoy. Hemos hablado de muchas
cosas, pero nada que me permita dar-
les noticia concreta. Por ello nada
puedo decirle, sólo que nosotros con-
tinuamos nuestro camino sin grandes
embarazos, y esperamos seguir reco-
rriéndolo con el beneplácito de unos,
la simpatía de los otros y la toleran-
cia de los que no están contentos,
aunque procuramos dejar los menos
descontentos posibles.

El presidente, a Granada.
El presidente de la República—si-

guió diciendo el señor Lerroux—nos
ha anunciado que se trasladará ma-
ñana por la mañana a Priego y que
desde allí irá a Grenada. A Priego
irá a unírsele el ministro de Instruc-
ción pública para acompañarlo a
aquella visita. Nosotros tendremos
mañana el habitual consejo de los
martes, y ustedes estén tranquilos,
porque yo a la salida les cuento todo
y no los engaño nunca.
La presentación del Gobierno a las

Cortes.
—Antes de que el Gobierno se pre-

sente a las Cortes, ¿se celebrará otro
consejo presidido por su excelencia?—
preguntó un periodista.

—No tengo seguridad—le contestó el
señor Eerroux—; depende de la dura-
ción que tenga el viaje del señor pre-
sidente, pues aunque yo entendía que
la presentación a las Cortes debía ha-
cerse el martes, da 3 de octubre, el
presidente de la Cámara entiende que
el primer día hábil es el lunes, y se
basa en el precedente de que en otra
ocasióil se reanudaron las sesiones, en
situación análoga, el sábado. Natural-
mente, yo respeto el enterao del pre-
sidente de la Cámara, y el lunes día
2, nos presentaremos en el Parla-
mento.

El jefe del Gobierno terminó di-
ciendo que el ministro de la Guerra
facilitaría la firma de este departa-
mento que había sancionado el presi-
dente de lp República.
Combin gtolón de altos mandos mili-

tares.
El señor Rocha dictó a los Informa-

dores la siguiente firma, e hizo cons-
tar que algunos puestos que se cu-
brían era la obligada promoción por
designarse a otro cargo al que lo ve-
nía desempeñando.

La firma es la siguiente :
Concediendo la gran cruz del Mérito

Militar blanca al ministro de la Gue-
rra de Portugal, don Luis Alberto de
Oliveira.

Nombrando para la jefatura del
Cuarto militar de su excelencia al ge-
neral de división don Leopoldo Ruiz
Trillo.

ldem general de la octava división
orgánica al de caballería señor La-
cerda.

Idem de la primera Inspecoión
ingenieros al general García Antú-
nez.

Idem comandante militar de Car-
tagena al general de artillería señor
López Pinto.

Idem general de la tercera brigada
de artillería al general señor Roca
Carbonen.

Ascendiendo a general de brigada
al coronel de infahtería señor Mora-
les, número 3 en su escala.

Idern a general de brigada al co-
ronel de Caballería señor Fernández
Burriel, número 2 en su escala.

—También se ha firmado--afiadió
el señor Rocha—cubriendo las tres
inspecciones del ejército de esta ma-
nera:

Para la primera inspección, al se-
ñor Rodríguez del Barrio, que des-
empeñaba la segunda.

Para la sciamda, al general den
Miguel • Cabanellas, que desempeña-
ba la tercere. Se designa pura ésta al
general López Ochoa.

Luego dijo el ministro de la Gue-
rra que el viernes marchará a Porte-
al para recoger el sábado, en la mi-
iencia que le ha concedido el presi-

dente de la República, sus cartas cre-
denciales, que tenia como embala-
dor, y que piensa estar de regreso en
Madrid el próximo lunes.

el caso de que hubiera tiempo rata
ello y de que le autorizara la Junta
de Relaciones Culturales, inaugurar
el curso en el Instituto Español, que
se creó el año pasado, bajo su ges-
tión como embajador.
El profesorado de los Institutos de

Segunda enseñanza.
El ministro de Instrucción pública

facilitó a los informadores un decre-
to que había firmado el jefe del Es-
tado, por el cual establece la forma
en que habrá de ser nombrado el pro-
fesorado de los centros de Segunda
enseñanza de nueva creación, y cuyo
texto es el siguiente:

«La 4es-ball de designar rápida-
mente al profesorado de -los Centros
de Segunda enseñanza que ahora se
aman no permite a este ministerio el
pensar de momento en la previsión de-
firestiiva de las nuevas plazas, lo que
otras razones da índole pedagógica
tampoco aconsejan verificar cun pre-
mura.

Por otra parte, tamporso es factible
el proveer interinamente oen catedrá-
ticos de otros Instamos todas las nue-
vas plazas, ya que, dado el gran nú-
mero que habrá de ser utilizado, se
produciría una verdadera desrganiza-
ción en muchos cesemos.

Ante estas razones, el ministerio
ha decidido reducir al mínimo tal con-
tingencia, no llevando a dos nuevos
centras más que amo o dos catedráti-
cos, a loe que confia muy especial-
mente la misión de ponerlos en mar-
che y organizarlos.

Se hace la sola excepción de los
nuevos Institutos de Madrid, en loe
que tos dos tercios de las plazas serán
provistos interinamente can catedráti-
cos. El resto del profesorado en todos
los centros estará formado por encar-
gados de curso.

En su virtud, a propuesta del minis-
tro de Instrucción públira y Bellas
Artes, y de acuerdo con el Consejo de
rninietros, vengo en decretar :

Artículo s.° En los centros nuevos
ahora creados, el minsterio nombrará
libremente un directos- y un seamta-
rio, cuando se trate de Inetitutos na-
cionales o elementales, y un director
han sólo para los colegios subvencio-
nados. Los nombramientos, que ha-
brán de recaer, siempre que sea posi-
ble, en catedráticos de Instituto, ee
harán con carácter interino por un
curso completo, y las personas desig-
nadas tendrán la rnislan de organizar
los nuevos centros y oonduciWos en
el primer año de su existencia.

En vista del ápremio del tiempo,
conforme vaya apareciendo en la «Ga-
ceta» la creación definitiva de nuevos
centros de Segunda enseñanza, los ea-
tedrátieoa poaran elevar al ministerio
su petición de Iras plazos de director o
secretario, o de ambas, alternativa-
mente, para qtre se procure 'tenerlas
en esmalta.

Art. 2.° Los °catedráticos nombra-
dos directores o secretarios de nuevos
centros conservarán mi cátedra de ori-
gen, que durante el presente curso
desempeñará un auxiliar o encarga-
do, y percibirán una indemnización de
3.000 pesetas los primeros y de 2.000
los segundos ; quedando compensado

El presidente de la Cámara ha en-
viado a todos los diputados citación
para el lunes, día

'
 fecha en que

se han de reanudar las sesiones de
Cortes.

La declaración ministerial.
Aun cuando nada dijo el señor Le-

rroux en su referencia del Consejo,
se sabe que en la reunión comenzó a
perfilarse la declaracien ministerial
que ha de hacerse al presentarse el
Gobierno a las Cortes.

El presidente hará interesantes afir-
maciones en relación con lo que ha
de ser la conducta y los procedimien-
tos del Gobierno en orden a la legis-
lación vigente, que sólo será deroga-
da por medio de leyes presentadas a
estas Cortes o a las que sucedan al
actual Parlamento. Pero una cosa es
el trámite derogatorio y otra distin-
ta la interpretación que se dé a cada
ley por el Gobierno.

En la declaración estará incluida
la parte sustaitiva del programa mí-
nimo del partido radical socialista,
que se ensamblará con aquellos prin-
cipios pro,grarnaticos que constituyen
de siempre las normas políticas del
partido radical. Es así como el Go-
bierno se presentará a las Cortes, pa-
ra vivir en ellas lo que ellas mismas
quieran. El eitobierno—según infor-
mes oficiosos—no provocará ningún
conflicto político que pueda tener co-
mo inmediata consecuencia la de ali-
gerar la disolución de este Parlamen-
to; pero tampoco admite la idea de
estar prisionero dentro de él. Esto es,
que en su actitud no habrá displi-
cencia, pero tampoco humillante so-

visión del Gobierno a cate respecto
se puede resumir asa t ni altivecee
humillaciones. Si el Gobierno es de-
rrotado, esa derrota no verá, en nin-
gún caso, el propio Gobierno el que
la provoque.

Noteias de Gobernación.
El ministro de la Gobernación ma-

nifestó a los periodistas a primera ho-
ra de la tarde de ayer que las noti-
cias recibidas de provincias acusaban
tranquilidad completa.

El señor Martínez Barrios facilitó
a los reporteros el siguiente telegra-
ma del gobernador de Jaén:

«He visitado Andújar, donde huel-
ga continúa, siendo inciertas algunas
exageraciones publicadas acerca de la
misma.

Pasman mmiana se celebrará una
reunión para intentar acuerdo defini-
tivo, porque la clase patronal exige
la dimisión del alcalde.

Esto -demostrará a vuecencia esta-
do pasional asunto, por lo cual esti-
mo conveniente no precipitar la so-
lución.

En esta capital, los obreros 11p-f-
i-cene se resisten a aceptar el acuer-
do de su Comité, por lo que he de-
morado la utilización de las cantida-
des enviadas. En conjunto, existe or-
den.»

En Castro Urdiales

Una concentración
socialista

Organizado por el Sindicato de la
Alimentación de Vizcaya, se ha lleva-
do a efecto este acto de concentración,
al que han asistido de Bilbao, San-
tander, hestao y Durango 22 auto.
cures celebró

Se en el teatro de- la Villa,
tomando parte los compañeros Díez,
alcalde de Castro Urdiales ; Agapito
Hernández; Paulino Gómez, secreta-
rio del .Sindicato de la Alimentación
de Vizcaya, y Mariano Muñoz, secre-
tario de la Federación de la Industria
Hotelera de España.

En primer lugar, el compañero Díez
expresa la satisfacción que le produ-
ce la asistencia de todos los camara-
das que han acudido al llamamiento
hecho por el Sindicato de la Alimen-
tación.

Censura duramente a la «Gaceta del
Ncrtea por un artículo publicado úl-
timamente, en el que dice que los jó-
venes socialistas, en su última estan-
cia en Castro Urdiales hace ocho días,
destruyeron tacas lo que se les ponía
al paso. Hoy demostráis no sólo a ese
periadico, sino a la clase reacciona-
ria d'e Castro Urdiales, la cultura que
poseen los socialistas con el orden pon
que habéis llegado a ésta.

Se soluciona el conflic-
to de Espectáculos pú-

blicos
En virtud de haberse sometido el

maestro Guerrero al arbitraje ofreci-
do por la Delegación provincial de
Trabajo de Madrid en el asunto que
ha promovido la declaración de huel-
ga por parte de la Federación Espa-
ñola de la Industria de Espectáculos
Públicos, el Comité nacional de este
organismo ha acordado esta madru-
gada ordenar a las diversas Secciones
federadas que retiren los oficios de
huelga.

Parece que la otra derivación del
conflicto, es decir, el litigio entre la
Mutua de Defensa Cinematognifica y
la propia Federación de Espectáculos,
se solucionará hoy en el sentido de
que igualmente acidella entidad patro-
nal se somete al arbitraje del minis-
terio de Trabajo.

EN ÉL CINEMA EUROPA

Interesante confe-
rencia de Jerónimo

Bugeda
El domingo, por la mañana, en el

festival organizado por la entidad so-
cialista Cultura y Fraternidad, de
Chamartín de la Rosa, pronunció el
camarada Jerónimo Bugeda un inte-
resante discurso glosando el momento
político.

Presidió el compañero Eusebio Pa-
rra, concejal de la localidad de Cha-
rnartin de la Rosa.

Comenzó diciendo el camarada Bu-
jeda que hoy más que nunca be sien-
te la necesidad de celebrar actos que
sirvan a la par de fortificación ah cuer-
po y al espíritu de las Juventudes, ya
que al Partido Socialista, consciente
de su misión histórica, le interesan
generaciones capacitadas para el fu-
turo.

A continuación comenzó a exami-
nar el momento político. «El Partido
— continuó— vive, en estos momen-
tos de retroceso político para España,
instantes duros, porque comienza a
sufrir uno de los más rudos ataques
que la clase trabajadora ha sufrido,.
porque se le pretenden arrebatar sus
conquistas sindicales y políticas.

Esto no debe asustarnos. Nuestro
Partido históricamente tiene que ha-
cer la revolución, y corno la revolu-
ción se produce por un motivo, en
unas_ circunstancias, por un camino
y hacia un fin, la seguridad de llegar
a ello nos sirve de fortalecimiento.

Tenemos necesidad, sin embargo,
de aclarar la conducta política de'
nuestro Partido y la de los partidos
burgueses que vinieron colaborando
nos nosotros. Mientras hemos demos-
trado al país que nuestro Partido es
una masa consciente y disciplinada
que sabe lo que quiere y adónde va,
hemos podido aprender también que
la traición y la deslealtad son las
condiciones principales de quienes han
colaborado con nosotros. En su vir-
tud, si algún día nos colocarnos 'al
margen del Parlamento y las institu-
ciones republicanas, será porque es-
tas instituciones y el Parlamento nos
han desengañado.»

Hace historia a continuación de 19
que la colaboración con los republi-
canos ha significado para el .Socielle-
ino. «Sabíamos nosotros — dijo --- que
la colaboración no nos daría uha ple-
nitud de reivindicaciones obreras; pe-
ro, cuando menos, aspirábamos a
cambiar los procedimientos de la po-
lítica.

Previamente establecimos que nues-
tro final no era la República democrá-
tica, sino la República socialista, pa-
ra llegar a la cual la democracia re-
publicana nos era necesaria. No fui-
mos desleales al advertirlo. Los repu-
blicanos, pese a esta lealtad, nos han
negado su colaboración. No nos he-
mos marchado; han prescindido de
nosotros.

El Gobierno dimitido — añadió —
ha pecado de débil, de excesivo in-
térprete de las leyes. Lo pasado nos
sirve de experiencia ante un presente
en el cual el Gobierno se arroga la fa-
cultad única de interpretar las leyes.
Antes que nada, lo primero que tiene
tjue hacer es cumplir con la Constitu-
ción, a la que prometió defender.

Cuando elaborábamos la Constitu-
ción, poco pudimos pensar que había
de ser pisoteada por los mismos repu-
blicanos. Es porque un sector de la
política espaílola tiene del Poder una
idea de disfrute en vez de una idea
de sacrificio.

Es preciso — confirmó— que el Go-
bierno se presente a las Cortes. La
Institución presidencial es más débil
atm el Parlamento. Si este Gobierup
fuese derrotado en las Cortes, no sig-
nificaría nada ni tendría valor ningu-
no todo lo que ha hecho, porque le
falsería la primera confianza: la par-.
lamentarla. Con la sola confianza pre-
aidencial, no hay Gobierno posible.

Se maneja — añadió— la idea de
que el Gobierno tiene en sus manus
el decreto de disolución de estas Cor-
tes. Yo digo que las Cortes no podrán
ser disueltas por este Gobierno, ya
que, al faltarle la confianza de las
mismas, tiene que ser desdende, v
solamente el otro oue naciera podría
llevar el decreto de disolución. Si el
Gobierno este que se nombrase fuera
el mismo que el destituido, la legan-
dad no pasaría de ser una burla de
viejos leguleyos a la ConstitueiGn.

Hay otro artículo en la Constitu.
dans que faculta al presidente del Go-
blerno a suspender el funcionamien-
to de las Cortes por un mes; pero no
se olvide que esta suspensión ha de
ser después de ratificarse la confian-
za al Gobierno, pero no antes.

A los socialistas no nos aterra la
disolución; pero nos parece un se-
cuestro político. Las elecciones 1 10 he
verificarían con lealtad.»

Concluyó diciendo que nuestro Par-
tido va poniendo en su camino los ja-
lones del triunfo. Recomendó a los
jóvenes continuar capacitándose de
modo integral, ya que ellos han de ser
los factores principales tic nuestra re
volUeión.

*5*
Completaron el programa de este

festival a beneficio de los niños so-
cialistas de Salud y Fraternidad una
intervención acertada de la Rondalla
Socialista, de la banda de la Cruz
Keil y del Orfeón infantil, que reco-
gieron muchos aplausos.

Los Coros Socialistas interpretaron
escogidos cantos populares, con la
maestría de siempre, y los compañe-
ños García Díez y Teresa Sanz red.
taron poesías alusivas al acto, tem
gran acierto, que fué premiado con
calurosos aplausos.

El acto, que comenzó a las diez de
la mañana, concluyó a les dos de la
tarde.

Atropellos de la reac-
ción en Asturias

NECESIiii UNA PREPARACIal ESPECIAL
Por el método I. C. S. de enseñanza por correspondencia puede tiated
adquirir en su casa, y sin molestia, los conocimientos que le faltan.

OLLONIEGO, 23—Cuando la Ju-
ventud Socialista de esta localidad ce-
lebraba junta general para discutir o
mden del día («Posición de lae Juven-
tudes Socialistas ante el (jubiernu Le-
rroux») penetraren en el local de la
reunión fuerzas; de distintos Cuerpos
anmados, al sisando del secretario dei
gobernador, desalojando la sala vio-
lentamente.

La Juventud Socialista protesta con-
tra kan inicuo atropello y recuerda o

la opinión que en el pueblo de Can-
dia, próximo a Gijón, se hace tam-
bién imposible la vida, mediante per-
siecucinnem y atentados, a nuestros
compañeros.

Por todo ello, los ánimos están ex-
citados, y no seria de extrañar que se
produjeran graves suceaus.—(Diana.)

EN EL PALACIO NACIONAL

Ayer se reunió el Consejo de ministros
bajo la presidencia del jefe del Estado
El viaje del señor Alcalá Zamora a Granada.--La presentación del
Gobierno a las Cortes. -- Combinación de altos mandos militares

Dijo también que era su deseo, en metimiento. El sentido general de la

en esta suma, no kan sólo el aumento
de trabajo y de responsabilidad de su
nueva función, sino también los gas-
tos que les origine el desplazamiento
temporal de su residencia.

Art. 3.° Los dos tercios de las cá-
tedras correemondientes e dos nuevos
Institutos de Madrid easeán provistos
interinaanente por concuzao enu-e ca-
tedráticos.

Art. 4.° Las restantes cátedras de
los nuevos Centros serán descanse:ra-
das durante el año próximo académi-
co por encargados de curso, según
propuesta que formulará la Junta de

Substitución de Segunda enseñanza
de las órdenes religiosas, estudiada e
informada por el Consejo Nacional de
Cultura.

Art. 5.° Para da provisión definiti-
va de estas plazas, que ahora se pro-
veerán interinamente, así corno le de
los Institutos y colegios subvenciona-
&ás oreados anteeios-rnente por la Re-
pública y que man no hayan sido pro-
vistas en propiedad, el ministerio,
tan pronto como están siseadas en el
nuevo presupuesto, hará les convoca-
torias adecuadas.

La matad de estas plazas se provee-
rán por concurso de méritos entre ca-
tedráticos. La otra mitad, por aposi-
ción. Los das tercios de esta mitad se
anunciarán a un turno de oposición
restringida entre catedráticos profeso-
ree de Institutos locales, profesores
auxiliares y encargados de curso. El
otro tercio de pinzas será convocado a
un turno de opoeición labre.

Art. 6. • El ministerio señalará en
momento oportuno las plazas que han
de corresponder al concurso y las que
hayan de ser decías a la oposición, pro-
curando que ambos grupos sean lo
más equitativo posible, can objeto de
que de un modo general se provean
fa mitad de las cátedras de rada cen-
tro por uno u otro proceriarniento,
como que resulten en coniunto partes
iguales dentro de ceda diecassilina.

Art. 7.° tes cátedras deltinsdas al
concurso habrán de ser provistas de
modo definitivo durante el año aca-
démico 1933-34; pero los catedráticos
que las obtengan quedarán obligados
a terminar su curse en los Institutos
de origen, no pudiendo, por tanto, en-
cargarse de sus nuevos destinos hasta
finalizados los exámenes de junio prú-
ximo.

En relación con lo dispuesto en este
artículo, se darán facilidades por el
ministerio pera que los catedráticos
designados puedan tomar posesión de
sus destinos sin tener necesidad de
acudir a sus nuevos cargos hasta la
fecha señalada.

Art. 8.° Las plazas destinadas a la
oposición se irán anunciando por gru-
pos, escalonadamente, en años suce-
sivos. Los ejercicios de las próximas
oposiciones no darán comienzo antes
del mes de julio de 1934, con objeto de
que puedan concurrir a ellas los ac-
tuales encargados de curso.

Art. 9.° Lo dispuesto en los artícu-
los precedentes no afecta a las cáte-
dras vacantes en et momento actual
en todos los antiguos Institutos, que
serán provistas en el turno que les co-
rresponda, según las disposiciones vi-
gentes.

NOTAS POLITICAS

Los miembros de la Cámara son
convocados para el 2 de octubre

El compañero Agapito Hernández,
inspector del Trabajo, explica lo cos-
toso que les está siendo a éstos llevar
a cabo las inspecciones en la forma
que es preciso. Muestra su disconfor-
midad con la actitud que observan los
patronos al no querer aceptar la legis-
lesión social que el camarada Largo
Caballero ha llevado a cabo.

El compañero Paulino Gómez co-
rdienza saludando a los asistentes al
acto. (Se dan muchos aplausos y vi-
vas a Caballero y Prieto.) Comienza
diciendo que este acto lo ha organiza-
do el Sindicato de la Alimentación de
'Vizcaya ál objeto de venir a ofrecerse
a los compañero panaderos de Castro
Urdiales, como a todos los obreros en
general, para que, con su apoyo, va-
yan organizándose. Recuerda cuando
los patronos panaderos de este peeblo
fueron a Bilbao a pedir que se les con-
cediese la harina de tasa, cosa que
consiguieron, y cómo después vieron
con gran disgusto que los patronos
no cumplían con los obreros lo que
éstos habían hecho con ellos, y que
para hacer que esto se cumpliese no
hubo más remedio que recurrir a la
fuerza de la organización, que es la
que hoy se ofrece para ayudaros en
todo lo que sea necesario.

Hace un llamamiento a los pescado-
res, a los que dice que es convenien-
te que vayan desechando las cofra-
días que hoy tienen, por estar éstas
dirigidas por los propios patronos;
hay que venir a la Unión y al Parti-
do, porque en estos organismos, tan-
to sindical como políticamente, se con-
siguen nuestras mejoras.

Hace un llamamiento a todos los
trabajadores para que estén alerta en
aquellos problemas que haya que
plantear.

El compañero Muñoz agradece el
recibimiento que los compañeros de
Castro Urdiales han hecho a todos los
compañeros que de provincias han lle-
gado.

Comienza explicando la colabora-
ción socialista con elementos republi-
canos de solvencia, cuando requirie-
ron a nuestro Partido para que con-
cediese los tres ministros que éste dió
al advenimiento de la República, ele-
mentos que hoy, al perciben no quie-
ren reconocer lo que el Partido Socia-
lista hizo por derrocar la monarquía.

Se refiere a la última crisis ministe-
rial y a la farma en que ha quedado
constituido el nuevo Gabinete, asu-
miendo el Poder el señor Lerroux, tan
deseoso de lograrlo. Recuerda el mi-
tin de Zaragoza, en el que este señor
concedía la confianza a monárquicos
y militares.

Censura en la forma que ha solu-
cionado esta crisis, llevando a los mi-
nisterios a hombres de tan poca sol-
vencia como el señor Samper, minis-
tro de Trabajo. Dice que este minis-
tro no podrá tener nunca la confian-
za de la ciase trabajadora, y sí sólo
de la patronal. Su calidad nos la de-
muestra solamente el ser asesor de
la Compañia de Tranvías de Valen-
cia, a la que siempre ha aconsejado
con fórmulas contrarias a la clase tra-
bajadora. Hoy mismo pretende dejar
sin efecto la ley de Términos munici-
pales y hacer un cambio a la de Ju-
rados mLxtos. Recuerda las manifes-
taciones hechas por este señor en la
«Hoja del Lunes» de Madrid, en la
que trata por igual a todos los pre-
sidentes de los Jurados, sin darse
cuenta de que los socialistas son una
minoría insignificante, y que, por lo
tanto, la actuación de nuestros com-
pañeros puede comprobarse porque te-
nemos la seguridad de que nuestros
hombres han actuado en todos los ca-
sos con plena ecuanimidad y justicia.

Hace un llamamiento a todos los
trabajadores presentes en el acto pa-
ra que procuren capacitarte, y al mis-
mo tiempo levanten sus banderas en
alto para en cuanto el Gobierno de
Lerroux intente quitar a la clase
obrera aquellas mejoras que tiene ad-
quiridas, demostrarle que la Unión
General de Trabajadores v el Partido
Socialista no lo consentirán nunca.

Declara también que contra el Go-
bierno de Lerroux hay que ir todos
unidos; este Gobierno es el Gobierno
de la contrarrevolución, de tipo dicta-
torial, al que nosotros hemos de de-
clarar la guerra por los medios que
estén a nueetto alcance, y s1 estos se-
ñores pretenden Implantar en España
una dictadura tipo de Hitler o de
Mussolini, nosotros hemos de decirles
que los socialistas queremos la de-
mocracia, somos demócratas ; pero si
se nos cierra el paso habrá necesidad
de lograr el triuhfo con nuestras pro-
pias fuerzas. Antes que el triunfo de
la reacción, la dictadura del proleta-
riado. (Formidable ovación.)

Hace un llamamiento a la mujer, a
la que considera influenciada por el
clero, sin darse cuenta de los perjui-
cios que ellas mismas se ocasionan y
que , sie retroceso, llegan a nuestroe
compañeros.

Ataca, por último, a Imre-nue y a
Samper. Recuerda el artículo «Rebel-
des», publicarlo en 1906, cuando él se
creía revolucionerin, y ahora que ha
llegado a ser Gobierno viene contra
los propios obreros que fueron los que
en aquella oéasión le encumbraron,
poniépdose al lado de la clase capita-
lista de la reacción. A Samper le
recuerda su actuacian de presidente
en el Ateneo de Valencia, cuando des-
de éste se ofreció al Gobierno de }e.
renguee. prestándole su apoyo el día
que fusilaban a los héroes de Jaca.
No hablemos del otro valenciano ni
de los demás componentes del Gobier-
no, y sí sólo he de rogaras que ten-
gáis en cuenta que contra estos Go.
bierpos hay que ir, pero es preciso
preparación en las masas, disciplina y
constancia; con estos dos puntos ven-
ceremos y conseguiremos que en Es-
paña se implante la revolución social,
sea como sea y cuando se pueda.

Una larga ovación acoge las últi-
mas palabras. Y con vivas al Partido,
a la Unión, a Caballero y a Prieto
tertaina el acto, cantándose «La in-
ternacional».



Ausentes la mayoría de los delegados, se clausura el Congreso
un proyecto dando autonomía a la mi
noria para la acción política, al Co
inité ejecutivo nacional para la orga
nizac el interna y al Consejo nacio
nal para controlar a ambos. Pero
triunfó la doctrina opuesta, propugna-
da por el señor Gordón, creando una
organización unitaria y concentrando
la dirección en el Comité ejecutivo na-
cional. Esta es la ley del partido, y
aun que tengamos opiniones opuestas
estamos en la obligación de cumplirla.

Antes, cuando era presidente del
Comité ejecutivo nacional el señor
Salmerón, todos estaban de acuerdo
en que la dirección política corres-
pondía a dicho organismo. Y ahora
que han cambiado las personas del
Comité, ha cambiado también el cri-
terio de muchos, y la minoría par-
lamentaria llegó a indisciplinarse en
la última crisis, si no de hecho, de
propósito.

En otro caso he sido yo indiscipli-
nado. Cuando la confianza al Go-
bierno al tratarse de lo de Casas Vie-
jas, por un imperativo de su concien-
cia, que no sacrifica ni a las mayo-
rías ni a las minorías. Esa indisci-
plina mía me costó la dirección de
Agricultura, la amistad de muchos
correligionarios y el acta de diputado.
(Voces: No!)

Si hay correligionarios que estiman
que no conviene a los intereses de la
República la colaboración con el Par-
tido Socialista, y el Congreso acuer-
da esa colaboración, ¿están dispues-
tos a acatarla? Y si, por el contrario,
hay correligionarios enemigos de la
colaboración con Lerroux y el Con-
greso acuerda proseguirla, ¿van a
respetar el acuerdo? (Muchos congre-
sistas: ¡¡ No!! Prolongados rumo-
res.) Ese es el problema. Esa inte-
rrupción me ha demostrado cuál es el
mal del partido. (Continúan los ru-
mores.) Si hay en el Congreso una
persona incompatible personalmente
con el partido radical, ése soy yo. La
prueba es que cuando se produce una
discrepancia entre los correligionarios
de Valencia y yo, por haber votado
yo la colaboración con Lerroux, el
‹Srgano radical de aquella ciudad me
cubre de infamias. Pero sobre nues-
tros rencores personales tenemos que
poner el interés de la República. Por-
que si no lo hacemos así, el país, a
quien no interesan nuestros rencores,
nos abandonará. (Aplausos.)

Añade que él ha sido siempre par-
tidario de la colaboración con los so-
cialistas y propuso un pacto perma-
nente con el Partido Socialista. Pe-
ro ésa era su posición personal. La
del país es otra. Y el mismo don
Marcelino Domingo dijo en Santan-
der que nuestro partido podría lle-
gar incluso a colabcrar con los con-
servadores con tal de defender la
República.

Estima que los radicales socialis-
tas han dedicado un tiempo hermo-
so a injuriarse mutuamente. Todos
han cometido irregularidades. En to-

los Congresos se han incremen-
tado las actas. Esos votos de Mur-
cia que ahora se han discutido no
fueron discutidos en Santander cuan-
do se expulsó al buen republicano,
aunque discrepante, señor Botella
Asensi. (Aplausos y rumores.) Tam-
bién recuerda que en otro Congreso,
y para que la Agrupación de Valen-
cia acudiera al Congreso, dieroe con-
ferencias de pago él y el señor Do-
mingo. (Fuertes rumores.)

Todos hemos sido indisciplinados.
Si el Congreso cree que debe haber
sanciones, debe añadirse al voto de
censura que se pone al señor Domin-
go, por hacer declaraciones, otro a
mí. (Rumores. Un delegado: ¡Eso es
una chiquillada.) Digo esto por si se
cree que debe haber sanciones. Pero
que tengan lealtad los demás y que
se incluyan en las sanciones. (Una
zo: ¡ Que se incluya al señor Cordón
(irdás! Rumores.)

Formula una proposición, que de-
clara debe aprobarse porque el fraca-
so del radicalismo es el fracaso de
la política de izquierdas de le Repú-
blica. Si la proposición puede ser un
punto de coincidencia para, olvidan-
do errores, colaborar, hacedlo. Si la
división es tan honda que la unión
no es posible

'
 separémonos amigos,

porque algún día hemos de coincidir
en la gobernación del pafs si no des-
aparecemos como fuerza política.
(Aplausos.)
Galarza dirige duros ataques al , Go-

bierno.
Rectifica el señor Galarza. (Cuando

comienza a hablar se produce en el
vestíbulo un incidente, que desvía la
atención de los delegados.) Comienza
diciendo que él está conforme con la
doctrina que el señor Velera quiso
llevar a los estatutos. Pero no preva-
leció, como ha dicho aquél, la doctri-
na del señor Gordón. Cuando se quie-
re que tal doctrina prevalezca es aho-
ra, con la proposición de la mayoría
del Comité ejecutivo nacional. que fir-
ma, incomprensiblemente, el señor
Velera.

Acepta el criterio de que no puede
votarse contra conciencia. Y va a ex-
plicar su frase final de ayer. Para mí
—dice—también es un problema de
conciencia colaborar ahora con los ra-
dicales. Para mí, en vista de la for-
ma en que actúa el señor Lerroux,
colaborar con él es para el partido
radical socialista renegar de su his-
toria y de su deber. (Grandes aplau-
sos.)

Aparte de ese convencimiento, mi
conciencia no me permite acatar el
acuerdo posible de colaboración en
estos resenentos con el partido radi-
cal. En mi conciencia, en el Gobierno
del señor Lerroux, lo que veo es que
está en el Poder lo del io de agosto.
(Los delegados le ovacionan en pie.)
Está en el Poder lo que significó la
sublevación de Sanjurj o. No es sólo
en el reparto de los cargos a los cua-
les van teniendo acceso los monárqui-
cos y los de la U. P. (Aplausos y
rumores.) Las primeras actuaciones
no son para perdonar a aquellos hom-
bres extraviados que se rebelaron en
un ideal de progreso, sino que se los
usa de bandera popular para ocultar
la defensa de los que, sin ideales, se
sublevaron para restablecer los inte-
reses de la monarquía. (Muy bien.
Grans opyoasibciólen.

)que se hayan cometido
errores después del lo de agosto al
sancionar a los funcionarios. Pero eso
puede corregirse discretamente. Sin
embargo, el Gobierno lo usa como
bandera política, y yo supongo que
los ministros radicales socialistas se
sentirán molestados, porque se acor-

Continúa diCiendo que las bases
Iban dirigidas contra el ministro de
Trabajo y el de Obras públicas, que
eran los que provocaban el enojo de
elgianos• diputados • radicales socia-
listas.

(Voces ¡Claroi ES lo que quería la
caverna 1)

Sostiene que ese articulo de los es-
tatutos según el cual el C. E. N. re-
presenta al Congreso en todo ine..ante
no •tenía entonces aplicación. Porque
la representación del partido radical
socialista en el Gobierno la ostentan
los ministros. Y son ellos, y sólo ellos,
los que pueden mantener la relación
del partido con el Gobierno. El Co-
mité ejecutivo nacional debió dirigir-
se a nuestros representantes en el
Gobierno diciéndoles que su obliga-
ción era defender esas bases en el Go-
bierno. (Muy bien. Aplausos.)

Mas no se hace eso. Pero yo estoy
convencido 'cle que no acudieron a
nuestros ministros porque los mayo-
ritarios del C. E. N. no tenían con-
fianza en aquéllos. Y esto, que es lí-
cito, se plantea con gallardía; callar-
lo prescindiendo indirectamente de1	 9
eauestros representantes, no es leal.

La confianza a los ministros.
Las bases fueron entregadas al se-

ñor Azaña, quien manifestó que las
sometería a la consideración de los
demás partidos.

A los pocos días, los ministros so-
licitan una reunión de minoria. Por-
que el señor Azaña les había plantea-
do, con la anuencia de los demás mi-
nistros, si las bases del C. E. N. eran
discutibles o eran un ultimátum, y si
nuestros representantes estaban allí
con la confianza del partido. ¿A quién
iban a pedir la confianza los minis-
tros? A la minoría parlamentaria, co-
mo habría que hacer mientras Espa-
ña sea una República parlamentaria.
(Aplausos y protestas.)

El acta de aquella reunión no está
aprobada. Pero en esa sesión, el se-
ñor Domingo plantea a los parlamen-
taros las cuestiones que el señor Aza-
tia les ha Presentado y otra más: si
quienes debían presentar las bases del
Comité ejecutivo nacional en el Go-
bierno eran los ministros. La mino-
ría era la única que tenía competen-
cia para decidir si los ministros te-
man su cohfianza. Pero el señor Gor-
dén se opone a esto. No obstante, la
minoría decidió que la confianza sólo
podía darla ella. Y en cuanto a la for-
ma de presentar las bases, decidieron
que fueran conjuntamente el C. E. N.
y la minoría las que acordaran. Pero
loe miembros del C. E. N. se negaron
a discutir

'
 diciendo que en la minoría

sólo eran diputados. Más al irse a vo-
tar, los miembros del C. E. N. se
&mientan. ¿En' calidad de qué? Si se
ausentaban en calidad de diputados,
cometían una indisciplina. Si lo ha-
cían en calidad de miembros del Co-
mité ejecutivo nacional, ¿por qué ha-
bían declarado antes que allí sólo
eran parlamentarios? (Aplausos.)
- Un problema de jurisdicción.
Eso es todo. Nosotros entendemos

que el C. E. N. es el órgano ejecutivo
de los acuerdos de los Congresos, a
Id. tuales está sometido. Pero el Con-
greso era el que tenía que resolver
la cuestión de competencia entre la
minoría y el C. E. N. ; y más que de
competencia, de jurisdicción. Según el
enlíctilo 9 de nuestros Estatutos, la
minoría parlamentaria no es un orga-
nismo del partido. Porque puede ha-
ber partido sin minoría. (Aplausos y
rumores.) En los Estatutos se define
a la minoría cornq grupo representati-
vo, que tiene una jurisdicción total-
mente aparte del Comité ejecutivo na-
cienal. V se le confiere la facultad
de discutir previamente cuantos asun-
tos haya que plantear en las Cortes,
y. .1a posicsón política de la minoría.
Aparte se establece la obligación de
ccoeultar con los ministros del parti-
do, si los Joubiere, antes de plantear
en la Cámara un problema grave. Del
acuerdo que se tome por la minoría
se hará criterio de partido, siendo gra-
ve indisciplina que los diputados no
Ite acaten. Eso dicen los Estatutos.
(Varios delegados protestan y piden
que se lea el artículo 8/.)
Por qué solicita el Comité ejecutivo
Regional para él un voto de oensura.

La decir—continúa el señor Galar-
za--, que en los Estatutos se define
la jurisdicción de la minoría. Pues
bien, la cuestión que planteaban nues-
tros ministros era, según los Estatu-
to*, de la cotripetencia de la minoría.

A eadz de esto, el Comité ejecutivo
nacional envió a la minoría una carta
que yo considero impertinente. Y esa
carta se publicó en los periódicos de la
derecha antes de que la conociéramos
los diputados.

.(Una voz, humorísticamente: ¡Viva
9e. caverna!)

Al ver aquello me dispuse a contes-
tar en otra carta que entregué perso-
nalmente al señor Moreno Galvache,
y después, sólo después, a la prensa.
liueno sería que el Comité ejecutivo
nacional diera públicamente un palme-
tazo a los diputados y éstos no pudie-
sen contestarle de igual modo. (Aplau-
sos.) Cuando el afiliado no se siente
defendido por el Comité ejecutivo na-
cional, tiene que defenderse personal-
mente. (Aplauso.) Por publicar esa
carta se pide al Congreso que se me
dé un voto de censura. Pues de lo que
digo en ella no quito ni una coma.
(Muy bien. Aplausos.)
II Comité ejecutivo nacional ha pro-

cedido irregularmente.
Vosotros—añade dirigiéndose a los

del Comité ejecutivo nacional—debis-
teis convocar al Consejo nacional, y
éste al Congreso. Y no lo habéis he-
cho. Habéis traído un pliego de car-
gos contra nosotros sin darnos la oca-
sión de que nosotros formuláramos
cargos contra vosotros. (Muchos dipu-
tados, en pie, aplauden al señor Ga-
lana. Otros protestan.)

La convocatoria de este Congreso
debía haber sido hecha por el Conse-
jo nacional para que no cupiera la sos-
pecha de que habéis fabricado una
mayoría ; y no sólo no habéis hecho
eso, sano que son nuestros funciona-
rios, pagados con dinero del partido,
los que envían circulares secretas con-
tra nosotros. (Grandes aplausos.)
La actuación del señor Cordón iba
•contra la Conjunción republicanoso-

cialista.
Continúa diciendo que la actuación

del señor Gordón y sus amigos iba

dirigida a la destrucción de la coali-
ción republicanosocialista. (Muy bien.)

Nosotros hemos ido a la minoría a
votar contra la colaboración con Le-
rroux. El señor Gordón, que se lamen-
taba de que la minoría se ha ree ota-
do por culpa de los ministros, no de-
be olsidar que en la . segunda vez que
se trata la colaboración con Lerroux
la minoría se revota a petición suya.
(Rumores.)

Estamos profundamente escindidos•

porque hay unos hombres, no que
quereirros ser apéndice del Partido So-
cialista. (Rumores prolongados. Pro-
testas y contraprotestas.); unos hom-
bres que, con alerto o con error, he-
mos creído que la manera posible de
defender el contenido de la revolución
(Rumores.) era que se gobernase en
una colaboración leal con los socialis-
tas. Esto lo creía la mayoría del pai-
tido. Aquí están los acuerdos de San-
tander y Madrid. Y estábamos defen-
diendo un Gobierno republicano con
tres socialistas. Y reconocían el señor
Gordón y gente de fuera del partido,
como el señor Sánchez Román, que
los socialistas hacían más bien una
política republicana. Eso se recono-
cía. Y no se nos puede decir por eso
que somos un apéndice del Partido
Socialista, porque yo injuriaría a los
que piensan de otra forma creyendo
que son un apéndice del partido radi-
cal.

Un congresista: No es igual. (Es
abucheado. Grandes rumores. Por fin,
se restablece el orden.)

Y si yo los llamase apéndice del
partido radical, tendría más razones
que ellos para lo contrario. Porque
este Gobierno está presidido por el
j efe radical.

Un congresista: ¡ Que aceptó las
bases!

(El Congreso abuchea al interrup-
tor.)
El señor Lerroux aceptó las bases del
P. R. R. S. al mismo tiempo que las

de los agrarios.
El señor Galarza : Este Gobierno

está presidido por un radical y tiene
seis ministros radicales. En el ante-
rior sólo había tres socialistas.

Se dice que aceptó las bases...
Un congresista: Y a Gil Robles

también. (Rumores.)
El séñor Galarza: Así como yo me

quejé de la lentitud con que el -ante-
rior Gobierno estudiaba dichas bases,
ahora creo que se aceptan con mu-
cha rapidez. (¡Muy bien!) El mismo
día que se aceptaban nuestras bases,
el Gobierno aceptaba también las de
los agrarios. (Aplausos y débiles pro-
testas. Prolongados rumores.)

Un gran escándalo.
De nuestras bases sólo se han rea-

lizado dos cosas. Una, la no propoa-
cionalidad de los gobernadores, y otra,
la derogación de la ley, no el decreto,
de Términos municipales. ¿Conse-
cuencias? Ya sabéis que en varios
pueblos de España han bajado los jor-
nales de la vendimia de 4,50 pesetas
a 2,25. (Grandes aplausos y algunas
protestas. Se produce un regular es-
cándalo. Un congresista profiere pa-
labras de agravio para don Marceli-
no Domingo, y el Congreso, en pie,
tributa a éste una ovación clamorosa.
Mientras tanto, los partidarios del se-
ñor Gordón «patean». Se dan vivas
al ex ministro de Agricultura.)

El señor Galarza dice que hasta él
llega la noticia de que un congresista
ha dicho algo que si no lo prueba
no puede continuar en el Congreso
ni un minuto más. (Muy bien. Los
delegados exigen que el congresista
en cuestión, que es el señor Buill, de
Zaragoza, explique su frase.)

El señor Buill, desde el escenario,
dice que él se limitó a contestar a
una frase que le dirigieron varios ve-
cinos de localidad con lo siguiente:
¡También iso.000 toneladas de trigo
han arruinado al campo de Aragón!
(Grandes y prolongados rumores. Al-
gunos delegados no se dan por satis-
fechos con la explicación.)

En este momento se produce una
nueva ovación y vivas a don Maree-
lino Domingo, que el Congreso le tri-
buta puesto en pie, y en la que par-
ticipa el mismo señor Buill)

El señor Galarza, restablecida la
calma, dice que el señor Buill, al rec-
tificar, se ha juzgado a sí mismo, por
lo que no conviene prolongar el inci-
dente.
El señor Galana no acatará el acuer-
do del Congreso si éste ratifica la

colaboración con Lerroux.
El señor Galarza termina su dis-

curso diciendo que él, que ha sido
siempre disciplinado, declara que en
este Congreso, en el cual es precep-
tivo tratar de la colaboración con los
radicales, si no se tratase fundamen-
talmente el pacto con Lerroux, o si el
acuerdo del Congreso es ratificarle,
no lo acataría. (Muchos aplausos y
rumores.)

A continuación se levanta la sesión
para continuarla a las diez y media
de la mañana del lunes. Son las tres
menos diez de la madrugada.
El señor Galarza es muy felicitado.

Terminada la sesión, el señor Ga-
larza se trasladó al palco que ocu-
paba don Marcelino Domingo, al que
acudieron numerosos delegados, que
felicitaban a aquél por su discurso.

Marcelino Domingo.
A la salida del Conservatorio, el

señor Domingo fué ovacionadn° por
un nutrido grupo de correligionarios,
que daban vivas a la República.

SEXTA SESION

Intervención del señor Baeza Medina.
A das once de la mañana abre la se-

sión el señor Armesto.
Después de un pequeño alboroto,

producido el querer intervenir el señor
Gordón, hizo uso de la palabra el se-
ñor Baeza Medina.

Comenzó diciendo que al señor Gor-
dan siempre le corresponde desein.pe-
ñar el papel menos simpático : d de
abogado fiscal. Y así--señade—no es
extraño que emplee sutilezas de abo-
gado en da defensa de su ponencia.
El fué abogado fiscal en Murcia y
Santander para expulsar a Botella
Asensi. También en este Congreso se
eeige en fiscal para censurar a los mi-
nistros y a la rñinoría. El señor Gor-
dón, por veleidades del destino, ha de
acusar a las personas más represen-
tativas del partido procurando su
apartamiento, como consecuencia de
las acusaciones formuladas.

Yo, que hablo aquí en nombre de
la minoría, debo decir que ésta no ha
delinquido. Fue el señor Gordésn Or-

as quien trató de anular a la mino-
ría parlamentaria inmiscuyéndose en
su autoridad.

Se refiere a las bases de colabora-
ción presentadas al Gobierno, y dice
que debieron entregarse a los tres mi-
nistros radicales socialistas y no sólo
a los que forman parte del Comité eje-
C1/11,VO.

El señor Gordón : ¿Cuándo se acor-
dó esa? (Voces : ¡ Que se calle 1)

Habla de la autoridad de la mino-
ría parlamentaria, y refiriéndose a las
peticiones formuladas por ésta al Co-
mité ejecutivo, dice que en dos años
y medio dl Comité ejecutivo ha citado
por des veces únicamente a los dipu-
tados para tratar de esta cuestión.

Comenta y explica la forma en que
se desarrolló a sesión de minoría pa-
ra discutir los tres puntos planteados
por Marcelino Domingo, y demuestra,
entre los aplausos de los delegados,
que con el acuerdo adoptado por el
Grupo parlamentario no se rozaba el
límite de jurisdicción del Comité eje-
ClIti'V O, que, por medios deleznables,
Imane aquí con sanciones graves con-
tra nosotros--dice---, que, en régimen
parlamentario, somos quienes pode-
mos dar o quitar la confianza a los
ministros. (Aplausos.)

En el último Congreso se facultó
al Comité ejecutivo nacional y a la
minoría parlamentaria para elaborar
un programa de colaboración. El Co-
mité, con olvido de la personalidad de
la minoría, aprobó ese anteproyecto
y lo sometió a la aprobación de la
minoría, que, como designada por el
Congreso, tenía derecho a participar
en la confección de las baeee de cola-
boración.
Un fuerte escándalo. — Bofetadas y

puñetazos.
Se extiende en otras consideracio-

nes sobre el particular, informando de
lo ocurrido en las reuniones celebra-
das por la minoría el día 2. Nosotros

añade — no hemos recurrido a la
prensa para atacar al Comité ejecu-
tivo. Y yo tengo que señalar aquí,
ante el Congreso, la actuación del Co-
mité para con la minoría. El Comité
ejecutivo nacional, ¿cómo puede ha-
blar de autoridad si eran miembros
de la minoría los señores Velera y
Moreno Galvache, que muchas veces
se negaron a votar y se han indisci-
plinado contra los acuerdos de la mi-
noría? (Rumores.) o Es que esto no
iba a repercutir en la autoridad de
la minoría? (Unos delegados adictos
a los señores Velera y Gordón inte-
rrumpen, produciéndose un fuerte es-
cándalo. Se dan vivas a Vellera, tri-
butándosele aplausos, silbidos y pa-
teos. El presidente reclama orden in-
sistentemente; pero no lo logra. El
incidente aumenta escandalosamente
al repartirse varias bofetadas y puñe-
tazos. Se los separa ; pero en otros
lugares del salón se reproducen las
reyertas. Pasan más de quince minu-
tos entre el mayor escándalo. Todos
los delegados han abandonado sus
puestos para comentar acalorada y
violentamente lo sucedido.

En los pasillos, la dureza de las
discusiones estuvo varias veces a pun-
to de provocar altercados y agresio-
nes.)
Indisciplina de los elementos del Co-

mité ejecutivo.
Cuando se restablece la calma con-

tinúa el señor Baeza Medina, quien
dice que el Comité ejecutivo no adop-
tó sanciones contra estos señores ni
contra otros diputados que sustenta-
ban las teorías del señor Gordón,
pesar de sus actos indisciplinarios. Y
yo digo al Congreso: ¿Os dais cuen-
ta de la gravedad que encierra el que
los propios miembros del Comité eje-
cutivo falten a la disciplina de la mi-
noría? ¿ Y puede decirse que el Co-
mité ejecutivo teaga autoridad para
pedir sanciones cuando hay elemen-
tos de ese Comité que traicionan los
acuerdos de la minoría, incluso en
asuntos tan graves como votaciones
de confianza al Gobierno o «quórum»?
(Aplausos y rumores.)

La última crisis.
Refiérese a la última crisis, y dice

que el Comité ejecutivo lo que preten-
de es anular a la minoría para que se
convierta en un rebaño del Ejecutivo.
Lee los acuerdos adoptados en la mi-
noría una vez consultado por el pre-
sidente de la República el presidente
del partido, señor Gordón, e informa
de la posición de dicho señor en la vi-
sita al señor Lerroux, procurando que
los socialistas no colaboraran en el
Gobierno. Aprobando la propuesta del
señor Galarza de no colaborar en el
Gobierno por prescindirse de la parti-
cipación socialista, creíamos nosotros
que se cumplían los acuerdos del Con-
greso. Por eso creíamos que previa-
mente había que requerir esa colabo-
ración de los socialistas. Y si no se
realiza esta gestión, falta el trámite
que cumplimentara el acuerdo del
Congreso. Y yo debo señalar, señores
congresistas, que los miembros del
Comité ejecutivo nacional son los que
votan en contra de la propuesta del
señor Galarza, que interpretaba fiel-
mente el acuerdo del pasado Congre-
so. (Aplausos.)

Y yo digo que esa responsabilidad
ha de caer únicamente sobre los ma-
yoritarios del Comité ejecutivo, que
no... (Grandes aplausos y protestas.)
El Comité ejecutivo trae aquí proble-
mas que debió resolver el Consejo na-
cional. La responsabilidad es, por
consiguiente, de la mayoría del Co-
mité nacional, que de acusador debe
convertirse en acusado. (Prolongada
ovación.)

Discurso del señor (lerdón Ordás.
A las doce y media comienza SU

discurso el señor Gordón Orcia.s Co-
mienza diciendo que tanto los seño-
res Galarza como Baeza Medina han
soslayado la cuestión de fondo. Yo
declaré que no me iba del partido si
no es que me echaban. Pero el señor
Galarza dió a entender que ellos pro-
cedenan con arreglo a lo que acuerde
el Congreso.

Las frases nada claras del señor Ga-
larza me hicieron recordar unas ma-
nifestaciones publicadas en la prensa
del io de agosto al salir del Comité
ejecutivo. (Lee párrafos de dichas de-
claraciones, en las que se acaba di-
ciendo: «Yo creo que se aprobará
nuestra gestión; en caso contrario,
ron irnos del partido, basta.») Las
frases nada claras del señor Galarza
me autorizan a pedir que aclare estas
palabras.

Las cenas con Sánchez Reman.
El señor Galarza ha tratado cues-

tiones no planteadas por mí. Si el
Congreso aprueba la proposición ahí

pendiente, hablaremos alto y claro de
la crisis. Yo no tengo nada que ocul-
tar. Lo demuestra claramente lo de
las cenas. Afortunadamente, tengo la
Suspicacia de venir al Congreso pre-
paradopara lo que se me pueda decir.
S u sabia que el señor Sánchez leu-
mán tenía gran simpatía por mi po-
sición politice. Se rne requirió por un
destacado periodista para entrevistar-
irle con el señor Sánchez Roznan al
objeto de cambiar impresiones sobre
el momento político. Yo prometí en-
trevietarme con él después del Con-
greso del partido. Se lo expuse al se-
ñor Albornoz, diciéndole: «Yo tengo
facilidades para captar a una perso-
na tan destacada corno el señor Sán-
chez Román. Y hay el peligro de que
por sugestión de sus amigos cree un
nuevo partido de izquierda, y lo que
hace falta es unir a los partidos re-
publicanos existentes.» (Aplausos.)
Esta fué mi tesis clara y limpia. Al-
bornoz me dijo: «Vaya usted, y si
triunfa, habrá hecho un gran bene-
ficio a la República.» Y fuí Nos en-
trevistamos a la luz pública. Y pue-
do asegurar que el señor Sánchez Ro-
man no ha ingresado en nuestro par-
tido porque estimaba no sería bien
recibido por ciertos elementos. Me
ofreció

'
 sin embargo, apoyarnos si

formábamos Gobierno. Lo que sí pue-
do decir es que aquel conato de for-
mar un partido alrededor suyo quedó
fracasado. Este es todo el misterio
de las cenas políticas celebradas por
el señor Sánchez Román.

A la última cena se me preguntó si
yo tenía inconveniente en que acudie-
ra también el señor Martínez Barrios,
y yo contesté que no tenía ninguno.
(Rumores.) El señor Martínez Ba-
rrios no habló para nada de ouestro
partido ni de alianza con los radica-
les. Habló únicamente de la propues-
ta que le había hecho el señor Aza-
ña. Esto es todo le que hay de cier-
to en esta cuestión, a la que la pren-
sa no ha dado tanta importancia co-
mo se dice. (Rumores.) Sólo algu-
nos periódicos han. publicado gaceti-
llas sobre el particular. EL SOCIA-
LISTA publicó una noticia, y yo, an-
te numerosos testigos, hice una am-
plia exposición de lo ocurrido al se-
ñor Zugazagoitia. EL SOCIALISTA
rectificó al día siguiente con dos lí-
neas.
La indiseipilna de los miembros del

Comité ejecutivo.
Refiérese a la indisciplina de los di-

putados que pertenecen al Comité eje-
cutivo y niega que la denuncia no se
tramitara, ya que se mandaron cartas
a cada uno de los diputados. *ajuicia-
dos por la minoría.

El señor Muñoz, diputado, aclara
unas manifestaciones de Gurdón Or-
dás y éste dice que no es cierto lo que
afirma. (Fuertes rumores.) El único
documento que aquí se puede enseñar
es el acta. ¿Cómo iba a aceptar yo
el acuerdo ni nada de un asunto si
planteaba como cuestión previa una
cuestión de no ha lugar a deliberar?
Pero es que el acta, si hemos de creer
que en la minoría hay seriedad, y yo
creo que sí, dice que se acordó reunir-
se al día siguiente, a las tres y Media
de le tarde, invitando al Comité eje-
cutivo a s is tir a la reunión. Y el Co-
mité ejecutivo, organismo superior so-
bre la minoría (Rumores.), es el único
que puede convocar a la minoría para
una reunión conjunta, y no ésta a
aquél.
Responsabilidad en mantener un Go-

bierno Ataña.
Nosotros ,presentábamos tres bases

y decíamos que 'una era indiscutible.
¿Es que no se comprende que las sitias
dos son discutibles? ¿Es que nosotros
íbamos a imponérselas a los demás
partidos? No. ¿Por qué entonces la
pregunta de los ministros?

Yo entraré en el problema de la
crisis no cuando quieran los delega-
dos, sino cuando se plantee. Porque
de esta crisis y de la de junio hemos
de hablar largamente. Yo tengo el
convencimiento de la responsabilidad
que contrajeron en la crisis de junio
hombres destacados de nuestro parti-
do al empeñarse en mantener un Go-
bierno Azaña. (Grandes aplausos y
protestas.)

Decía el señor Galarza, siguiendo el
punto que yo le dejé para que se apo-
yara (Rumores.), que él había publi-
cado la carta en la prensa porque en
los periódicos había aparecido le carta

,clel secretario antes de que él la reci-
biera. Yo le dije que el no pedía pro-
bar que la carta fuera publicado por
el Comité ejecutivo. Porque da carta
tiene fecha jo de agosto y se publicó
el 12. Pero ignora que él estaba au-
sente de Madrid, como lo prueba una
carta que me envía el señor Galarza
el día 16 diciendo que estaba ausente.
Yo estoy seguro de que fué un dipu-
tado ouien la facilitara por una in-
discreción, como pudo ocurrir 'igual
con las bases de colaboración.

Galarza : Es que los miembros del
Comité etadonal también san dipu-
tados.

Gordón Cedas : Acuse, acuse el se-
ñor Gadarza.

Un fuerte escándalo.
Un congresista : Las bases que pu-

blicó «Heraldo de Madrid» se las (lió
un diputado. (Gran escándalo. Se pi-
de a grandes voces que se dé el nom-
bre del diputado que lo facilitó. El
nresiderbte. en medio de un gran es-
cándalo, dice que no se puede. Varios
delegados intentan agredirse a bele-
tadas y bastonazos.)

El señor Palomo interviene breve-
mente para aclarar ed incidente, y pi-
de eme se dé el nombre del diputado
que facilitó el documento de referen-
cia a «Heraldo de Madrid».

La :presidendn, después de otro es-

c4n.dnilo, manifiesta que no se puede
obligar a decir el nombre del diputa-
do. (Ruidoso incidente.)

Se nid-e un voto de censura para la
presidencia.

El señor Díaz Alejo, delegado y re-
dactor de «Heraldo de Madrid», dice
qu e y nra faril itarle esa información
se le obligó a prometer que jamás da-
ría el nombre, ni a su padre. (En el
palco donde se encuentra el señor Díaz
Aleo se produce un incidente. Se in-
tenta agredirle. y los periodistas aban-
donan el escenario para acudir en de-
fensa de su con-mañero en la prensa.
Con él vuelven al escenario, y el señor
Díaz Alejo dice

Señores congresistas : el señor Mit-.
floz me ha amenazado muy dura-
mente si digo el nombre.

El escándalo dura más de un cuarto
de hora. El señor Díaz Alejo requiere
el apoyo del delegado de la autoridad.
La presidencia no puede dominar el
tumulto. Se lee una nota del señor
Díaz Alejo, en la que pide se le con-
ceda un plazo para hablar con quien•

le facilitó la información y requerirle
si puede o no decirlo.

El señor Muñoz, desde un palco,
intenta rechazar las manifestaciones
del señor Díaz Alejo. Dice que en la
minoría se dió la palabra de honor de
no decir nada.

La presidencia concede la palabra
al señor Muñoz, y éste destaca la
gravedad del incidente. Si yo he su-
bido aquí — dice — es porque he vis-
to ciertos manejos que significaban
una coacción sobre el congresista que,
si quiere ampararse en la profesión
de periodista para decir una cosa, de-
bió meditarlo antes. Pide a la presi-
dencia que el plazo que se conceda al
señor Díaz Alejo sea lo más breve
posible y que se diga el nombre y los
apellidos del diputado que faltó a la
palabra de honor dada en la reunión
de minoría. (Aplausos y escándalo.)

Continúa el señor gordón Ordás.
El señor Gordón Ordás prosigue su

discurso. Tanto el señor Galarza co-
mo el señor Baeza Medina no han
hablado de la parte .fundamental de
la cuestión. ¿Por qué nos hemos de
preocupar de agriar las cuestiones si
la cosa está bien clara? (Rumores.)
Lo único que pidió el Comité, y a
lo que no se quiso acceder, es que
se respetara más su autoridad. Si en-
tonces hubiera habido deseos de evi-
tar incidentes, no estaríamos entre-
gados a esta cuestión.

Nosotros no tenemos medios para
obligar a constituir el Consejo nacio-
nal, y por eso pedimos que se nos
conceda autorización para hacerlo.

Un delegado: ¡Ya es tarde!
El señor Gordón Ordás: ¿Cómo

que es tarde? (Rumores.) Nosotros
necesitamos que se nos autorice para
imponer esa obligación. ¿Qué culpa
tiene el Comité ejecutivo de. que no
se quiera constituir el Consejo nacio-
nal, conforme determinan los estatu-
tos? El Consejo nacional es necesa-
rio; por eso pedimos autorización pa-
ra constituir ese organismo, que na-
die rehuye.

Ere de manifestar al señor Baeza
Medina que sufre una equivocación,
porque él no llevaba ningún encargo
de la minoría en el sentido de que las
bases se entregaran al Gobierno por
medio—de los minstros. Nada más.

Un delegado: ¿Y la carta de Sán-
chez Márquez?

Gordón Ordás: Ah, me alegro de
que lo recuerden. En relación con es-
to, sólo tengo que decir al señor Ga-
larza que pruebe que esa carta está
hecha en nuestras oficinas. (Gran es-
cándalo.) Por lo demás, Sánchez Már-
quez tiene un perfecto derecho a opi-
nar como estime conveniente. ¿Pero
es que nosotros, que nos hemos pasa-
do la vida acusando a los monárqui-
cos porque al dar un salario preten-
dían comprar una conciencia, vamos
a hacer igual? (Aplausos, protestas y
contraprotestas.)

El señor Gordón manifiesta que,
como no cesan las interrupciones, da
por terminado el discurso. (Vuelve a
reproducirse el escándalo)

El señor Barnés (don Francisco)
intenta hablar. Se produce gran es-
cándalo y la presidencia abandona el
local.

En medio de un fuerte escándalo se
levanta la sesión a las dos y cuarto
para reanudarse a las cuatro- y media.
Varios delegados protestan porque se
levanta la sesión. Algunos llegan al
escenario, insistiendo en su petición,
y el escándalo continúa largo,rato, no
obstante estar levantada la sesión.

SEPTIMA SESION
Visita al presidente de la República.

Antes d'e comenzar, dos afiliados
intentan agredirse.

A las cinco abre la sesión el señor
López García, que dirige un llama-
nil s nto a la serenidad de cada congre-
sista por el buen nombre del partido.

Da cuenta de que han visitado al
presidente de la República, que se in-
teresó por la marcha del Congreso, y
encargó que hicieran traslado de su
simpatía hacia el misma.

Les ha sido imposible entrevistarse
con el presidente del TrYbunal de Ga-
rentías y con el de las Cortes; pero
lo harán en cuanto oea posible.
Rectificación del señor Baeza Medina

El señor Baeza Medina rectifica,
aclarando sus palabras de la mañana.
Llega a la conclusión de que la mi-
noría no se ha excedido en sus atri-
buciones, contra lo manifestado por el
Comité ejecutivo nacional.

Termina diciendo que los que se han
distinguido en la indisciplina dentro
del Parlamento son los miembros del
Comité ejecutivo nacional, citando
concretamente a los señores Moreno
Galvache y Velera.

Añade que el Comité ejecutivo na-
cional no se ha cuidado de los Esta-
tutos, y la responsabilidad de este
Congreso será de les mavoritarino.
que no han querido convocar, previa-
mente al Congreso, el Consejo nacio-
nal.
Intervención de Moreno Galvache.
El señor Moreno Galvache dice que

ni él ni Velera han votado contra la
mayoría. Sólo una vez hizo ostensible
su disconformidad con la minoría : en
la votación de ratificación de confian-
za al Gobierno después de lo de Casas
Vieias. (Peetestas y aplausos.) Si ese
es una indisciplina, acato las sancio-
nes que el Congreso me imponga. Pe-
ro yo entonces creta que el Gobierno
estaba políticamente fracasado. (Ru-
mores.) Fracasaba un Gobierno que
no había podido evitar un movimiento
desnu le de haber atravesado millpees
de bombas por el país. (Grandes pro-
testas. Una voz : ¡ Adiós, Balbontin!)
Por una razón de conciencia me ne-
gué a votar la confianza al Gobierno.
(Apl ausos y protestas.)
El señor Valera hace una Ilamam:en-

to a la solidaridad.
El señor Velera es acogido con los

aplausos de algunos delegados.
En esta indisciplina que hemos co-

metido todos (Voces : ¡Así se habla!),
yo cometí un error diciendo pública-
mente que el señor Salmerón se votó
a sí mismo. Me llamaron la atención
y pude comprobar que el señor Sal-
merón había votado al señor Gordón.
Y como en mi error podía haber agra-
\ jo para el señor Salmerón, cuya dig-
nidad reconozco, me apresuro a recti-
ficar. (El Congreso tributa una ova-
ción al señor Salmerón, que se halla
en un palco.) Confesando primero
nuestros errores, lograremos que los
demás confiesen los suyos, y ésa será
la vía para el restablecimiento del
crédito del partido.

Estamos pagando las consecuencias
—añade—de no haber estudiado bien
los Estatutos.

Explica los trminos en que, cuan-
do aquéllos se aprobaron, presentó 41

- darán del señor Albornoz, injuriado

Se pasa al sexto punto del orden
del día, que es dimisión del Comité
nacional y elección del que le susti-
tuya. Un delegado pide que se sus-
penda la sesión durante diez minutos
para confeccionar la candidatura.
El señor Velera retirará le renunsia

del acta.
A las once y tres minutos se re-

anuda la sesión.
Se da lectura a una propuesta para

exigir a Velera que retire la renunsia
del acta.

La proposición es aprobada.

La elección del C. E. N.
Un delegado propone la siguiente

candidatura, que be aprueba:
Señores Gordón Ordás, Velera, Ló-

pez Orozco, Galvache, Fatrás, Arti-
gas Arpón y Feced. Se acepta una
propuesta por la cual el señor Gua-
llar sustituye al señor Feced.

Se invita a los señores Botella y Orte-
ga a que Ingresen en el partido.
El representante de la Agrupación

de Calatayud propone, y así se acuer-
da, que se invite a los expulsados en
Santander, señores Botella y Ortega
y Gasset, a reingresar en el partido.

Clausura del Congreso.
Un delegado pregunta cuáles son

las bases de la colaboración con Le-
rroux.

El reducido número de delegados
que quedan hacen oetensible el dis-
gusto que les produce la pregunta.

Esta es contestada por el señor
Gordón, quien dice que el señor Le-
rroux ha aceptadb las bases presenta-
das al anterior Gobierno.

Y el Congreso se clausura (ion un
viva a la República y otro a España.

por los radicales cúando separaba
esos funcionarios. (Gran ovación.)

El senos Listeza .eletlina: ¡Pera si
ha sido el señor Feced quien ha ini-
ciado las reposiciones!

El señor Galarza termina diciendo
que ésas son las razones que le con-
ducirán a no acatar los acuerdos del
Congreso, en la seguridad de que la
opinión izquierdista del partido y de
España nos absolaera. (Formidable
ovación, que se reproduce cuando el
senor Galarza ocupa su butaca entre
los congresistas. Es muy felicitado.),

(Se levanta a hablar Marcelino Do-
mingo, cuyo discurso publicamos ce
la sexta plana.)

Se reanuda la sesión.

Después de media hora se reanuda
la sesión con menos de la mitad de
los delegados.

La presidencia manifiesta que lo
ocurrido no puede ser motivo para que
no prosigan las tareas del Congreso.

Al aparecer en la tribuna el »ea«
Gordón Ordás se le ovaciona.

Gordón Ordás : El hecho que se
acaba de producir es un hecho preme-
ditado. Lo anuncié esta tarde leyendo
un recorte de un periódico. La conduc-
ta de don Marcelino Domine contir-
ma lo que yo dije en mi primer dis-
curso : son demócratas en tanto la
mayoría está con ellos. Yo .sí puedo
decir que soy demócrata, porque he
aceptado toda clase de sacrificios.
(Aplausos.)

Hemos tenido una dolorosa centir-
mación. Pero a nosotros nada nos
asusta. El ideario del partido radioal
socialista lo mantenemos íntegro. En
el momento en que se pretende con
un acto espectacular, que revela qué
equivocados estamos los hombres al
levantar pedestales, demostrar que se
pretende matar el partido. Frente a
ello, esto: entusiasmo para luchar:
Si algún día yo sintiera ansias de ser
un tirano de mi partido, vosotros, en-
tonces, tenéis derecho, a destrozarme.
(Aplausos y escándalo.)

El señor Gomáriz n'enhiesta que él,
diputado por Alicante, tiene que reco-
nocer la realidad de reservarse su jui-
cio ante la división del partido.

En sesión permanente.
El señor Armesto cree que el Con-

greso debe tomar acuerdos pura que
no vuelvan a entrar en el local los de-
ledos que lo hen abandonado.

El delegado de Islanee propone que
no se niegue a nadie el derecho a lb:11-•
dir al Congreso. Acaba con un viva
al partido radical socialista.

El señor Feced (Luis) dice que co-
mo lo hecho estaba premeditado y
es antidemocrático; y sue como po-
drian volver por la noche otros ele-
mentos con las tarjetas de los de-
legados marchados, en consecuen-
cia, propone que se declare perma-
nente la sesión.

Así se acuerda por aclamación. y
vuelve a hablar el sellar Gordón Ordás,
quien dice que el problema a tratar
era de índole disc iplinaria. No recti-
fico ahora con nuevos documentos de
importancia considerable porque no
me parece leal.

Pide que se aprueben que conclusio-
nes y termina con un llamamiento a
la autoridad que señalan los Estatu-
tos.

Votación de la proposición.
Tras grandes dudas, se acuerda ;ea-

lizar la votación nominalmente.
El delegado de Toledo dice que

aquella Agrupación recibió una ei scu-
lar-e-que supone habrán recibido todas
las Agrupaciones—en la que se reco-
mendaba que los delegados vitt:e:en
sin un mandato concreto de la organi-
zación, y él asf ha venido. Dice que
el señor Gordón Ordás no ha dado
datos ni argumentos para formar un
criterio. (Un secretaria abandona la
mesa indignado ante estas manifesta-
ciones.) En Santander se elinainó al
señor Botella Ase isi hace Does., en-
cerrándolo en esa jaula que es el Tri-
bunal de Garatas. se elimin5 a don
Alvaro de Albornoz. Hoy aquí se ha
eliminado a un republicano tan ilus-
tre como el señor Domingo. (Fuerte
escándalo.) Como entiendo que no
hay causa de gravedazi como la que se
propone ahí, votaré en contra de la
Ponenc:a.

Intervienen otros delegadoi hacien-
do constar sus votos respectivos. Pos-
teriormente se acuerda realizar la vo-
tación por aclamación.

La presidencia d/ce que sl se aprue-
ba la Ponencia del señor Gordón Or-
dás, y se contesta con voces contre-
dictorias de sí y no. La Presidencia
manifiesta que la Ponencia queda
aprobada, produciéndose algunos ru-
mores.

En contra hacen constar sus votos
varios delegados, salvándose otros.

Se aplaza la sesión.



consecueficia, el Gobierno ha telegra-
fiado a Bilbao rogando a la Direccion
de la Empresa que sin más demora sé
ponga en marcha la fábrica de Se-
gura°.

Posteriormente, la Comisión y el
señor J1151 hablaroh coh la Dirección
de la Empresa, y parece seguro que
ésta enviará hoy un barco con carbón
oil puerto de Sagunto, a fin de encen-
der los hornes de acero.

Parece probable que hoy quede re-
suelta la cuestión.

Ha sido puesto en liber-
tad el célebre "Ricar-

dito"
EARCELbNA, 25 .—ti Tribunal de

la Sección segunda de ila Audiencia,
que dictó sentencia contra Ricardo
bernández (a) «Ricardito», por muer-
te de Pablo Ca gado, cuyer mar:leer des_
cuártitado fue litilládo th una caja en
le eláaidis de Mádriti, ha recibido una
terieurticación del penal del Diles°,
donde «leIcardito» extingue lá sonde-
na, comunicando que, eir vietá dé su
buen comportamiento y de que le falta
poco tiempo para extifiguirla, ha sido
puesto en libertad condicional. «Ricar-
dito» ha fijado su residencia en un
pealo de la preellicla de 'redecía.—
(Febite.

seee • -	 -...ese-ses--

Protestas contra la poli-
tica del señor Samper

Corno en días anteriores, durénte el
día de ayer hemos recibido en nuestra
Redacción expresivas  corntirsicacionte
de be organizaciones obreras Y abejas
listas de diversos lugares del país, en-
tre !las que se destacan ilas organiza-
ciones campesinas, proteetando enér-
gicamente por las propóleos gire ani-
man al señor Samper, según recientes
declaraciones. En los pueblos de los
cuales reciben. ..Se lee OorteStag, ri9 se
cene4eb ye, sil tritscho -ed Poco, ieh lé-
yés soelalee, ni bases de trabajo, ni
nada que a eeto ee refierA. Sí no 'ion
sido derogadas, das leyes no se cum-
plen. Le eituaoión que este pnablema
ha creado a euestros compañeros de
loe irruyáb1o4 rurales Acueta una gravedad
eitraardlnaria, sin que las autorida-
des prbeincialee, hby, lerebtixistag,
preoetteen Ío reaS rniniesd, tenlo és
16gleo, de echa' a se goltitión.

Acto organizado por la
Colonia Popular Ma-

drileña
Organizado por el , Centro de De-

fensa dé la Colonia Popular Madrile-
ña, en recuerdo del camarada practi-
cante Angel García Martínez, asesi-
nado hace un año, se celebró el do-
mingo un acto en el luaar de empla-
zamiento de la colonia citada.

Intervinieron tomo oradores Grego-
rio Sánchez, Ernesto Santa Cruz, pro-
tidente de la Federación de Practican-
tes; Carlos Rubiera, Torres Fraguas
y Amós Acero.

Todo sensalzaron	 personalided
del	 fallecido, dedicáriddl• sentidos
elogios.

Concluyó el acto cansándose por los
esistentes «La Internacional» y él
«Himno de las Juventudes».

Utilóil de GpoS S:ndi-
, cales Socialistas

Se convoca a una reunión para hese
día 26 del corriente, a las nueve y
media de la noche, en el saloncillo de
le leedereelbh Local dé la Edificación,
Pierncibte, 2, Casa del Piiebio, á los
delegados afectos e la Unión de Gru-
pos, para tratar de un asunto de gran
interés.

^ActrLsindiCal fl León
LEON, 25.—El domingo, a las sie-

te de la tarde, se celebró en esta lo-
calidad un alto de propaganda sindi-
tele organizade por 'la Sociedad .de
Obrerris Peltiquenee-Berberos de la
Urden 9enelal dir -Trebejara:free a.'

Intervino el caliárada Cellánd Mar-
tín, de la Federacióh Nacional de Pe-
luquerosSai berot.

Fue muy ixplaudido.;--(Dianc)

Sa!arninta

Congreso de la Federa
ción Pr,V;ncial Obrer

SALAMANCA, 2S.—En la Casa del
Ptleble ha cotheneadb el Cotigreso or-
difieres de' la Fetleteción ProVincial
Gbaere, eh la que estálhcIuíd d Sin-
diráto de Trabejaddres dé la Tierra.
Asisten los diputados socialistas Tri-
feth Górhee, Lude Martínée y José
elerriet Chofeta y José Ceenarlá g , de
la Ejecutiva de la Unient General de
Tr abáj á dciree:	 "

Después de tratar de diversas me g-
:the-1es d régltrien Interior 118 confeti-
26 u discutir la Memorial acerca de la
huelga del pasado tires de julio. En el
debate intervinieron los cuatro cama-
radas citad"

Algunos Sindicatos pertenecen a la
tiniÓn General de Trabajadores y
otros son autónomos. 	 .

Esta nothe elantinuará el Congreso.
Parece que los camaradas Irifón,

Luche Ciótner Oserio y Cernadas,
representación de la tiritón General de
Trabajadores, presentarán una Mo-
ción a fin de lograr el ingteeo de to-
dos los Sindicatos en la U. G. T.—
(Febuse

--	 •
Escuela Municipal de
Sordomudos y Ciegos

El Aythitarniento de Madrid ha me-
talado, en la carrera de San Francis-
co, número 4, una escuela para nifids
o niñas sotticittudos o ciegos, coh
Matricula,  tlSes eipécia-
les y cataiha, todo gratuito.

La mettictila quedare abierta du-
rante todo el tnes de octubre, en el
local de la escuela, carrera de San
Francisco, 4, de des a cuatro de la
tardé, los días laborables.

saeta 

ADVERTENCIA

CASTILLA-SUR 1

Athlétic, 3; Valladolid, 1.
Mecho público acedió el &mingo,

por la mañana, a Vallecas para pre-
*ciar cae eiteuentrd entre madrile-
Atli y Vallisoletanos.

del' Atelétle o detpués de sil en-
e esperaba cán fritetes ésta actua-

lh
suene° en Oviedo.-

Y el partido-tuvo bastahte inter-eh,
porque los del Valladolid, qué sé pre-
sentaren lb Sañuda en la delantera,
pusieron gran interés en la pelea.
listo desconcertó un tanto a los

olatifileAos, que veían pasar el tiempo
de la primera parte sin batir a higo-
en, ante el acierto de la pareja de-
fensiva, y para colmo de Males fué
el Valladolid el que primero hizo flirt-

' cenar el marcador, de un tiro de Lo,
ptz desde larga distancia; empató el
repello Buina, rematando un centre,
dé Aniunárriz, terminando así el pri-
sa« tiempo.
Con más confianza se desenvolvió

:I bando madrileño en la segunda par-
en la que marcó dos tantos más,

sea el segundo, pot Arocha, y
U, por Arnunárriz, estando ca-

si teilninándo el partido, de un ()pei-
no° cabezazo a tan centro del lado
bocho,

si dura el partido más, es muy
probable que a Meta defendida pos
Ideoyen hubiese sido batida Más ve-
tes porque los athleticos empezaron
ya a carburar.
Guste el Valladolid, equipo modela

td Y peligroso ,en todo momento; láS.
tima que tu &lerdera tire tan poco
a goal.

Buen arbitraje del madrileño Igle-
sias, y dos puntee más que colocan
en el primer lugar de la clasificación
acttelmente al Athlétic.

De este equipo, el mejor jugador
fué Arocha, que es el que verdadera-
mente conduce la línea de ataque, ya
que Elicegui se muestra muy torpón
para dar juego a sus compañeros.—
M. Rojo.

Deportivo Nacional, 1; Madrid, 3.
Sabido es que eh el pequeño campo

de El Parral siempre los grandes
equipos madrileños tuvieron dificialta-
dee para triunfar, máxime en esta
Mala) en que, por la situación del
PIM Deportivo Nacional, tiene que
procurar salir victorioso para obtener

gen par de puntos que le separan del

: Por otra parte, el Madrid todavía
no ha encontradb la compenetración
meterla de sus jugadores, por lo que
las actuaciones que lleva realizadas
no dan la sensación de fortaleza de la
temporada anterior.

Pero en ningún momento del par ti-
- 	 el domingo pareció peligrar

,Itt victoria para los blancos — siern-
feeren en el mercader por deban-

irespondiente al semestre.

En el salón terraza celebró esta or-

• eme, aeordándose que las con-
, relación a la' elección de vocales de

etlén	 aprobu la gestlett de lá

,	 Profesiones y Ofiu:os Varios.

eur y el estado de cuentes.
Fue apraada el acta de la sesión

,ganización junta general ordinaria co-

k 'ellen Generai de Trabajadores en
sesuesto por éltá a la Ejecutiva de

cfiteetieá.
sernemente "aprobóse el recurso

:es elevadas sean llevadas al

SE HAN REUNIDO...

Codgeesd, ordlraittio i eetradr-
:inario que celebre la Unión General
e Trabajadores.
Torneronse en bbehta *sirios donare-.

re a diversas entidades, levantándo-
k a contihuación la asamblea a las
Ince y media de la noche.

Parten»:
;iteró esta Sociedácf áyée elche

e saldn grálide de lá Casa del Pite-
es dettitiereto el preyecto de leglá-
doto dé drden Ulterior peleentade

Ponedtia ti eti apeobácidn ets
ida áserriblett.
stelot y áprebades vlarldg gt-
,e levatitó la Sesien a lee doce

leedia de la noche, pefet cdhtirruae-
llhty eh el Mismo salón y a la alie-
ne hora.

cdritiocAtúRiAti
docineros.—Se convoca á junta ge-

real urdirla-la, que se celebrará en
oleteo domicilio soda! (Abada, 2,

II e). Durante los días hoy, tarde
itec ; 27, tarde; 28, tarde y no-

che, y 29, tarde.
1.08 GRUPOS SINDICALES $O-

.	 CIALlaTAS
El de Peltiqueres-Barberes. — Se

ortiveca a junta general ordinaria boj
Pedes, a las dice de la riochl:,éh le
ileretáril to de la Cese del Peeblo.
El de Pintorée;,—Para darles a ce.:

seer uti asunto de extraordinaria
ineortancia, se ruega pasen todos los
afiliados el preximo día 28, a las nue,
ve de la noche, por la Secretaría del
Grupo.	 •e••
El de Dependientes de Comercio.—
pone en conocimiento de todos loe

afiliada a este Grtipo que hoy mar-

El Athiétic y él Madrid vencieron al
Valladolid y al Nacional

LOS DEPORTES

-
* *

El primer tanto lo marca laegueiro,
de un tiro desde largo, colocado a un

cuando estaba próximo el
final del primer tiempo ; el segundo,
Samitier, al recoger un pase de Luis,
entre dos dos defensas del Nacional
el primero y único para este equipo,
Moriones, y el tercero, Emilín, quien
falló dos tantos más, encontrándose
sole ánte Pédebea:

El defensa Bernabéu fué expulsado
del caitipo por una entrada alevosa
a Hilario, a quien durante tódo el en-
cuentro se dedicaron ¡Michel «cari-
cias».

Medina llevó a cabe un excelente
arbitreje, y el campo registró la ma-
yor ehtradá desde que fué inaugura-
do.--Aniceto Geecía.

1¡ bous, 2.
SEVILLA, 25.—Otro encuentro del

málthrio n'iteres en el terreno del Se-
villa. Media áficióti andaluza se 'con-
gregó pttra presenciarlo, viniendo mu-
cha Orne de fuera. Dos técnicas que
fueron iguale  y que, por 105 injertos,
hári variádó en abselete. La ¡Mome-

e se ,

te —, hasta que, fallando siete mi-
nutos para tehtfinar, en una fálta que
ee hizo al extreato derecha Sahz, den-
tro del área, pero que el árbitro man-
dó sacar desde fuera, Moriones, de
eabeza, batió al suplente de amera,
el madrileño Campos, que en este
¡partido hacía su debut con el Madrid,
y que, dltho sea de pástla tease tele
buena ittpresión perque	 eálterlte.

Y entonces el público, calo siempre
ocurre en estos casos, je1e6 al Na-
tional, que buscó Wel-luso el tanto
del empate, y que no llegó porque
Gua-mocee actuó de forme magridita;
y en estos mdthentbs de ácoso, Luis
Reguelro pásá adeláritado a Emilifi,
quien, después de burlár he dura en-
trada de Bernabéu, el que roda por
él suelo, tiró por bájo, marcando el
tercer tanto para el Madrid, que apa-
gó los entusiasmos de los chicos que
prepara Paco 13ru.

* * *
El pottio.testait5 interesante, pbr

que el Nacional jugd ceh el entteaais
tno én 11 característico; pero lot de-
lánteítis prodigaren poco el tiro; úni-
camente es digne de ter mencionado
un tiro de San Enterado en el primer
tiempo, 'lee deeseviet +én, lárguera.

El Mádrid don de* delanttrog;
Samhier y Reguelro, ya que los otrot
tres tuvieren ene •actuacióh desteiche-
dísima; pero se bastáron In t dos Ju.
gádores referidos para inclinar el to.
mallo a su favor. ; particularmente Se,
leder jugó con un entusiasmo y uná
codicia digna de un principiante ; Ile-
eó a cabo jugadas que el público
aplaudió con entusiasmo; buena lec-
ción la que el veterano jugador dió a
Olivares.

tes, a las diez de la noche, celebrará
junta general extradrdiharia enel
salón escuela del Sindícate para die-
cus

i
r, y aprobar si procede, el regla-

mento.
El de Corredores y Viajantes.—

Ayer tarde ee reunió en la Casa del
Ptieblo él Grupd Sindical de Carta-
dieres y Viajanteh.

Se trataron varias proposiciones,
acordándose protestar enérgicamente
contra la suspensión de la ley de
Términos municipales y demás leyes
reguladoras del ministerio de Tra-
bajo.
PARA illeY Ela LA bASA DEL

PUEBLO
En él salón terraza, a las diez de la

inañana, Cerradores y Repartidores
tie PrehSa ; a las siete y inedia de la
tarde, Sastres.

En el salón grande, a las seis de la
tarde, Aserradores; a las diez de la
noche, Porteros.

COOPERATIVAS
La da Casas Baratas Pablo Iglésias.

En la últime reunión celebrada por
el Cierhité se trataren y resolvieron
los siguientee asuntos:

Conceder el ingreso a los eompas
fieros cele lo solleitaban de Doiral,

Cbtipe, Huerta de San Andrés,
Montetneeor i La Rernble, Motióvar,
Alberique elontherebio , Granada

Luarca, Cángas de Ti-
ned, Navia, El Espín, Cárbayín, Vi-
go, Mentelland, Libares, BarredeS1
Caboretee Pala de Laviánte Turóri,
La Cenote,Coronil, Bailete Ma-
tare, Madrid, Cuerica, Jaén, La Vic.
torta, Vilehet, Carboneras, Guerro-
máti, Fuehte Ovejuna, Ojuelos Altos,
Arahel, Moróh de la Frohtera, Saba-
dell, Lá kátriblá, Niebla de Vallbona,
Bilbao Sart Juan del Puerto, Guerre-
irlán (para Casi del Pueblt), Alican-
te y Villarteal.

Desighar al cottleáñerti setretarlo
para t'Ud iritereenga en las esarribleas
•enerálts qtiés eeleleraráti ett Cerdo-
ba y Málaga ICS días 26 y para
letittle del Mate de edifieadde.

Ctatitester a uriá ebriStilta Sobre edl-
fleacIón a la Seecián de Bareelbha
ctin lb qlie prdtede, según él regla-
n-1Mo.

Los camaradas de la Agrupación
Socialista de Latee:he nos-ruegan que
demos la noticia da Itáber dempari-
'cid° coh los fondea de la entidad el
que era su tesárero, Tomás Expósito,
para que las organizaciones del Par-
tido ettén prevenidas centre los ma-
nejos de erste bellvidilo.

tividad y filigrana del Sevilla frente a

Lo hubiera conseguido en el primer

cito más fondo que su rival..
' El Sevilla pudo /amar el 'partido. 

la energía del esego hético. Esta ven-
ció. Ayer el Betis demostró tener mu-

tiempo  dé haber tenido más profun
didad su delantera y más acierto en
los remates, y asimismo de no haber
tenido que enfrentarse cbri él fothoi-
dable eálladtte que constattfan
Arezo y Aedo. Treinta minutos de un
dominio insistente y de una nulidad
absoluta. Esfuerzos merecidisimes y
merifterios que no llevaron más que a
q61 sé acabsisen /es ehergíáS dé tina
línea; la dé medios. Eh esté edite)
momento consiguió Marcar el Sevilla.
Un pase de Carnpanal lo aprdsechó
bien Tejada.

Pero ya el ollipo estaba deshierre
nado. Los medios del Seda se habían
crecido e igualaban primero, para
anular per completo luego a sus con-
a-Met. El híriterhá sé tuvo a los dee
niltiueh de aquel goal en cjue Unatmi-
no; recogiendo Un servicio dé Sáro,
logre 01 empete, y en la g peStriffle-
Hes tueirnee &Mulle del equipo in-
vitado.

En al seetihdo Herm», toraje !Deli-
to á asedo Pasto, qua en algunos mo-
mentos llegó a producir, al chocar
con la delesperación contraria, algu-
hos conatos de juego violento. Y al

•nintao de inaugurarse la segunda

I
arte, él segundo goal, qtte resultó el
é le victoria. Un pase de übeflititio

lo recibió Lectle y lo remató ton sua-
Viciad t..pero Eleaguirte, ereyericlo que

peletá iba afuera, nada hizo por
Ve tenerla. bespuls, ekeelentes juga-
das y gran tesón del Betis, que no
tusleron máS contención qué las exce-
lentísittats paradas de Eitaguirfe.

Eh teSurtien, la linea mecha del Be-
ti§ yeneld a la del Sevilla. Unamurto
tont/lbuy6 al triunfó, Deve, Cálti-
¡Alba! y Segura hitietoh ehánto pudie-
ren por evitar la del-rete.

El arbitraje de Espitiosa Muy°
acertado.—(Noti-Sport.)

— Los partidos del grupo B, que ha-
bían de jugarse en Málaga y Córdo-
ba fueron suspendidos.
Abultados del campeona«, SO O»

%tintada.
Asterias: Oviedo, 2 ; Spettitig de

Gijón, 2. Gijón, 4; Sportivá, 3.
Cantabriá : Eclipse, o; Teácitig,

Sabadell; S; dranciliere	 Bádialde 
El problema de la Side-CatalidI: Ileteelehá, ; lepeñole3.

pn iet,ét2, ;i: rerersa, 3. Palefl'elgell, oí Jú- rúrgica del Medite-
Calicia : kácing, óç Céltee, ó. Gá-

licia, 2 ; Deportivo, 3. Unión,   ; Eiri-	 rréneo
fp, o.	 La Comisión que se halla en Ma-

Guiptlicoa-Aeagón: Tolo ghte o; Za. drid para tratar del problema de la
ragoza, 3. Donoetiá, 3; iráfi, 2. Lo- Siderúrgica del Mediterráneo, en unión
grofio,	 ()seisena, o.	 del señor Just, visitó ayer A los Mi-

Murcia : Murcia, 5; Imperial, 2. nistros de la Gobernación e Industria
Cartagena, 4; Gimnástica, ed. El- y Comercio para ultimar los detalles
che, 3; Hércules, 2,	 necesario  con el fin de pdner en mar-

Valencia ; Valencia, ol Levante, e. cha, a la mayor brevedad, aquella
Burriana, 3; Burjasót,	 factoría.

	Vizcaya; Arenas, a ; 118aracaldo, 2.	 Según nuestras referencias, los re-
Erandió, ts; Athlétic, 4.	 tultados han sido favorable, y, en su
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La revolución cubana

Las huelgas pueden servir de pretexto a
una Intervención conjunta anlioame-

LA HABANA, 25. — Las huelgas
existentes en diversas regiones de la
Isla son ceda vez frtáS árnehazaetsrat,
por haber aumentado las exigencias
de los obreros.

Un crucero ligero inglés está dis-
pueeto á irirerverdr siSo de qué las
circunstánciá g lo exijan.

Por otra parte, se habla insistente-
Mente de una colaboración anglo-
americana en caso de que se agravas
he• la situación.
" • : Se han enyiaclon tropa g a diversas
tegiones de la isla; pero teniendo eh
cuenta que el número de soldados dis-
ponibles es tan sólo de 8.000, es nn-
posible ásegtirar la vigilancia de las
Fábricas azucareras.—(Fabra,)
Be esperan acontecimientos decisivos.

LA IlealAÑA, Cisme cohae-
cuencia de la interveheión dé las Lu-
tyridállea he paidh teatáráé qbe los

 ile hha itabdittltlte What-
Alá dé electriCitiad "tel détiala gen en
httelga, cohfilefie que htibibse
do la párálización dé herlierbeas
duStriái en á interior de la isla.

Lee hegoelatlehes entre los ettu-
dientes y el oupo reeolticloharie A
B C continúan realizándose.

Nettnerosos agitadores merodean
por las tegioneS  del •hlerior
de la i gla, pero el ejól-cito y lá pos
liciá loe cembeten ehereicatneett.

Los estüdlantes se ti-alelí-bis Orla:
darlos de la continuación del reeri-
más actual; pero el ex sare O 'Ba-
tista, OUC! oárece mostrarse 1"
a tín Gabinete de conceirtración. le
dispone a Separarse dé los estudian-
tes.
tn general, se espeta gee antes de

que transcurra un plazo de cuarenta
y ocho horas se produzcan acenteei-
relentos decisivoe—(Fabra.)
Negociaciones entre patronos extran-

jeros y obreros de las refinerias.
LA HABANA, 25.—El gerente ge-

neral de la refinería Azuearera de Ca-
hamo, señor Armsby, tiene la espe-
ranza de obtener en breve buenos re.
guitadoe de conversaciones iniciadas,
. Mientras tanto, tia llegado un des-
tructor a las cercanías y se celebraron
conferencias para la evacuación de las'
mujeres,y niños de ettranjeros, aun-
que se aseaura que no coreen peligro.

Entre los empleados extranjeros de
la azucarera figura el gerente, señor
Lanegan, de nacionalidad inglesa.—
(United Preste)

Desembarcaran 'Migas norteamerica-
nas, poro regresarón seguidamente a

bordo.
SANTIAGO DE CUBA, 15.—Por

primera vet deScle que estalló la re-
volución cubáná hoy han desembarca-
do en teri herir) cubano fusileros ma-
rinos norteather¿eahos, pero fueron
llamados inined atemente a bordo.—s
(Pebre.)

La Sitatialdri del Gobierno cubano.
LA HABANA, 25.—El Gobierno, al

entrar en la cuarta Semana de eu exis-
tencia, perece tener el propósito de
mantenerse en el Poder por la fuerza,
Si es necesario.

Nadie puede decir hi puede prever
cuánto tiempo podrá resistir a la pre-
sión de le situación económica y al
estado anárquico reinante en la actua-
lidad.

La situación del Gobierno es muy
difícil en la provincia de Matanzas,
donde les extremistas intentan organi-
ear á los obreros sin trabajo para que
efectúen una Mera* del hambre ha-
cia La Habana.

:Varias fábrica  de ,altikar h gh Nda-,,

carnet dEL MILITANTE
Escuela Ubrera.

Se convoca a los ex alumnos de la
Escuela Obrera, dl curso para Dele-
gaciones de Trabajo, a una reunión,
que

las
tendrá efecto

de la mañana ,
	

-a	 elen
miércoles,

,	 Sin
dicato de Dependientes de Comercio
(Gengora, 2).	 .

JUItentUd sécitérfillta dé MI-
banchel	 Bajo.	 '

Continuando el ciclo de conferen-
cies que esta Juventud ha organizado,
se celebrará en	 su domicilio	 social,
Pablo Iglesias, 	 13	 (Casa del Pueblo
de Carabachel Bajo),	 un	 acto	 hoy,
martes,	 a las ocho de la "noebe i 	a
cargo del camarada Severiho Martí-
nez Lenguas, concejal socialista, que
disertará	 acerca de	 «La escuela,	 el
Maestro y el nieto».

Circuló Socialista de Buena-
vista.

El día 23 de este mes celebró este
Círculo junta general	 extraordinaria
para tratar del plan de Medies del
curso 103-34.

Per unanimidad se acorde rtiodifi-
tat el acuerdo anterior,referente a
la apertura de la escuela diurna en
el presente cursb, en el sentido de no
abrir ésta si al frattionar los nuevos
Grupos escolares quedan atendidas las
necesidades de la primera enseñanza.

Se aprobó el plan de estudios de
loa clases nocturnas para adultos, y

quedó para la próxima asamblea or-
uedinar	 losia que el Comité expliq 

rriolivos	 que	 tuvo	 para	 no	 celebrar
esta junta antes de esta fecha.

Se recuerda a los afiliados que has-
ta el día 30 continúa abierta la ma -
trícula	 para	 las	 clariee	 de	 addltes
anuticieldás.

Pera neatriculátst eh le de ciegos
no es neeesario ser sedo del Cfreulo.

Circulo Socialista del	 Oeste.
Pasado mañana,	 día 28,	 pronure

ciará una confesencia en este Círculo
el	 camarada	 Edmundo	 Domínguez.
que disertará sobre «Las leyes obres
rae de la República»:

Él acto se celebrará A las tiJive )1
medie de la noche.

Círculo socialista de kospi-
tal-Ineltiel.

1-labletidei 1fistdladu este Cftetelo le
efielha electoral de «lefa diettito g i te-.
dos los días, de ochb a diez dé le nds
che, pueden pasar-Se por alelé loctil Id4
que deseen hacer alguna coneulra me
laciohada enes el Censo eleetatitl.

,	 .e 4 e
Por la presente se convoca! á 1411

Makes de los niños Inscrito  en ie.
tes Esouela g pasa que se patch tus
das' las noeles por este Círculo,	 de
ocho a diez de la noche, para comuni-
catles un asunto de interés ralacidnes
do con las mismas.
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cines y teatros
BARCEL0.—«PájarOs de no-

cate», con Anny Ondra.
Anoche se Inauguró la temporada

en el Barceló con «Pájaros de noche»,
la admirable opereta que en la pri-
mavera última tuvimos ocasión de Ver
en Parle, todavía no llevada a la pan-
talla, beis el titule> «La chauve-sotiris».

ardides tailizados rpara sallt adelante
con sus propósitos. El film llene; en>-

sPene algunas situaciones tópica 	 que
son otros tantos aciertos: 	 Por ejem-
plo, el instante en que la artista, cre-
yendo que no se ha ausentado la coseY
torera, empieza a desnudarse en ,su
alcoba y le pide la rape interior, que

l opereta, lejos de per_El	 adaasunto
der con	 la	 película,	 ha	 ganado	 te
presentación,	 en' movimiento escéni-
co, en todo el conjunto, desde el irle-
tante en	 que	 la	 másica de	 Cliscár
Strauss no	 ha perdido	 ninguna de

Je	 alarga	 desde	 fuera	 una	 mano
Masculina.	 No están	 mal	 tempolso,
entre otras escenas, la del bar, en el
momento de la canción, y la eubida
Y descenso de ambos en el ascensor,
abstraídos en el beso cinematográfico.

Sus cadencias ni de sus arpegioS. No
hemos de exponer el argumento de

quel les ha hecho olvidar en dónde se
ha	 n. Eso es todo.hallan.

elaejeros de noche» porque sería he
dispenseble emplear meches líneas en
describir el tenga central , y eos temas

carteles
áccesorlos que van desarrollándole en

_

este film con una artística y lógica
regularidad, para artnabizer lo t mi- funciones para hoy
to y lo bufó con lo sentimental y epi-
sódico

CALtiÉNON eta 1.1 18.).—A las 6,43
3 pesetas butica,	 Luisa Peru»-

. Ni que decie tiene que Anny Orab
 encantadora en su papel, tectire

J

dada perfectamente por Iván Petra-

' 1 a.	 1(4.45, Azabache (éxito duna.
)c¿,-(10.E_......___ A lits 1,jd hopulát:

vI ch, al.	 Denia y R.	 Plzani.
En resumen, «Pájaros de noche» es

un film entretenido, fino, 'bien hecho,
con música perfectamente adecuada

3 pesetas butac a), Una americesta
para uos. A las ete3o (popular: e
Pchelas	 butaca, , ,U na	 americana)

al mismo. ¿Qué más puede pedirse Pda d"LADA	 1C	 g'	 María Tompaela	 aria	 eres«
PIGAR0.—“Audaz ante todo». ece3o, La sombra.

Pan:n*1'41U 2 <lel prentimo octubre
Álloptoya.)

*	 ZUELA. e- (Cotripeflía Atte /Web
se anuncia la inaugifinión del Figaro Mu2.) Precios  populares. -'1'11121 Tal
con él el-trete) de la película «Aven- butacas a 2,50. A las 6,41, El has
túras de Un correspensabe escenas de : e:ere que yo maté (Rennerdimiento),
la	 guerra	 chino - japonesa ; 	 y,	 hasta A las 10, 45, Prostitución.
Uta°,	 para sosteher el cartel la se- v i ctoRIA.— (Redondo-León.) 6,347
enana actea]. se estrenó'ayes- une ten- y	 10,45,	 ¡ La luz I
tá americana	 titulada	 «Audaz anta FUENCARRAL.— (Empresa Vaida..
torede. ,preducción de le iFiret Natio-
sial, de la que son protagonistas Era

flores.)	 6,45,	 Doña	 FrancistItitti.
10 ,45,	 La	 alegría	 de	 la	 huerta' e's

Tette Yriting v leicerdo Cortez. La viejecita.
No	 tiene	 hada de	 particular ésta Ól	 DE	 PRICE.—A	 las	 ro,ere,itto

película,	 una de	 tantee	 americanas, grandiosa	 función	 de	 circo.	 Exet i
en la qtle. dos Met:hechos que se quite enorme de tódá la cotruidía y cht
ren . de verdad, para darse celos uno Rico y Alex. Uffizi-tos días del as-
a otro. ,cesineten	 toda clase de tonto- tUal progrardst:
rías: elle eltipleandose en una oficina pkunsES0,— . (70 1 6 .) 2,00 y hm;
de ptopegátithl de automóviles, y él A tal 8,3e y to,	 Keit/rama doblei
que dirige tina erquesta, aceptando e : ,	

,
Warner finas! O todo o nada y E!

~trato qué, por medlación de su fuá . testigo.
ottieralorrustéoin, latflateicl .iittitte • edl'u•rf:nbtreicaunntae AVENIDA.—(tt-i i.) 3 ptas. tardt . * .

libche. A la§ 6,eb y infp (Shountia
horá de radio haga la propaganda de
lá	 ifteluittle,

!emana)	 prOdrahia 	 pecial Radio
Sice:	 Fila á une trilla' t El iniii.'

11 la tieVetila no presenta nada nuez
Vta. Merece la pena verla per le l'e

4:adb zartiff, Próxlifer hithmti 1- Lbs
secretos	 dé la	 polilla de Pana' y'

ter-pi-Meciere	 en la que destacare les
doeS	 arillites	 citados.'	 "	 '

El finillo, én espera de Mayores
erhetiones, pttsá un rato agradable.

m eieef"a mut.

COLISÉVM,L,-(Teléfofielf i#492.1 fii111
y	 imes,	 seebtititt	 saltarte	 del	 flete
Metro Goldwyri Mayer Los hetes

A. (I
ts ikÉttiSA.--étina non eh el
Grand - Eltital»,	 e O n	 Marta

Eggerth.

breh deben pelear (par Maná Wyns
yard,	 Levis	 afane y	 Phillips	 Hui-
niel). Gran éxito del malnífico r -
nortaje Las grandes tragedias Mere

:	 No es este film un drama de aven- diales.	 -
tetas, ni una obra para producir fuer- CINÉNIA	 OILIANINÉRIi . -- (NtséV 9
tes emociones.	 5e trata simplemente egellpo sehore.) A las' tim y MAS ,'
de una etemedla sentimental, heeha Peiteee de tenle	 y	 FA (Miele fieles
probablemente ron el único objeto de dlag	 (por Will	 Pooers).

, que	 Marta : Eggerth	 acredita sU do-
minio de la	 escena y	 se belleie ft-

FNONTON MADNID n — TothiS Int
dele, a las 4,3o de la tante y	 lo,/q.

sita.	 , de la noche,	 grandes nartiddS l it.
Aparte la protagonista,	 lbs re g lan.: Sollbillas rac(tlell g litS.	 MerteS,	 viere

tes personajes no tienen el telieee su- mei e dotninees,	 par i idb#1 	 eeheiree
ficiente pera	 interesar	 el	 éspettátler. dlneritis.	 .
El propio galán joven, qué pretende PLAYA	 DE	 111/101/101—/t1	 tfal l 1...
correr con aquélla una gran eventtirá, halheatio de	 Eutong .	 Autor
caree 	 de N'erosimilitud. a pesár de lbs Avda. Dato, 12	 othhi Gran

411~11~armesteMilli~la- P. bt T

:OBREROS
...„___

V
u

estro único purgante debe ser •	COnetle50 da r-hrfni
El Patronato Nacional . c11:71"urlstenev

contestando a' las conbUltas . formule-a
das bon referencia al concurso abierto
para adquisición de dibujos en resepas,

el tamoso

uno of mas viitutou
13 0! rtihn es dé OcOntit11%.§1111 6,

Valed Y excelente Paladar.
Si no lo halláis en vuestra loca-

lidiad, pedidlo a

destinados a la edición de tarjetea pos.-
tales,	 hace	 público:	 .

eó	 Que la basé iblubda dlt Inn.
airee rió' liniits ti Slipleb de lai tete

Laboratorios KLAM(ReuS)
y se os Mandará gratis.

Ex i gid	 AZUCAR	 DE	 Fali
SAS. Deseithad imitaciones.

HM" que, per tardo, pierden ft:Hatee
como role:erige h ceda ebricurlatite.

2.0	 Que los dibujos fic deben Ile..
llar rotulacibri	 alguna..	 .

le	 Que los diblijds ké 1-M.)1.0hr:ir:ay
por el pr oceditnlento ó procedltnientoS
que convengu.,	 :-. •

.
it AiI310 ELECTRICIDAD l'oféle_laik~
o " S A	 RICAIR.D,O

ti-lijo JULIAN tEJEla0)
12, Piara de Nicolás Selmerón, 12, y G.mazonas, 2. MADRID

..

CALLICIdA OBRERO
El más eficaz para hacer desaparecer' dUretes,
callos,	 °MI de	 gallo,	 sil	 la	 menor	 molestia.

UÑA PIESáTA FRASCO
Pídalos en tbria g Me farmaties, y especialmente en las de La 111u-
tteilitlád Obrera :	 MeSesh	 dé	 Ptittedes,	 16i	 San	 Bernardo,	 4t •	G'10-
rieta de In leleshe 1	 (frente a la iglesia de ChaMbere ; Pecíli 'co, 7;
Aveeide de iá	 Isibelted, 2i	 ("rettián) ;	 Hermosillo,	 3 re, Veleeelaisei
Avenida de la República, 	 23	 (Peente de t'ailecas) ; 	 Paseo de Ex-
trernadura,	 52;	 Paseo de.	 ale Delicias,	 Je! ;	 !l'icé de	 Hoyos,	 $e,

y Carretera de Aragón, is (Ventas).
1 ia.........~. ...

MOVIMIENTO obrero
Programas para hoy.

UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3
metros.) De 8 a 9: Diario hablado
eLe. Palabrá».

De a 1,45 a 12,15 : Nota de sinto-
nía. Calendario astronómico. Santo-
ral. Recetas culinarias, por don Gon-
zalo Avello. Cáinpanadas de Gober-
nación. «La Palábrae: Resumen de
noticiae. Dleposiciories oficiáles. Opo-
siciones y concursos. Gacetillas. Bol-
sa de trabajo. Programas del día. Se-
ñajes horarias. Fin de la emisión.

De 1 4 a 16: Cathparladas de Go-
bernácion. Señales heredas. Meter
meteorológico. Cartelera. «El puñao
de rosas» (marcha), Chapí; «Tahiti»
(tái: , A. J. Pasenti; «La arlesia-
na» etclegietto), Biiet; aPeSta h'et
tolda» (rapsodia ,gállegá), Freite;
«La traviata» (Parigi, o cáeá), Vet-
di; «Potpourri de valses,,, Robféeht;
«Dos canciones populares rusas»,
arre. Nelerassaff; «El amor brujo»
(romance del peScador), Falla; «Men-
tirillas» (fox), Donaldson; «Doña
Francisquita» (el marabú), Romero,
Fernández Sisase y Viees; «La cam-
panella», Paganini-Liszt; ((Romeo y
3tálieta» ,(echerzo), Berlioe. «La Pa-
labra»: Noticias de todo el mundo,
recibidas hasta las s5,40. Fan_ de la
emisión.

be 19 a 20,3o: Campanadas de Go-
bernación. Cotizaciones d e Bolsa.
«Efemérides del día». Programa del
oyente. información de caza y « pes-
te, por Joaquín España Cantos. Con-
tinuación del Programa del oyente.
«La Palabra»: Noticias de todo el
mundo, recibidas hasta ias 20,15. rin
de la emisión.

De 22 a o,3o: Campanadas de (to-
bernación. Señales horarias. «La Pa-
labra», diario hablado: Noticias de
todo el mundo, recibidas hasta las 22.
Selección de la Ópera de Puccini «La
bohemsm;,eLa palabra,, Resumen de
noticias de todo -el Merado' (última ho-
re; notiCias recibidas hasta las 24).
Campanadas de Gobernación. Cierre
de la estación.

radio

A partir del día r de octubre próxi-
mo se pagarán contra cupón ntime-
ro • 124 los intereses correspondientes
a las Obligaciones hipotecarias 5 por
roo emitidas en r de octubre de te°2
por la Sociedad de Electricidad del
Mediodía, eh cuya obligación viene
Subrogada nuestra Sociedad en vir-
tud de la compra de los bienes de
la misma, a razón de pesetas 6,25 por
cupón, deduciendo de este importe los
impuestos correspondientes.
- Este set-Vicio se efectuará en Ma-
drid, OfiCirlaS de la Sociedad, avenida
del Conde de Peñaleer, se, y Banco
Urquijo ; en Bilbao, Banco Urquijo
Vascongado: en Barcelona, Banco
Urcelijo Catalán; en San Sebastián,
Banco Urquijo de Guipúzcoa ; en Gi-
jón, Banco Minero Industrial de As-
turias; en Granada, Banco Urquijo
(Agencia de Granada) ; en Sevilla,
Banco Urquijo (Agencia de Sevilla)
y Banco del Oeste de España (Sala-
manca).

Madrid, 21 de septiembre de nese.
Valentín Ruiz Senén, consejero y di-
rector gerente.

lado la huelga que tenían anunciada,
y en otras se ha llegado a un arreglo
en las dificultades que eiistfan.

Los jefes comenistas dicen que no
•

reciben subsidios de Moscú y que los
fondos proceden de la aportación dia-
ria que entrega cada obrero de los que
Se han convertido recientemente al ro-
munismo. Entre los militantes comu-
nistas se hallan numerosos emigran-
tes Puses, pdlecos y de otrae nadie-
nalidades que han estado Mucho tiem-
po sin trabajo.	 -	 -

Algeho gr creen Alía deleble de he
canipaña contra el imperidesino norte-
americano vehdrá una campaña contra
lo g tefflettiantes elpañoles al menor.
(Fábrá.)
Ellas Hernández mnierencia con Grau

San Mattlirh -
LA HABANA, 25.—Ha llegado don,

Blas Hernández, eliden marché a
lacio para para conferenciar elan el *eller
Grau San Martín.

Él 'ética Hernández declaró: «Yo
ho me rebele en ningún momento e
apoyo al Gobierno. Hubo un Inalen¿
tendido.»

Tres bficlaleg y algunos soldados
fueron arrestados en los cuartelea de
Agrathohte, bajo acusación de prepte
rer un complot para un tnetín.—(Uni-
ted Press.).
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EL DISCURSO DE MARCELINO DOMINGO

"Lejos de incorporarnos a la derecha hay que ir hacia la izquierda
camino de la revolución"

,El ñor Domingo es acogido con
sala olaraoroea ovación.

Comienza diciendo que este Con-
* o. tiene una característica seme-
aunte a la del que se celebró entes en
tete teatro en que se separó del par-
tido Sefjár Balbontín. Tiene la mis-
ma careaterfebica de aquel : apasiona -
(miento, pugnes peesonales, que dan
dr! idea de la incapacidad para diri-
girse. Poa-que había en aquel Con-
greso dos partidos y porque en éste
también los hay. ¿Extraordinario?

doloroso.
-.El partido radical socialista el jo-

ven. Se formó al calor de la lucha
contra la dictadura. Por su romanti-
cierno, este partido recogió a una can-
talad de hombres que albergaban un
sentido de rebeldía contra llos Pode-
res constituidas. Cuando el partido
hilbo de ir ad Gobierno, muchos hom-
bree vieron cl:Iiioec no era en radicalismo
su partido. la decisión del Con-
greso aquello» hombres se separaron
del partido.

Dos partidos en uno.
Este (sufrió entonces una crisis.
d'Uy, en sesee Congeeso, el hecho es

lel mi SITIQ.

' El partido radical socialista hoy son
tics partidos. Pero lo que representa
le coses en ia escisión del partido no
ro la posician minoritaria, sino da ma-
yuritaria, que le dan al P. R. R. S.
ien sus ,procedimientos una moral que
yo no discuto, pero que no ene perece
Ia del partido. No se producirá por
tete ladp la escisión como entonces.
P,ero si queda el partido representan-
do la posición rnaryoritania, no queda-
ra aaendo aquel partido radical socia-
lista que con tanto entusiasmo y ro-
manticismo creamos. (Aplausos.)

Para juzgar de este Congreso se ha
de hacer .referencia al Congreso ante-
rior, y •haciéndolo así, veremos que
ea la convocatoria del Congreso cons-
ta únicamente lo formularlo, lo esta-
Meterlo. Pero el sólo en tratáramos,
/o fundamental quedaría tatalanente
frustrado. Más que juzgar la conduc-
ta de unos u otros, yo creo que aquí
venimos (a discutir qué es el partido
republicano radical socialista, por dón-
de debe ir el P. R. R. S. Es así como
Creo v que se reaponde a lo que es
el motivo de este Congreso.

' En el Congreso anterior quedaron
bien manifiestamente estos dos acuer-
dos : 11TP° de ellos, en la letra v en el
e fritu ; el otro, en la letra bien ter-
odnanote. En la letra y espíritu, que
ea Comité ejecutivo eer,á el mismo ;

segundo ecuerdo, terminante en su
letra, reconociendo lia conveniencia
indispensable de la colaboración so-
aledista. Han pasado unos meses, mire
pocos. ¿Situación actual? El Cornité
ejecutivo, teniendo en él e clementes
que no estaban antes. Segundo: co-
laboramos en un Gobierno donde, no
palo no ~á el Partido Socialista, ,sirio
oue n scientiera ha sido invitado a co-
laborar. Ello evidencia que se Iva cam-
biado en rumbo al P. R. R. S.

Las bases de colaboración con el
Gobierno.

Me interesa señalar los hechos que
determinan la acusación contra los
ministros del Gobierno anterior, y,
,luedamentalmente, contra mí.

eunstitucian del Comité. Era
convencimiento de todos dejar los
cargos vinculados en las mismas per-
sonas. Por eso no juzgaba urgente
realizar la elección, que yo conside-
raba ya, de hecho, realizada. El em-
pate pudo resolverse invitándome en
forma que yo pudiera participar tam-
bién en la votación. Yo hice unas
declaraciones después de informarse-
me erróneamente de la ocurrido. Pe-
ro luego después, cuando el señor
Gordón dijo que dimitía, yo seguí
to-eyendo que pude y debí participar
In la votación.

Refiérese á las bases de colabora-
tión,. y dice: ¿ Podía la representa-
ción del partido radical socialista en
el Gabierno acudir en queja por la
resolución del Comité a la minoría
parlafientaria? ¿Tiene la minería
competencia para resolver en proble-
mas de esta naturaleza? Las bases,
después de ser enviadas al Gobierno
por el Comité, el jefe del Gobierno,
por la forma y el apremio con que le
fueron hechas, se vió obligado a plan-
tearnos a nosotros la cuestión de qué
significaba aquello.

Los ministros se sintieron, por los
hechos que determinaban el decai-
miento de su autoridad, perfectamen-
te doloridos por quienes más obliga-
dos están a mantenerla. De aquí que
acudiéramos a la minoría con nues-
tros puntos. Sobre ello se ha habla-
do _ya y no quiero insistir. Me intere-
sa Sólo decir que había queja, por lo
cual la minoría entendía que debía
peguir asistiéndonos.

La JuatItloación de una oampaña.
Hay una realidad que no podemos

olvidar: una determinada actitud de
una gran parte de una prensa que
habiendo sido gubernamental y de iz-
quierda_ hasta entonces, dejaba de ser-
lo. ¿Qué hacía esa prensa? Se ha-
bla distinguido .por guardar en mu-
chas ocasiones un profundo silencio
en todo cuanto hace referencia al par-
tido radical socialista. Los discursos
del señor Crordón, por su doctrina y
Bu elevación, siempre, merecían ha-
ber sido recogidos. Ni una palabra
pus- espacio de meses y meses se en-
tontraba de los discursos de ese co-
rreligionario.

Esa prensa deja de ser guberna-
anental. Y de pronto da un ambiente
extraordinario, más que nada por lo
/sospechoso, a los hombres que dentro
del P. R. R. S. consideraba que la
¡colaboración con el Partido Socialista
Sera ya innecesaria. Esa prensa tenía
para esos hombres el elogio y la jus-
beim que merecían. Pero lo extraor-
Idinario es que en el momento en que
coa mayor encono y saña se atacaba
al Gobierno, al Partido Socialista y
p los hombres del P. R. R. S. que
teeeíaga otra posición, más ambiente,
osas aire, más aureola, alas impulso
ose debe a las actitudes de otros co-
itreligionarloa. Y por esa prensa, que

rujoi
ltrecial oficiosa del grupo mayo-
,. aos atacaba duranaeate. y

el mismo día en que liar los miembros
del Comité ejecutivo se comunicó al
señor Azaña el apremio sobre las ba-
ses, esta prensa insistía con más en-
cono que nunca en esta posición:
¿Qué representan, qué hacen, cuándo
se van estos ministros? Se me con-
testará que esta campaña no la ha-
cían ellos. Pero de la forma en que
ellos se producían nacía la campaña.
Y como la creíamos debida en gran
parte a esta actuaciaii, no es de sor-
prender que nosotros no acudiéramos
al Comité y sí a la minoría, que, en
definitiva, es de quien habíamos de
recibir la ratificación de confianza.
(Prolongados aplausos.)

No pienso siquiera que esta cam-
paña se debiera a esos correligiona-
rios. Pero lo que digo y pienso es
que con una actitud distinta se hu-
biera podido evitar o desvirtuar esta
campaña de derechas, que obedecía a
una maniobra bien clara de los ene-
migos de la República.
La acción demagógica de las dere-

chas.
Analiza minuciosamente los fines de

esta campaña, y dice que los elemen-
tos mayoritarios contribuían a la ac-.ción demagógica de las derechas, que
creen que, desvirtuando los partidos
republicanos, la República se encon-
trará en el aire, para recoger los de-
magogos reaccionarios los frutos de
esa demagogia. Pero no se aprove-
charían de ella, porque serían otras
masas, con dolores incontenibles y
por la fuerza... (El público, en pie,
le tributa una clamorosa y prolongada
ovación. Es entusiásticamente vito-
reado, repitiéndose por dos veces la
ovación.)

Además de esto, estas derechas
no presienten que pueden separar-
nos mucho a unos hombres de otros,
dentro de los partidos, la táctica, la
doctrina ; que podemos sentirnos pro-
fundamente distanciadas, pero unos
y otros hemos vivido en la vida ho-
ras de emoción, que por muchas que
sean ya las horas de emoción que nos
separen, no serán muchas.

Hemos vivido unos y otros la hora
única de vernos en las cumbres mag-
nificados por la confianza popular. Por
muchas cosas que vayan borrando en
nosotros diferencias, ataques, agra-
vios, queda va en nuestra alma algo
que no borrará nada ni nadie. Y si
llegara para la República esta hora
difícil, mano en mano, brazo en bree
zo, uno junto a otro, volviendo a re-
verdecer en nuestra alma todo lo que
nos ha unido, volveríamos a conver-
tirnos en una fuerza inquebrantable ad
servicio de la Repúdiela. (Se repitan
las estruendosas ovaciones.)

De la autoridad de esta actuación
se apreciaban con exactitudJdus hechos.
Pero es que los .mayoritario, que tan
celosos se muestran de su autoridad,
aun en estos hechos únicos, (no admi-
tían un hecho : que ellos escindían el
partido, que en el Gobierno había dos
ministros de este partido, lo que más
debía interesarles era la autoridad del
Gobierno en el que colaboraban por
acuerdo dell partido.

Esta disminución de autoridad se
producía (por declaraciones repetidas
disminuía cuando se presentaban unas
bases sin contar con los ministros del
partido, y se daba la sensación de que
nosotros no representábamos nada.
Uno de los problemas más difíciles
que tiene planteado la democracia es
el de gobernar. Pensad lo que es go-
bernar un país en un momento en
que casi todo es opinión que actúa y
exige ; en un imome'nto en que la opi-
nión en pie se manifiesta por las más
diversas teorías y doctrinas. Aquellos
países que sienten un afán de gobier-
no sin preocupaciones, marchan ha-
cia la dictadura, pretendiendo someter
a la opinión, que en los países de de-
mocracia se va constituyendo y cana-
lizando. (Muchos aplausos.) Si no
queréis que tengamos autoridad por
medio de la dictadura, y no buscáis en
ella el poder fuerte que gobierne ; si
no queréis la dictadura, buscar los
medios de que el poder democrático_
pueda tener autoridad, y dársela. Pero
si queréis que gobiernen y los juzgáis á
cada momento mediatizándoles, no les
merméis sus atribuciones, no los dis-
minuyáis en su autoridad, porque au-
toridad que pierde un Gobierno en
una democracia es autoridad que pier-
de la democracia para gobernar.
chas aplausos.)

La falta de confianza.
Muchas veces no podíamos decir

que teníamos la plena confianza del
partido, 'porque en notas, en declara-
ciones, en discursos se nos restaba
autoridad. Yo sé lo que es esto, y
porque lo sé, yo advertiría mucho, an-
tes de nombrar ministros, si éstos es-
taban en posesión de la confianza del
partido por sus condiciones de pleni-
tud de capacidad. Pero si se conside-
rara por el partido que por el jefe del
Gobierno estaban bien elegidos, jamás
yo causaré merma en su prestigio ni
discusión en su autoridad, porque au-
toridad discutida es despreciada.

Este hecho, para mí, puede conver-
tirme de acusado en Acusador, y pue-
do señalar de este estado de cosas una
mayor responsabilidad en los elemen-
tos mayoritarios del Comité nacional
que en cuantos actuamos en el grupo
minoritario. Se ha constituído en Po-
der, no una concentración republica-
na, sino el partido radical con su jefe
al frente y la aquiescencia de otros
partidos. Esto representa retroceder
en normas y en ritmo dentro de los
que tenían establecidos los Gobiernos
anteriores ; esto representa la posición
antisocialista frente al sentido de los
Gobiernos anteriores. Esto representa,
sencillamente, esto : un paso atrás, en
el que es colaborador y actor el par-
tido republicano radical socialista. Yo,
a esto, he de contestar una sola cosa :
¿hay un ambiente de derechas en el
país? Había que ir a unas elecciones.
Porque estas elecciones últimas no son
la expresión de da voluntad popular.
Pero negar que hay un crecimiento de
derechas sería cerrar los ojos.

Dos Espahas.
No olvidemos, quienes nos hicinioe

~a excesiva iludaa sesbre a Eaaaaa

del re de abril, que había otra España
callada, per-o: que existía con sus cu-
rruptelas. Cuanda se ha creído que el
fervor 'yepublicano se ha atenuado,
esta Espana' se ha pueSto en pie. Es
la reacción, es la dereaha. Y gran par-
te del partido republicano radicad so-
Cialista, el mayoritario en su casi to-
talidad, ha considerada 'un peligro se-
guir colaborando :con los socialistas
y que era una necesidad colaborar con
quienes proteger) ésas aspiraciones de
las derechas. (Aplausos.) Y yo digo
que el mayor error que hemos tenido
es escuchar con más respeto que na-
die la opinión de estos elementos.
Cuando se calumnia a los hombres
de izquierda, el deber de los partidos
de izquierda no es fortalecer a las de-
rechas para que gobiernen.

Lejos de incorporarnos a la dere-
cha, hay que ir hacia la izquierda,
camino de la revolución. (Clamor°
se ovación, que dura largo rato.)

, Una deanición del P. R. 8.

¿Qué es el P. R. S.? El P. R. S. es
ante todo una ética nueva en la polí-
tica española. Si el P. R. S. significa-
ra con mayor empuje su sentido iz-
quierdista, pero no esta ética no seria
lo que creyó la opinión La
mujer de César no sólo ha de ser hon-
rada, ha de parecerlo también. Y el
César en las democracias es el voto
popular. Y cuando en las alturas está
el poder democrático, que es un voto
popular, es preciso que desaparezcan
todas las veladuras que puedan mer-
mar su autoridad. Yo digo que cuan-
do se puede hablar, como se ha hecho
en este Congreso, de una serie de he-
chos que han determinado algunas de
Íes representaciones que con mayor
cantidad de sufragios han venido a
este Congreso, esto ie quita a la auto-
ridad toda dernocrada. (Muy bien.)
No sólo los actos, hasta el gesto y el
aire que envuelven los actos han de
ser depurados. Y en este ambiente ru-
rel, inculto muchas veces

'
 en el que

ha prendido en el ánimo de gente el
convencimiento de que se podía triun-
far de ciertos modos, es conveniente
saber perder. (Aplausos.) No le im-
porte al P. R. S. ser una fuerza cuan-
titativamente arrolladora; impórtele
su categoría. No le importe tener
multitudes agregadas en sus filas lle-
gadas de cualquier sitio; impórtele
ser en la política española, más que
un partido, una escuela ; más que una

,fuerza, una norma, una orientación
moral, • una gran reserva ética que
tenga siempre la República. El día
que dejase su rango ético, el partido

A las once de la noche acudieron
al local social de la Agrupación radi-
cal socialista de Madrid don Marceli-
no Domingo, los señores Barnés (don
Francisco), Galarza, Palomo, Martín
de Antonio y casi todos los demás
diputados que se han separado del
partido con el ex ministro de Agri-
cultura y gran número de afiliados.

Según iban llegando los diputados,
eran objeto de grandes ovaciones.

Hicieron uso de la palabra los se-
ñores Barnés y Galarza, quienes pro-
pugnaron por la formación de un par-
tido republicano francamente izquier-
dista.

El señor Galarza añadió a esa idea
que el partido debe estar alejado de
todo caudillismo.

Estas palabras fueron acogidas con
una gran ovación.

Se acordó que el Grupo parlamen-
tario separado del partido se consti-
tuya en organizador de la nueva frac-
ción política.

En tal sentido se dieron instruccio-

tendría lb que tuviere; pero no sería el
partido que nació en medio de la ilu-
sión de sus creadores. Esta ética ha de
inspirar todos nuestros actos. Yo he
querido que inspirara siempre loe
míos. Un ejemplo de ello es mi con-
ducta en la crisis en que se me encar-
gó de formar Gobierno. El señor Gor-
dón ha dicho que equella crisis, por la
actitud de aquellos hombres, era 'una
gran responsabilidad. ¿Cómo procedí
yo? Por el jefe del Estado se me ex-
presó con claridad, que yo testimo-
nié a la salida de Palacio, lo que eran
propósitos del jefe del Estado y lo
que habían de ser directrices mías.
Me dijo: «No han de disolverse las
Cortes; procure constituir un Gobier-
no que amplíe la base gubernamental
del Gobierno.» Hice mis primeras
gestiones; requerí primero a todos los
partidos que formaban la conjunción
anterior. Todos me prestaron su
apoyo.

El Partido Socialista condicionando-
la de esta forma : sólo entrarían en

•

el Gobierno si no había radicales. La
minoría radical socialista había dicho
que condicionaba la, colaboración del
partido radical a lo que decidieran los
socialistas. De modo que yo debería
constituir un Gobierno, o con radica.
les y sin socialistas ni radicales so-
cialistas, o con socialistas sin radica-
les. Se llevaban cinco días de crisis:
Me urgía a mí que no se dilataran las
gestiones. Cuando el partido federal
me negó su apoyo, fuí a Palacio. V el
presidente de la República me dijó
«Pues si no puede ampliar la base gu-
bernamental y no puede constituir
otro Gobierno que el actual, fórmelo.»
Y yo dije que si la única diferencia
en el Gobierno era que lo presidiera
yo o el señor Azaña, yo entendía que
debía seguir el señor Azaña al frente
del Gobierno.

No soy viejo y tengo ambiciones pa-
ra alcanzar puestos en los que preste
servicios a mi patria. ¿Qué hombre
con otras circunstancias y con otro
régimen no hubiera puesto la zanca-
dilla a aquel con quien estaba cola-
borando? Yo lo que digo es que estoy
convencido de haber servido rectamen-
te a la posición ética que corresponde
a nuestro partido. (Prolongada ova-
ción.)

Disciplina e ideal.
Disciplina, sí ; pero ideal. Y la dis-

ciplina, al servicio, no del manteni-
miento sagrado de los preceptos esta-
tutarios, sino al servicio de la idea.
Y una ética al servicio de la cual ha-
brá de estar la disciplina. Este ideal

nes a los delegados allí reunidos, que
representaban a unos 35.000 afiliacjos
cotizantes electivos.

Se recomendó a los delegados que
expliquen en sus organizaciones lo
ocurrido en el Congreso, ofreciendo a
sus representados la seguridad de que
el espíritu ideológico del partido ra-
dical socialista está con los que se
han separado de los elementos acau-
dillados por.Gordón Ordás.

El Comité organizador se pondrá al
habla con sus delegados para los tra-
bajos de organización.

Se presentó una proposición, que
fué aprobada por unanimidad, en la
que se pide que el Comité organiza-
dor oriente sus trabajos en el senti-
do de que el nuevo partido se fusio-
lie con el de Acción republicana. Fir-
man la propuesta los presidentes de
has Juventudes de Acción republicana
y Radical socialista.

Hoy se reunirá en el Congreso el
Grupo parlamentario afecto al nuevp
partido.

puede ser en el partido republicano
radical socialista su laicismo, la es-
cuela única. Pero cumplidos funda-
mentalmente estos dos postulados, e'
partido radical socialista ha de tener
en su ideal ya, como postulado fun-
damental, como principio incorimovi-
ble, el de la realización de todas aque-
llas aspiraciones de urden social que
hoy justifican la razón de nuestra
existeneia.

La parte radical se va cumpliendo.
La que queda es la socialista, que ha
de cumplirse manteniendo una rela-
ción permanente con aquellas fuerzas
obreras que, constituidas disciplinada-
mente, han prestado a la República
la asistencia que el Partido Socialista
ha prestado. Lo radical nuestro está
en marcha ; lo que no está en marcha
es lo socialista. Y si en nuestro país
hay un partido dentro de la ley que
permite que con él gobernemos, nos-
otros cometeríamos una deslealtad a
nuestros principios y a estas fuerzas
si nosotros nos negáramos a colabo-
rar- con los socialistas.

La participación socialista.
No nos hagamos ilusiones sobre el

gran eampo de acción de los parti-
dos republicanos. Es limitado. Y ha
cunstituido una gran fortuna para la
República que para su nacimiento, y
hasta hoy, existiera una fuerza obrera
organizada que se prestase a colabo-
rar con los partidos republicanos den-
tro de la ley y a gobernar en el Par-
lamento. Si estos partidos obreros ad-
virtieran que dentro de la legalidad
republicana sus problemas no tienen
Solución y aspiran a hacerlo violen-
tamente; a mí no me asustaría que lo
hicieran si en la democracia no en-
contraran amparo. Lo que me asusta
y temo es que el proletariado, enar-
decido en ansia de sus aspiraciones
de clase, no vaya a una revolución
social en la que, conquistados sus de-
rechos, actúe dentro de la democra-
cia, sino que, por el contrario, una
vez logradas sus reivindicaciones, no
respeten los derechos sagrados de la
personalidad. Por eso yo digo a esas
masas obreras que en nuestro parti-
do tienen los medios para su eman-
cipación.

Si se produjera una reacción de de-
rechas violenta y no se contara para
la defensa de la República nada más
que con los partidos republicanos, sin
contar con los obreros, yo digo que
podría ocurrir que esas fuerzas obre-
ras, reunidas todas, más fuertes que
todos, implantaran la dictadura sial
proletariado. (Muy bien. Aplausos.)

Los socialistas tienen, dentro de la

La Secretaría de éste se estable-
cerá en el local de la Agrupación de
Madrid, y probablemente se estable-
cerán también los despachos del Gru-
po parlamentario.

Esta madrugada se reunieron en
dicho local los presidentes y secreta-
rios de los Comités provinciales afec-
tos a la nueva organización política.

Según nuestras referencias, con los
separados quedan 35 diputados. Afec-
tos al señor Gordón Ordás hay tan
sólo re miembros de la que fué mi-
noría parlamentaria radical socialista.

Tenemos referencias de que afectas
a la política del señor Gordón Ordás
quedan las organizaciones de las si-
guientes capitales de provincia: León,
Murcia, Castellón, Ciudad Real y
Pamplona.

Existe la impresión de que en va-
rias de estas cvitales se dividirán las
organizaciones, y en muchos pueblos
cuya representación ostentaban indi-
viduos del anterior Comité ejecutivo
nacional ocurrirá lo propio.

democracia, los medios legales para
conseguir sus aspiraciones. ,¿ Es que
los socialistas han causado un daño a
España y se considera que debeit ser
desplazados del Gobierno? Voy a ha-
blar con palabras del señor Gordón
en el discurso que pronunció en Za-
ragoza. Lee varios párrafos de este
discurso, en los (que se dice que los
radicales socialistas están más cerca
de los socialistas que de los iadicales,
hace justicia al Partido Soeialista y
señala la necesidad de su colabora-
ción. (La lectura es acogida con aplau-
sos, increpeindose al señor Cordón.
Con frecuencia se dan vivas a la con-
eecueneia política.)

Con los socialistas, por lo que han
sido y por lo que son; con los socia-
listas por lo que somos. El P. R. S.,
al nacer, tenía puestos sus ojos en
el P. R. S. francés. Explica el sig-
nificado de ideología del partido ra-
dical socialista francés. Como este
partido ha de ser lo que quede de
espíritu en el partido radical socia-
lista español. (Muy bien.)

Yo sé que en muchos lo que ha
determinado esta reacción antisocia-
lista es el ver cómo en el campo ru-
ral se crean organizaciones en las
que el proletariado habla, vota y pi-
de y consigue mejoras. Tal vez na-
die os puede hablar tanto de esto
como yo, que hube de ver de cerca
lo que representaba su protesta, la
inteligente intervención del 'proleta-
riado. Pues yo digo que lo que pro-
voca estas reacciones antisocialistas
es la gran suerte de la República.
Porque volved un poco la vista a lo
que era la vida rural antes de la Re-
pública, que era para el campesino el
siglo XVII con toda la negativa de
derechos. Y si estas multitudes ru-
rales, con el alma llena de odio, en
el momento en que las ilusiones de
la República abren las puertas, se li-
mitan con intervenir en los Jurados
mixtos y a pedir unas mejoras, la
República y quien sea liberal ha de
saludar con alborozo estos trastornos
legales que han imposibilitado que
la revolución se haga violentamente.
(Grandes aplausos.)

No hay responsabilidad. 	 .
Voy a sintetizar mi pensamiento.

Creo que no hemos incurrido en nin-
guna responsabilidad y que podemos
afrontar serenamente el juicio y la
sanción del Congreso. Creo que nos-
otros no saltábamos ninguna disci-
plina acudiendo a la minoría. Cree-
`mos que no se ha cerrado el periodo
revolucionario de la República, y, en
consecuencia, que deben seguir estas
Cortes, que deben seguir gobernan-
do las izquierdas y con ellas los so-
cialistas. Y si éstos se apartaran yo-
lentariamente del Gobierno, nosotros
debemos ocupar dentro de un Gobierno
de izquierdas la posición en que los
socialistas vieran sus propios postu-
lados. (Aplausos.)
«Yo tengo autoridad para hablar.»

Al propugnar esto, ni soy indisci-
plinado ni creo situaciones insosteni-
bles. Tengo autoridad. Yo entré en
el partido radical socialista saliendo
de una conjunción de fuerzas que
prestó grandes servicios al país.

Historia la forma en que nació el
partido radical socialista, y dice que
tuvo que abandonar la Alianza repu-
blicana para militar en él. Cuando yo
vine al partido republicano radical so-
cialista y me sometí a su disciplina
yo tenía ya siete veces representa-
ción parlamentaria, lo que quiere de-
cir que no vine a buscar el medio de
tener una representación parlamenta-
ria, sino que vine a traerle esa re-
presentación.

Habla de la «Esquerra» catalana,
al volver él de la emigración, y dice
que en la vicepresidencia de la «Es-
guerra» estaba él. Y entonces yo no

dimití mi puesto en el P. R. R. S., tal
en la «Esquerra», en una hora en que
se podían levantar — como se levan.
taron — contra mí. Tengo, pues, su.
toridad al hablar. Y con esta auras
dad, en mis últimas palabras, que
pronuncio difícilmente, teniendo que
duminarrne mucho para pronunciar4
las, digo: Un partido no es un Este
Luto; es una idea a la que sirve un
Estatuto. El P. R. R. S. es una idee,
una ética, un nuevo modo de actuar
en la política española. Si el P. R. S.
no es este nuevo modo de sentir itt
vida política, sumo que es un Esteta
tu frío, el P. R. R. S. se ha vulatilize
do, no es nada. Y si quienes han sido
elevados a las alturas y sólo han vie
tu el Estatuto sin ver sus emociones,
que tengan el Estatuto en sus mano.
Pero en las alturas, si no han tenido
ojos en el alma, en las alturas se que
darán helados, petrificados, con el re.
glamento en las manos. (Los cono.
sistas, en pie, prorrumpen en una cle
morosa ovación, que se prolonla la.
go rato.)
Dos partidos en uno. — «Mi baja en

el partido.»
Hay dos partides en el P. R. R. S.

No se ofenda nadie. El partid.) que
considera válidas todas las actas que
han venido aquí y el partido que no
considera válidas muchas de ésto.
El partido que se considera a
lado de los radicales. Y el partido que
se considera al lado de los so-
cialistas. Yo no puedo hablar de 'sr.
monía porque así se ha dicho. Nay
dos partidos: uno de ellos rnayodta
rio, otro minoritario, en lo que repre.
sentan cantidad. El mayoritario, ole
guramente, tendrá mayoría, se queda.
rá con todo lo que la organización del
partido es: el fichero, el buró, las mi.
quinas. (Interrumpen unos delegado
y se tributa una clamorosa ovación al
señor Domingo.) El partido... (Se te.
piten las ovaciones entusiásticas y lo
vítores.) Yo no puedo ser un rebelde
y un indisciplinado. Pero yo, que no
quiero ni puedo serio, yo puedo ser
un luchador permanente para la re.
conquista del espíritu del partido. Y
de este modo yo declaro aquí, de una
manera solemne, ante el Congreso,
baja en el partido. (Aplausos y ene.
mes protestas. Los delegados, en pie,
contestan con un «no» rotundo. Al
dejar la tribuna el señor Domingo,
la mayoría de los delegados abande
nan el local.)

El señor Feced
teme ir a Villa

Cisneros
LOS DISIDENTES VAN A FORMAR UN NUEVO PARTIDO

En el Círculo radical socialista se reunieron,
con los diputados que siguen al ex minis-
tro de Agricultura, los respresentantes de

35.000 afiliados
Parece ser que el nuevo partido se unirá a Acción republicana
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EL PROCESO DE UN PROCESO

la opinión mundial, juez supremo del Tribunal Supremo de Léipzig

LEIPZIG, 25.—E1 estado de Van
der Lubbe ha mejorado bastante. El
acusado por el incendio del Reiehstag
tomó ayer algún alimento.

El peligro de que no pudiese con-
tinuar asistiendo a los debates a cau-
sa de su ayuno voluntario, y que, por
lo tanto, acarrease la interrupción del
proceso, parece haber sido conjurado.
(Fabra.)
Goebheis se vanagloria de ocupar en
Ginebra el puesto de Stresemann.

El ministro de Agricultura, sant
Feoed, recibió el sábado la visita de
una Comisión de Córdoba que fué a
pediale explicaciones de las causas que
habían motivado la suspensión de la
aplicación de la Reforma agraria
aquella capital.

El señor Feoed alegó motivos de
juridicidad, y añadió que no se baba
suspendido aquella aplicedan, sino
simplemente aplazado, porque 61 demi
que examinar detenidamente si existe
alguna irregularidad.

1 señor feced, en tonos algo des.
compuestos, terminó diciendo a sus
visitante que él no está dispuesta a ie.
ner que ir algún día a Villa Cimeros
por la aplicación de la Reforma are
ría.
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Se admiten suscripciones a
EL SOCIALISTA a 2,5J pe-
setas en Madrid y a 3 pese-

tas en provincias.
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Alemania bajo el terror

Torgler proclama su inocencia ante
el Tribunal de Léipzig:

LEIPZIG, 25.—Hoy ha continuado ñor Goebbels, pronunció un extenso
el proceso por el incendio del Parla- discurso, en el que, después de es.
mento alemán.	 presar su satisfacción por ir a Cine..

Compareció en primer lugar la tes- bra, añadió que la plaza que fué so>
tigo Elena Lairnitroff, hermana de uno pada por un Stresemann será ocupada
de los acusados búlgaros. Declairó que esta vez por un nacionalsocialista.
ella buscó abogadas en París para que	 El ministro afirmó una vez mes le
defendieran a su hermano en este pro- voluntad de paz y trabajo que anima
ceso, péro el Tribunal de Leipzig re- al nuevo Reich.—(Fabra.)
ohazó todos los narnleres de defenso-
res por ella propuestos.

Después declararon los tres proce-
sados búlgaros, Dirnitroff, Blagui Po-
paff y Vasili Taneff, y dijeron que
eran miembros de la organización co-
munista de Bulgaria, pero que no te-
nían relaciones con las organizaciones
comunistas de otros países.

El proresado Ernest Tos-gler, que
fue jefe de la minoría comunista en el
Reiahstag, dijo, cuando fue llamado a
declarar : «Yo quiero declarar ante to-
do que soy completamente inocente.

Par ser yo inocente, me personé en
la Dirección de Policía para protestar
contra la afirmación de que los co-
munistas eran los responsable del in-
cendio del Reichstag.»

Seguidamente se levantó la sesión,
para continuarla mañana. — (Unitecl
Press.)
Van der Lubbe ha renunciado a la

huelga del hambre.

Los nazis manifiestan su voluntad de
paz con destiles militares.

BERLIN, 25.—Más de seis mil
miembros del «Stahlhelm» han dee-
filado ayer en Hannover ante el mi.
rastro de Trabajo, señor Saleta y ado:
el Titán Roehm, representante ad
canciller Hitler.

El objeto de dicha . manifestación
era el de' simbolizar la unión existente
entre los «Stahlhelm» y el ejécito re.
cional-socialista, el cual estuvo rept,.
sentado en la ceremonia por vuele
torinacion es.

El ministro de Trabajo pronunció
un discurso, en el que subrayó «la as
luntad de paz que anima a Alemanias.

El jefe del estado mayor de las tru-
pas de asalto nacional-socialista pro.
nunció otro discurso, en el que dijo
que los sacrificios realizados por be
soldados alemanes, así como las vis.
torias que alcanzaron durante cuatro
años y medio hubieran dada la vieta
ria al ejército alemán si los seudo-
parlamentarios no hubiesen provoca
do el derrumbamiento, que fué la ver.
dadera causa de la derrota.—(Fabra.)
Una brutal represalia del Jefe de pe.

hola de Dteasoldorf.
DUSSELDORF, 15.—En vista de

que se repite frecuentemente la distri-
bución de folletos prohibidos y el tra-
zado de carteles contra los nazis en
las fachadas de las casas, el directa
de policía ha dispuesto que es retire

BERLIN, 24.—Durante una gran el alimento a los presos poluto»
manifestación celebrada hoy por los mientras persista aquella actitud, pro.
elementos nacionalsocialistas ante el hibiéndoseles además recibir correo,
monumento de Niederwald, el mlnis- paquetes y visitas, así como que es
ule ele a propaooda dal Meta, es- eibase. cartas.,--.(United Press)
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